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Prólogo
La Banshee lloraba apoyada en el roble de la entrada a nuestra casa. Sus lamentos fantasmagóricos rompían la quietud de la noche, sin embargo, a esa distancia de Caragh, solo Patrick y yo la oiríamos.
Y la abuela, que nos había echado de su alcoba porque quería prepararse sola para su final.
Apostados en el tejado con unas cervezas, contemplamos a ese ser —una emisaria del Inframundo— anunciando la muerte de una druida de la familia O’Neill.
La última, la que firmó el tratado de paz.
—Debemos darnos prisa, tenemos que dejar de ser aprendices —repetía mi primo en bucle, con la cabeza entre las piernas—. Estamos hasta el cuello, Bri.
Estábamos muy jodidos.
—A partir de mañana nos pondremos en serio —insistió. Siempre decíamos lo mismo, pero, en esta ocasión, era cierto y necesario—. Quizás para el equinoccio de primavera podamos consagrarnos a…
—Olvídalo, es muy pronto.
Resoplé, pasando la lata fría de Guinness por mis mejillas. No conseguiríamos tantos avances en esos meses, las deidades eran demasiado exigentes y, sin duda, se aprovecharían de dos jóvenes aprendices como nosotros.
Sin la abuela estábamos a merced de muchos peligros, de esos que acechan entre las sombras, esperando la oportunidad; y, en pocas horas, les llegaría.
—Somos poderosos —saltó Patrick, y sus gafas resbalaron por el puente de la nariz hasta caer en su regazo—. La alquimia es lo nuestro, y el herbolario prospera en el pueblo; nadie se queja de mi loción de eucalipto para después del afeitado. Tú lees runas y el tarot, haces cartas astrales, y serás la próxima Saltadora del Infra…
Le chisté antes de que terminara la palabra, pues para mí era una maldición. ¿A quién le gustaba visitar el mundo de los muertos y sus diversos planos, a contrarreloj, con uno de los bichos de Morrigan respirándote en la nuca? La diosa de la muerte y la destrucción no era un ser muy amigable y, por ende, sus esbirros tampoco.
Cada tres generaciones de O’Neill había una Saltadora. Yo fui una excepción. Ya podía haberle tocado a la hermana de Patrick, Gwen, nuestra próxima aprendiz, de quien no sacaríamos nada. Los druidas estábamos condenados a extinguirnos, los tiempos modernos nos engullían.
Jugué con la piedra color esmeralda que llevaba colgada al cuello que, a este paso, se acabaría convirtiendo en una soga si la apretaba un poco más.
Debíamos luchar por el legado de nuestra familia, ya habíamos pasado mucho tiempo escondidos bajo las faldas de la abuela.
Los Cazadores vendrían de un momento a otro, la tensa paz que habíamos mantenido se rompería al morir ella. Finnigan padre apreciaba a la abuela, la respetaba como la anciana sabia que era, sin embargo, eso no era extensible a sus descendientes. Mi tío Angus, el padre de Patrick, tenía su herbolario muy cerca, esperaba que no tomaran represalias contra él.
Entre la familia Finnigan y los O’Neill existía un profundo malestar. Ellos cazaban brujas, druidas, y todo lo que poseyera la mínima noción de cartomancia. Estaba en su instinto, desde tiempos inmemoriales.
Hace ochocientos años podías vivir en comunidades alejadas, ahora, en el siglo xxi, incluso compartíamos clase en el instituto. Por suerte, esa época terminó.
Nos cruzábamos con ellos a la salida del supermercado, caminábamos por el mismo pueblo y, a veces, tomábamos una cerveza en el mismo pub. Nunca juntos, por supuesto. El problema era que la mayoría de esas veces… saltaban chispas.
—No tenemos tiempo, Bri —murmuró con sus ojos fijos en la Banshee, que seguía entonando sus lamentos—. Si nos consagramos rápido, podemos hacerles frente.
—¿Crees que no están encendiendo sus antorchas? Despierta, Patrick, veremos las luces de sus furgonetas en un rato.
La Banshee guardará silencio tras la expiración de la abuela, y ahí empezará la guerra.
El capullo de Adam Finnigan conducirá hasta nuestra casa, alejada del pueblo, en una colina, para pedirnos amablemente que nos marchemos y dejemos de practicar la brujería en su pueblo. Es mi oficio, al igual que era el de la abuela, y no nos vamos a mover de Caragh.
—Tendremos que hacer lo que podamos. —Delineó el tatuaje del pentáculo que llevaba en la palma de la mano, igual que el mío, asimilando lo que ya habíamos hablado desde que íbamos al colegio con ellos.
Éramos enemigos por naturaleza, y la abuela se marcharía al Inframundo dejando aquí unos aprendices que no podrían resistir mucho tiempo sus ofensivas. O sí.
—Cuando vengan, deja que hable yo. —Negó con la cabeza ante mi afirmación.
—Después de lo que le hiciste a Adam en el pub de los Murphy la semana pasada…
—Solo le sangró un poco la nariz, ya sabes, por los viejos tiempos —me quejé. Respetaba que Patrick fuera un joven pacífico que intentara mediar, abogando por una convivencia sana. Yo… no.
Odiaba a Adam Finnigan y a sus tres hermanos, y ellos a nosotros. Así eran las cosas entre los Cazadores y los druidas.
—Se me ha ocurrido algo, tú haz lo que te diga.
Kalen saltó a sus rodillas antes de que pudiera protestar, en busca de atención. Nuestro gato también sabía lo que pasaría, nos acompañaba, quizás para infundirnos un poco de valor. Todos los clanes de druidas poseían varios gatos, y este, en concreto, no tenía nada de especial. De otros se escuchaban ciertas proezas a la hora de recoger hierbas medicinales en los bosques. Del nuestro, lo único que se podía decir, es que dormía veinte horas al día y que se tumbaba a mis pies para lamerse la entrepierna siempre que tenía una clienta delante.
—Intentaremos consagrarnos para el equinoccio de primavera, Patrick, te lo prometo —corroboré al verlo nervioso. No paraba de pasarse las manos por su cabello crespo y anaranjado y, junto a la Banshee, acabaría también con mi tranquilidad—. Tenemos que dedicarle más horas, ya verás que…
De improviso, un grito sobrenatural se alzó sobre nuestras voces, dejándonos sin habla. El lomo de Kalen se erizó, mi lata de cerveza rodó por las tejas hasta caer al porche delantero y, tras eso, el silencio sepulcral lo llenó todo, eliminando los ruidos propios de la naturaleza.
La Banshee —siempre la misma cada vez que un O’Neill moría— levantó la mano, a modo de despedida, y adiviné una sonrisa macabra a través de su velo traslúcido.
—Ya ha pasado —aseveró Patrick en una exhalación, recolocándose sus gafas.
Y tapándome la boca con las manos, ahogué el llanto. Nuestra vida, el consultorio, los sabbats… nada sería igual sin ella.
Oteé el horizonte, una brisa proveniente del norte sopló con fuerza y nos sacó de nuestro pequeño momento de duelo; unos faros se abrían paso por la carretera, iluminando el camino.
Eran los Finnigan, y venían a por nosotros.
No pudimos llorar a la abuela ni medio minuto, bajamos las escaleras de las cuatro plantas de la casa O’Neill de forma atropellada, sin querer mirar hacia su habitación, que permanecía cerrada a cal y canto. Si todo salía bien, la lloraríamos hasta el amanecer entre cánticos.
Los Cazadores esperaban fuera, al parecer, oyeron el lamento de la Banshee, sus desarrollados sentidos para temas de brujas resultaban asombrosos.
Tomé un par de respiraciones cortas y ahuequé mi cabello rojo con las manos. Tenía una pinta desastrosa, con mis vaqueros más rotos y una camiseta blanca manchada de tierra del pequeño invernadero del jardín trasero.
—Un momento, ¿qué vas a decirles?
Con la mano en el picaporte, le dediqué a Patrick una última mirada. Tenía miedo, y una escasa confianza en nosotros. Sin embargo, su poder era más grandioso de lo que pudiera imaginar y, juntos, nos defenderíamos con maestría antes de que nuestros caminos se separaran.
—Que se larguen de aquí o haré que tengan picor en los genitales durante un mes.
—Brianna, pueden matarnos, y no dudes de que, si les cabreamos mucho, lo harán.
Odiaba su sensatez, hacía que mis planes sonaran absurdos y temerarios.
Era hora de pensar a lo grande. La guerra comenzaría, debíamos exhibir nuestras armas.
Un torrente de carcajadas nos recibió al poner un pie en el porche: dos camionetas pick up y un Mustang, con sus faros encendidos, aguardaban en la entrada, y sus dueños, colocados en la parte delantera, sonreían y lanzaban vítores a la noche.
No llevaban antorchas, puede que prescindieran de ellas unos cien años atrás.
Patrick dio un paso al frente, cohibido, enderezándose, igual que yo, y repasamos con la mirada a los cuatro hermanos que teníamos delante.
—¿Qué habéis venido a hacer aquí?
Mi voz sonó insegura en aquel porche de madera en penumbra. Me crucé de brazos, levantando la barbilla. Sin embargo, las risas cesaron, y el brillo dorado en los ojos de Cillian Finnigan —a la derecha, recostado en su pick up— me decía, tal y como pensaba, que aquello no era una visita de cortesía.
—Queríamos transmitiros nuestro más sentido pésame —empezó Adam, el líder de todos ellos. La abuela decía que poseía el temple y el físico imponente de un auténtico Cazador—. Mi padre quiere enviaros sus respetos por vuestra abuela.
Nos señaló a ambos con la cabeza, y sus ojos ámbar se estrecharon.
—Gracias, ya podéis largaros.
Chasqueó la lengua, caminando en mi dirección. Adam y yo éramos enemigos desde primaria, acumulábamos una gran lista de putadas mutuas. Los Finnigan no podrían cazarnos, pero se encargaron de hacernos saber que no estaban cómodos con una familia de brujos tan cerca.
—Tenemos otro mensaje para vosotros: largaos de este pueblo.
—No nos iremos de aquí —respondí cuando llegó a mi altura, con los dientes apretados al ver su estúpida mueca de satisfacción. Estábamos en clara desventaja.
—Tu abuela era una mujer sabia y respetable, se le permitió estar aquí de forma temporal, pese a que tuviera un negocio de brujería, que, supongo, seguirá contigo. —Arrastró las palabras, como si le asquearan, y sus hermanos asintieron—. Cartomancia, pociones, rituales, espiritismo… esto tiene que acabar ya.
Una sonrisa cruzó su atractivo rostro, capaz de volver locas a todas las jóvenes del pueblo; a mí solo me producía repulsión.
Se acercó a mi oído y mi cuerpo se tensó. Por supuesto, él lo notó, como el Cazador que era.
—Deberías tener cuidado en los bosques cuando vayas a recoger las hierbas para tus asquerosas pócimas. Los asaltantes de los caminos aún existen, y quién sabe qué puede pasarle a una joven bruja… Perder su pureza haría que no fuera apta para el sacerdocio. Aunque… sería peor perder la vida —susurró, con sus labios rozando el lóbulo de mi oreja.
Sentí que la mano del pentáculo ardía, todo mi ser explotaba de rabia al nombrar la barbarie que los Cazadores hicieron con las brujas muchos siglos atrás.
Y tomando impulso, la estrellé contra su pecho para apartarlo, dejándola allí unos segundos. Profirió un grito espantoso. El humo salía de la zona, le estaba quemando, y sus hermanos corrieron para socorrerlo.
Una flecha se clavó ante nosotros, haciéndonos enmudecer, mientras Adam caía al suelo de rodillas maldiciendo mi nombre.
Llegaron otras tres más, cada una más cerca de un Finnigan que la anterior, y se miraron, igual de confundidos que nosotros.
—La próxima vez te marcaré la cara, hijo de puta.
—No, seré yo quien te marque, Brianna O’Neill, eres mi presa —farfulló con las facciones contraídas, mirando la flecha y a todos los puntos de nuestra imponente casa—. Y un Cazador no suelta a su presa hasta que no acaba con ella.
Patrick, que se había mantenido en silencio, observando la situación con ojos temerosos, enseñó los dientes e impactó su mano contra la tierra fresca. Y, entonces, se desató el caos: un pequeño temblor nos sacudió, los Finnigan gritaban, dando media vuelta para montarse en sus coches, cuando la tierra se resquebrajó a nuestros pies, abriéndose, vibrando. El Mustang de Tara se elevó de los demás vehículos y esta chilló, logrando arrancar a la segunda.
Adam me dedicó una mirada de advertencia. Su camiseta negra, en la zona de la clavícula casi a la altura del corazón, revelaba la quemadura con forma de pentáculo. Cillian y Ethan tomaron la delantera entre acelerones y dieron media vuelta, derrapando por la grava a la salida de nuestra casa.
Los Finnigan huyeron despavoridos y mi primo se miró las manos, temblorosas, con el rastro de la magia de la tierra en ellas.
La mía ardía y, de pronto, fui consciente de lo que acababa de hacer. Quemé a un Cazador, peligroso y fuerte, la mayor amenaza que podíamos tener. Y me quería a mí. Esto ya no era el instituto, aquí nadie pondría paz.
—¿Y las flechas? —preguntó Patrick, escudriñando la noche; e hice lo mismo, tratando de ver a través de las ventanas cerradas—. Tuviste una buena idea.
—Yo… esto no ha sido idea mía.
—No, eso ha sido cosa mía —reveló de pronto una voz masculina, escondida en las sombras, y dimos un brinco tratando de adivinar de dónde provenía—. Soy Kalen, el Guardián de esta casa.
La figura de un muchacho desnudo salió a la luz desde uno de los balcones de la primera planta. Iluminado por la luna, sus rizos alborotados se mecieron con la repentina brisa. Colgado al hombro llevaba un carcaj con flechas y en la mano izquierda un arco. Desde esa distancia, vi extraños e intrincados tatuajes en sus brazos, y los reconocí de inmediato: eran los de un guerrero.
—Eres… nuestro gato —aseveré fascinada, y Patrick se limpió las gafas, tras una exclamación de sorpresa, para verlo mejor.
Sonrió de oreja a oreja, con una expresión dulce y juvenil.
—Vuestra abuela no os dejó solos.





Capítulo 1 brianna
Los vecinos de Caragh se hicieron eco de la muerte de la abuela, y sus visitas a la casa O’Neill para despedirse fueron un goteo incesante durante buena parte del día.
Sus más fieles clientas acudían con ramos de flores y coronas para despedirla, contando anécdotas suyas, o las veces que les había ayudado con algún hechizo o resuelto dudas con alguna tirada de cartas. Y, ahora, yo sería la bruja de todas ellas. Pese a que poseía mis propias clientas, seguía siendo una aprendiz ante sus ojos inquisitivos.
Reubicaría la agenda tras los tres días de luto que debían tomar las brujas, druidas y sacerdotisas, y tomaría el mando del consultorio, si es que los Finnigan no quemaban antes nuestra casa.
Contemplé mi mano, la que impactó cerca del corazón de Adam, y sonreí de pura satisfacción. Ir a buscar a una bruja para cazarla, y amenazar con violarla, podía traer muchos problemas o quemaduras de segundo grado.
—No puedo creer que lo hicieras —decía una y otra vez Gwen, la hermana de Patrick, que removía desganada la confitura de calabaza para la tarta—. Seremos los apestados del pueblo si llegan a enterarse.
—Y ten por seguro que se enterarán, ese capullo va a encargarse de pregonarlo —respondí sacando tazas de distintos juegos para nuestros invitados, demasiado numerosos.
—Es uno de los jóvenes más cotizados del pueblo, su familia es dueña del matadero más prolífico del condado. Se podría decir que… estás en un lío.
Echó su melena rubia a un lado, con ese aire de sabelotodismo que infundía la adolescencia, y dejó el cucharón en el cuenco, harta de remover.
—Por cierto, no sé si Patrick te lo ha comentado, pero serás nuestra aprendiz —informé con satisfacción, viendo sus ojos azules abrirse de par en par.
—Aún no estáis consagrados, erais los aprendices de la…
—La abuela ha muerto, y no tenemos tiempo. Tu hermano y tú os mudaréis de inmediato y…
—¡Que te jodan!, no pienso ser tu aprendiz —replicó, saliendo de la cocina para perderse entre los asistentes, vestidos de riguroso luto.
—¿Sabías que los druidas azotaban a sus aprendices más díscolos con ramas de cedro? —exclamé al aire, sintiéndome una completa estúpida.
Desde luego, se llevaría muchos golpes con esa actitud. Gwen odiaba la magia, me odiaba a mí, y renegaba de todo lo que nuestra familia simbolizaba. Tener dieciséis años no era fácil en un pueblo cuando solo quieres encajar.
Patrick y yo comprendimos que nunca encajaríamos; que, dentro de la estructura del colegio y del instituto, seríamos unos parias sociales, hasta que lo abandonamos para continuar con el negocio familiar. Bueno, en la secundaria ya di mis primeros pasos en la lectura de manos a cambio de un par de cigarrillos.
Las brujas, druidas y sacerdotes, a menudo, eran despreciados por la gente de su pueblo, aunque no siempre se daba el caso, como ocurría con nosotros, a no ser, que una familia de Cazadores viviera en el mismo lugar.
Aún no entendía la función de estos, qué instintos les movían hacia aquellos que poseyeran una gota de sangre druida en sus venas, y mucho me temía que nunca llegaría a comprenderlo. Era una de las muchas enseñanzas que la abuela se llevó a la tumba.
Con una bandeja con pastas y té recién hecho, salí de la cocina para supervisar que el velatorio estuviera transcurriendo en orden; Kalen recibía a los asistentes vestido con la ropa de Patrick. Algunas señoras se mostraron muy interesadas en el parentesco que nos unía, y el tío Angus improvisó, con una sonrisa adusta bajo su espeso bigote rojizo, que era un primo lejano de Edimburgo que venía a quedarse una temporada.
Mi tío se encargó de preparar e introducir, junto con su esposa Brigid, a la abuela en el ataúd, y desde que salió el sol permanecía ausente. Dueño del herbolario familiar, decidió no abrazar el sacerdocio y llevar una vida relativamente normal, después de casarse con su novia del instituto. Sin embargo, era consciente de lo que se nos avecinaba, por no hablar de que había perdido a su madre.
Sentado en un sillón, alejado de las señoras que se acercaban a depositar una flor sobre el pecho de la abuela, lanzaba miradas temerosas a su alrededor, pese a que estuviéramos entre conocidos, vecinos y amigos.
Dejé la bandeja sobre la mesa, cerca de él, y la tía Brigid empezó a servir el té tras dar un beso en mi frente.
—¿Estás bien, querida? —preguntó en un susurro, con su habitual tono maternal. Su rostro regordete y bonachón, con las mejillas siempre rojas, era la viva imagen de la típica belleza irlandesa—. Sé lo que la abuela significaba para ti. Pero, tranquila, no estás sola. Patrick, Gwen y vuestro nuevo primo vivirán ahora aquí —agregó, consciente de que nadie nos escuchaba.
Agaché la cabeza. Yo llevaba su nombre, puesto que era la nieta mayor. Se decía que aquellas brujas que se llamaban igual que su abuela, compartían con ellas una unión más fuerte y poderosa que cualquier otra magia. Ambas trabajábamos en el consultorio, encargadas de leer la buenaventura, preparar ungüentos medicinales y, en definitiva, arrojar un poco de luz a las personas que acudían a nosotras.
Al dejar el instituto fui su aprendiz, una aventajada, conocedora de la materia, aunque necesitaba mejorar la técnica. Ahora sería yo quien estaría al mando, con dos ayudantes y un druida en ciernes.
Era un desastre, los Finnigan se nos echarían encima para que pusiéramos la casa en venta y nos largáramos del pueblo.
—Mañana organizaré las consultas —dije mirando a un grupito de ancianas a las que Kalen saludaba. Venían vestidas de negro y con los ojos llorosos. Dos de ellas portaban bandejas llenas de pastelillos de chocolate que solían traer las tardes de los jueves, cuando venían a por su remedio para los dolores de artrosis—. Quizás alguna clienta quiera cancelar su cita, ahora que la abuela no está.
—Sabrán aceptarlo, llevas seis años en este negocio, estoy seguro de que saben de lo que eres capaz —intervino mi tío Angus, levantándose del sofá orejero y dándome un par de palmadas en la espalda que bien podían haberme partido en dos—. Y también tienes tus propias clientas, correrán la voz y todos sabrán a quién acudir cuando necesiten del tarot, las runas…
—Salvo una visita al Inframundo.
Tía Brigid frunció los labios, sirviéndonos un poco de té. Una visita a través del velo sin la abuela era algo muy arriesgado, necesitaba de alguien con años de experiencia para garantizar mi vuelta. Y la perspectiva me horrorizaba.
—Todavía es pronto, pero surgirá la ocasión.
Era uno de los trabajos más demandados, el que más caro cobrábamos y el más especial, pues solo se hacían ese tipo de sesiones en casos muy excepcionales, nada de saltar por los Inframundos para decirle a tu difunto cuánto lo querías. Tampoco lo había practicado lo suficiente, una Saltadora no alcanzaba la plenitud de hacerlo sola hasta pasados los treinta, y ni siquiera había llegado a los veinticinco. La muerte de la abuela, al igual que la de todos los seres queridos, llegaba en el peor momento.
—En ese caso, deberás estar bajo supervisión. —Se giró hacia mi tío Angus, con los brazos en jarras, mientras este comía un bollito con expresión meditabunda—. Tu hermano la vigilará, o tú. Y pase lo que pase, no te quitarás el collar, nunca, bajo ningún concepto.
Puse los ojos en blanco ante su insistencia. Claro, el faro que iluminaba a través del velo estaría en mi cuello hasta el día en el que me convirtiera en polvo, para que pasase un tiempo guardado en un viejo joyero en el desván del piso superior, esperando a la siguiente Saltadora.
—Mi hermano es un druida ermitaño, consagrado a los bosques y alejado de las multitudes, no podemos contar con él, ni siquiera ha…
—Estará unos días fuera, ha tenido que recoger unas piedras lunares en los acantilados de Dover, vendrá en breve —me apresuré a explicar, con la boca llena de pastas. Todo el mundo tenía un tío rarito, y poderoso, que iba por libre respecto al resto de su familia—. El viento ya le habrá anunciado la muerte de la…
Eché un vistazo al salón contiguo, iluminado por velas. Allí es donde estaba mi abuela. Se escuchaban llantos comedidos y murmullos de aquellos que fueron sus clientes, y tragué con dificultad, al pensar en el instante en que su ataúd estuviera bajo la tierra del cementerio.
—Sea como fuera, se acerca Samhain, el velo es más fino, la línea que nos separa de los muertos se difumina demasiado como para que una jovencita como tú ande por los Inframundos —continuó la tía Brigid, alzando mi barbilla para que la mirara y entendiera si había captado el mensaje—. Ten mucho cuidado a partir de ahora, Bri, las cosas pueden ponerse muy feas.
—Se pondrán, los Cazadores nos incordiarán.
Peinó el remolino de ondas rojizas de mi frente y quitó varias pelusillas de mi vestido negro de punto.
—De algún modo, restableceremos la paz con los Finnigan, tu tío y yo estamos pensando en algo. —Dio un codazo a su horonda barriga, y este asintió, interrogante.
—Podríamos ofrecerles suministro de nuestro hidromiel de por vida.
Reí sin ganas, contagiando a mi tío Angus, y su esposa nos devolvió una mirada de reproche. La adivinación, las pociones, los ungüentos, los hechizos y ciertas bebidas alcohólicas en desuso serían la especialidad familiar, sin embargo, un Cazador no se atrevería a probar nada de eso, aunque su vida dependiera de ello.
—No sé qué les ofreció la abuela para conseguir tantos años de paz —mascullé, viendo cada vez a más gente entrar con postres—. Finnigan padre la respetaba mucho y, al parecer, su padre también.
—Tenemos que pensar en el futuro y ser rápidos, por suerte, esta casa tiene un Guardián, así ganaremos tiempo.
Mi tío señaló a Kalen, con sus rizos rubios alborotados, que seguía recibiendo a los asistentes al funeral con una sonrisa. Mierda, me había desvestido cientos de veces delante de él.
—El arquero —aseveré, recordando cómo horas antes sus flechas cortaron el aire y asustaron a los Cazadores—. Es una baza importante a nuestro favor.
Guardamos silencio unos instantes, mientras yo esperaba manoseando la piedra esmeralda que colgaba de mi cuello con un cordón de caucho. Las responsabilidades se cernían sobre mí y, en cierta forma, sobre Patrick: se acabó ser aprendices que bebían cerveza los viernes en el pub del pueblo, la casa O’Neill y su dinastía de druidas estaban en peligro.
¿Cuánto podríamos resistir las ofensivas de un grupo de Cazadores jóvenes?
Y los ojos dorados de Adam Finnigan eran el símbolo de que, casi con toda seguridad, nos tendríamos que mudar. Ese color auguraba malos presagios entre sacerdotes y druidas, todos sabíamos lo peligroso que era.
Sus instintos de caza eran más fuertes que los del resto de sus hermanos, la sensibilidad hacia nosotros y nuestros poderes subía de manera exponencial.
Nacían dos igual que él cada doscientos años y, por desgracia, nos había tocado en el peor momento para la familia.
Estudiaría las motivaciones de los Cazadores, puede que así lograra avances en la convivencia del pueblo.
—Mirad quién viene ahí —murmuró tía Brigid con los dientes apretados, dejando la taza de porcelana de un golpe sobre la mesa. Por la ventana, distinguí a Finnigan padre, con su sonrisa afable y atractiva, y su cabello salpicado de canas. Adam se bajaba de la camioneta, lanzando una mirada de repulsión a nuestra casa—. Conservemos la calma, es nuestro vecino, vendrá a darnos el pésame. Seremos hospitalarios, le ofreceremos una taza de té… Brianna, ¿a dónde vas?
Antes de que terminara de hablar, me escabullí entre la gente, esquivando a las ancianitas llorosas, para alejarme cuanto antes de esos Cazadores. Había quemado a uno de ellos y, por la cara que tenía, algo me decía que no venía en son de paz.
ADAM
—Quédate aquí, vuelvo en un momento —repitió Jacob Finnigan, el cabrón más engreído sobre la faz de la Tierra, masticando un chicle para soportar la tentación de fumarse un cigarrillo.
—Entonces, no sé para qué querías que viniera contigo.
Ladeó la cabeza, frunciendo su poblado ceño. Si había algo que le sacaba de quicio era que no pillara las cosas a la primera.
—Aprenderás una lección.
—¿Estás dándome algún tipo de escarmiento?
—No, lo harás tú.
Sacó las llaves del contacto sin cerrar la camioneta, y se encaminó por el sendero de tierra que la noche anterior se levantó. Solo fue la parte de la entrada, que parecía intacta a simple vista, como si nada hubiera pasado, y casi engulle nuestros vehículos.
Nunca vi con mis propios ojos tal demostración de magia que viniera de esos dos pardillos. Brianna y Patrick O’Neill en apariencia resultaban un par de charlatanes frikis, de esos que juegan a rol, escuchan heavy metal y van a los cementerios de noche. Lejos de reírnos, todos nos quedamos impresionados. Esos dos eran capaces de mucho más de lo que en un principio creíamos.
Y esas flechas.
En esa vieja mansión vivían tres personas, ¿de dónde se supone que salieron?
Me llevé la mano al pecho, casi a la altura del hombro. Ahora sí tenía la certeza de que esos druidas de pacotilla eran peligrosos. Seguía doliendo, pese a las pomadas para quemaduras algo era distinto en aquella picazón que se metía bajo los restos de mi piel. El pentáculo, su símbolo sagrado, el que, en parte, les otorgaba el poder.
Marcado por esa insolente Brianna O’Neill, a la que largos años de problemas en la secundaria con mi hermana y conmigo no le bastaron, sino que ahora los elevaba a la máxima potencia.
Patrick, ese primo suyo desgarbado, amante de la ciencia y la naturaleza, procuraba no meterse en líos. Apenas salía de la biblioteca, y si lo hacía, llevaba su propio guardaespaldas.
Era ella la que destacaba, sucedían cosas extrañas a su alrededor, fenómenos que solo una bruja podía desencadenar. Narices que sangraban, mochilas que se vaciaban solas, exámenes que se perdían y ropa que desaparecía después de Educación Física. Aún recordaba la pelea de ella y mi hermana melliza en los pasillos, tras abrirle la taquilla en la cara, sin tocarla, golpeándole el rostro. No hacía falta ser una lumbrera para saber que todo había sido a causa de una O’Neill, la que se reía señalándola.
Di una patada al suelo, sentado en el coche, y maldije el momento en que esos druidas vinieron a nuestro pueblo.
Volví a mirar hacia la puerta, los vecinos entraban y salían, vestidos de negro. Reconocí al dueño de la ferretería del centro, o a la esposa de un primo segundo que trabajaba en la oficina de correos. Durante milenios, engañaban a nuestra gente, los embaucaban con falsas promesas ofreciéndoles suerte y remedios para el amor. Maldecían la tierra que habitábamos, contaminaban las cosechas y originaban todos los cuentos y leyendas tenebrosas.
Y esa sería la última generación de druidas de Caragh. Ya no había tratados de paz ni forma posible de entendimiento.
Observé la imponente mansión, una casa señorial al estilo irlandés de esas de tres plantas, rodeada de jardines y más terreno en la parte de atrás del que pudiera imaginar. Establecido sobre la colina, resultaba un enclave privilegiado para controlar el pueblo.
Salí del coche mirando a ambos lados. Exploraría un poco el terreno, aprovechando que la noche caía.
Un soplo de aire hizo que sintiera un escalofrío, y una nota sutil de sándalo y especias llegó a mi nariz. Era un rastro débil, un eco en la lejanía. Di unos pasos hacia la derecha, aparentando normalidad entre los setos.
Bordeé la casa, atento a los movimientos en las ventanas del piso inferior, y sin perder de vista las superiores. Una gota de sudor se deslizó veloz por mi espalda, y suspiré de satisfacción al notar el aroma dulce de la canela.
Tragué en seco al percatarme de que estaba en el jardín trasero, lleno de árboles y flores, rodeado por unas estatuas femeninas. Parecían al tanto de cada uno de mis movimientos y, por un segundo, el temor me embargó.
¿Cómo me había metido solo en los dominios de los druidas?
Me relamí los labios. La canela dio paso a la naranja, ácida y fresca, y mis pies se movieron por inercia, en busca de eso que casi podía saborear.
Ya fuera por instinto o necesidad, la certeza de que tenía que encontrar de dónde procedía ese aroma se asentó en mi estómago.
Atravesé el patio trasero, con la vista puesta en las estatuas, hasta que llegué a una casita acristalada. Raudo, me escondí tras un seto. En realidad, era un invernadero, de ahí sacarían muchas de sus plantas. Levanté un poco la cabeza, había alguien dentro.
Con pisadas silenciosas, rodeé la estructura, llevándome la mano hacia el bolsillo de mis vaqueros. Allí guardaba mi navaja multiusos, y el primer acto reflejo fue hacer uso de ella.
Contuve la respiración y, agachado, entré sin hacer ruido. La fragancia de sándalo y frutas lo llenaba todo, haciendo insoportable estar mucho tiempo en ese lugar. Ocultándome tras unas mesas cubiertas con plásticos, escuché el trasiego de los cacharros.
La dueña del olor parecía molesta, y alcé la vista para comprobar, horrorizado, que Brianna O’Neill chasqueaba la lengua, con su vestido negro, más propio de sus sabbats que de un funeral.
El cabello pelirrojo largo, rizado y denso, lo llevaba anudado bajo la nuca, de manera descuidada, y me pregunté si en ese punto su olor se duplicaría.
Concentrada ante su mesa, bajo los focos halógenos, revisó un libro, sin duda escrito a mano, y comprobó el contenido de varios frascos a su alrededor. Los macabros experimentos de los druidas y sus aprendices eran legendarios en todos los condados de Irlanda. ¿Qué podían hacer mientras dormíamos en nuestros hogares?
Después de tres años en la Universidad de Dublín, pensé que las cosas en Caragh nunca cambiaban, y ya era hora de que lo hicieran. ¿Iba a dejar que esos charlatanes tuvieran el control sobre esa colina?
De pronto, la daga afilada que rozaba sus dedos se levantó sola, haciendo visible el pentáculo tatuado en su mano. Sabía que no estaba sola, y era la forma idónea de lanzarme un poderoso mensaje.
Empuñé mi navaja con fuerza, dispuesto a protegerme. Hasta la fecha, no había arrebatado la vida de ningún ser, más allá de ciervos o animales pequeños. ¿Sería capaz de hacerlo con una bruja?
Me relamí los labios, aspirando el aroma que desprendía. Esa presa no pertenecía a ningún Cazador, salvo a mí.
—Sal de ahí, Finnigan, sé que llevas un rato escondido, observándome. No creo que seas tan estúpido como para atacarme en mi propia casa.
Levanté los brazos, con expresión divertida, sorprendido de la fuerza que había adquirido esa joven, convertida en mujer.
Sus mejillas pecosas enrojecieron y esbocé una sonrisa torcida. Estaba nerviosa, daba igual que el instituto hubiera terminado hacía seis años.
La daga plateada, sujeta por una mano invisible, se mantuvo en alto, mientras me ponía en pie, y sus ojos, una extraña mezcla de verde y azul, se clavaron en los míos.
—¿Otra vez vienes a presentar tus respetos?
Di unos pasos al frente y ella siguió estática, derrochando la seguridad de quien se halla en un lugar protegido.
Pasé una mano por mi cabello, húmedo por el sudor. Esa pequeña incursión había provocado en mí no solo una sed terrible, sino un cosquilleo desconocido en la boca del estómago.
La sangre de los druidas resbalando por la hoja brillante…
—Estaba dando una vuelta. No sabía que poseíais tanto terreno detrás de vuestra casa.
Caminé alrededor de la mesa de madera envejecida, comprobando, con una mueca de repulsión que debía de estar preparando alguno de sus conjuros. Varios grupos de plantas se alineaban a su alrededor y algunas piedras de colores. Las velas, apagadas, se hallaban más lejos de ella y su daga flotante.
—Pues ya lo sabes. ¡Lárgate! —exigió, y la vena azulada de su yugular palpitó con fuerza.
—Tranquila, no me quedaré mucho rato, mi padre será rápido.
Dio unos pasos atrás, mientras yo avanzaba hacia ella. Cercaba a la presa de forma inconsciente, aunque no pensaba atacar, eso sería mi sentencia de muerte unos segundos después.
Sus ojos buscaron los míos, podía sentir la furia, el odio que nos unía desde que éramos unos críos. Alrededor de esa mesa, la danza de poderes y egos se afianzaba; y el mío, por supuesto, resultaba un claro vencedor.
—¿Qué tal la quemadura? —preguntó con sorna, sus dedos estaban tamborileando y, entonces, una pequeña fogata prendió en el centro de la mesa, justo lo que nos separaba.
A través del fuego, vi cómo se cruzaba de brazos y sonreía satisfecha. Las llamas vibraban, dándole el aspecto de feroz hechicera que solo un Cazador era capaz de ver.
—Imagino que lo sabrás.
—Puede ser una buena anécdota para contar en verano, cuando te lleves a alguno de tus ligues al lago.
—Abigail y yo nos casamos la próxima primave…
Negó con la cabeza, triunfal.
—Antes de que llegues a tu casa, recibirás una llamada. Adiós boda, volverás a hacer las delicias de las solteras de Caragh.
El aire abandonó mis pulmones, y juraría que palidecí. Soporté las ganas de empuñar mi navaja, consciente de que me clavaría esa daga voladora antes de que pudiera asestar un golpe a esa bruja que sonreía, tan cínica como de costumbre.
Ciertas cosas no cambiaban nunca en un pueblo pequeño.
Mantuve la compostura al oler las notas afrutadas que venían de ella. ¿Era un burdo intento de persuasión? A menudo, las de su calaña seducían a Cazadores y otros hombres de bien para ganar algún tipo de beneficio, por ejemplo, follándose al alcalde o a un sacerdote para que hablara en su favor a las muchedumbres enfurecidas.
—Mientes —siseé.
Retomamos la danza en torno a la mesa, con la pequeña hoguera crepitando. Ahora, mi oponente había ganado seguridad, sus pasos, en el sentido contrario a las agujas del reloj, parecían tener una finalidad.
Puede que, si alargaba el brazo, pudiera aferrarme a su collar verde, o a su cintura, más torneada que en los tiempos en los que estudiábamos juntos.
Levantó las cejas y aspiré el aroma a naranja, intenso y delicado; tanto, que me hizo salivar.
—Tú mismo podrás decírmelo en unas horas.
—¿Ha venido a verte?
Abigail y yo llevábamos saliendo juntos desde antes de acabar el instituto. Siempre fue una joven escéptica, no sentía la simpatía por los O’Neill que se veía en el resto del pueblo ni tenía interés por la brujería, sin embargo, al marcharnos a estudiar a Dublín y compartir apartamento, vislumbré la curiosidad en ella.
Fruncí el ceño. Tenía que ser un truco barato. Estábamos enamorados y planeando todos los detalles de nuestra boda.
—A ti eso no te importa.
Las llamas vibraron y, en un arranque de rabia, me apoderé de sus muñecas e hice que me mirara a los ojos.
—¡Suéltame, Finnigan!
La daga cortó el aire, posicionándose a escasos centímetros de mi cuello.
—¿Abigail ha estado aquí? —exclamé, y la zarandeé al ver que giraba la cara.
Frunció los labios y apreté sus muñecas al dejarme embargar por el olor que desprendía. La bruja astuta, que se había convertido en mujer, trataba de desplegar sus encantos, sin éxito.
—¿Sabes que, en la antigüedad, no solo violaban a las brujas, sino que las utilizaban de esclavas en las casas de los Cazadores? Puedo ver tu futuro, Brianna, y si caes en mis manos, te aseguro que te espera algo muy oscuro.
Gemí de dolor, la zona donde me marcó la noche antes ardía y algo afilado se clavaba en mi cuello.
—Lo pasarías mal con una esclava como yo —replicó, tratando de liberarse de mi agarre, con el rostro pecoso contraído de ira.
Tragando saliva me acerqué a su cuello lo suficiente para que la nota dulzona y la ácida se mezclaran en mis fosas nasales.
—Sin poderes, abandonada a su suerte por los dioses paganos… —Su piel se erizó, temblaba de rabia, y esbocé una sonrisa de autosuficiencia por poner en aprietos a una futura sacerdotisa—. Apañártelas en la cocina con una sola mano será difícil.
La punta de la daga se incrustó un poco más y grité, acorralándola contra la mesa. Era la primera vez que compartíamos tanta cercanía en alguno de nuestros múltiples enfrentamientos. Nos habíamos convertido en un hombre y una mujer que se odiaban, siguiendo el curso de la guerra ancestral que se fraguaba desde hacía milenios.
—Tu padre ha dicho que hoy aprenderás una lección —corroboró, alzando la barbilla, y mi estómago sufrió una brutal sacudida. De alguna forma, nos había escuchado. Sopló con delicadeza hacia mi boca y la hoguera se apagó, sumergiendo al invernadero en la oscuridad.
Miré a un lado y a otro, no recordaba que hubiera anochecido tan rápido. Sus ojos relampaguearon y, su cuerpo, cubierto por aquel vestido negro anticuado, se pegó al mío, desatando asco e ira a partes iguales.
—Hoy aprenderás, querido Finnigan, que no puedes colarte en casa de futuros druidas y amenazarles. Morrigan, la diosa de la muerte y la destrucción, está encaramada en el árbol de fuera, observándonos. Y creo que le has gustado —añadió en un murmullo jocoso, y liberé sus muñecas.
Controlando el temblor de mis manos me fui de allí a paso ligero, evitando mirar al cuervo de ojos tan dorados como los míos.
Empapado en sudor, el jardín me pareció un laberinto. Era como si alguien hubiera cambiado el camino de vuelta hacia la camioneta y, por un segundo, los ojos vacuos de las estatuas brillaron con malicia.
No volvería a enfrentarme a Brianna O’Neill en su territorio, en cambio, esperaría el momento más propicio para abordarla en los bosques. Y solo de pensarlo, el Cazador arraigado en mi interior sintió un escalofrío de placer.





Capítulo 2 brianna
Al tercer día de morir un druida terminaba el luto. Ahora, su cuerpo pertenecía a la tierra, y sus descendientes continuarían el camino que trazó. Eso hacíamos las familias druidas que quedábamos en Irlanda para evitar la extinción.
Ojeé la agenda de esa semana, después de que Kalen dejase delante de mí una taza de café demasiado aguado. Aún escupía algunas bolas de pelo de su etapa gatuna, pero se podía decir que era un muchacho que rondaba la veintena. Sin que le dijéramos nada, empezó a hacerse cargo de las típicas tareas que haría la abuela, como el cuidado de la casa, preparar la comida y vigilar que no bebiéramos mucha cerveza.
Sus dotes culinarias, junto con las de Patrick, hacían que no nos muriéramos de hambre. Bueno, yo no podía ayudar mucho en eso, pues estaba más centrada en reorganizar el consultorio y disciplinar a nuestra nueva aprendiz.
Las clientas de la abuela se mostraron encantadas de que tomara el relevo, ella ya les había contado que estaba más que preparada para tomar el mando en caso de que falleciese. De hecho, era lo único que podía hacer.
Encendí un cigarrillo, escuchando a Gwen en la planta superior quejarse de algo, para no variar, y miré a Patrick, absorto en sus apuntes. La idea de consagrarse cuanto antes a una deidad lo obsesionaba, y no era para menos.
Todavía podía sentir las manos de Adam Finnigan alrededor de mis muñecas, o su cuerpo pegado al mío, con esa cercanía intoxicante que me había robado el sueño desde entonces.
Y no pararía hasta darme caza. Sentí su presencia antes de que su padre bajara de la camioneta. Él era sensible a mi olor y yo al suyo. Desprendía el aroma de las brasas y una pizca de canela con cardamomo. Podría haber sido una bebida de los dioses, sin embargo, resultó ser el tío más capullo de Caragh.
—He vuelto a ver a Morrigan esta mañana, está acechando la casa —informó mi primo, limpiando sus gafas, mientras Kalen se sentaba a la mesa con nosotros.
—Las deidades tienen prohibido visitar a los aprendices.
—Te quiere a ti, Bri, deberías consagrarte en su sacerdocio pronto.
Expulsé el humo haciendo círculos. No era ese el camino que yo quería tomar.
—Su templo está perdido en medio de una montaña, donde el velo del Inframundo es muy fino, no es el mejor lugar para pasar los próximos veinte años.
—Es el único lugar posible.
—¿Y quién se ocupará del negocio? —inquirí, sacudiendo la ceniza en el cenicero de cristal.
—Quizás sea hora de que te retires. El herbolario puede continuar con mis padres e incluso conmigo. Gwen no tiene habilidades para la adivinación…
—Estamos condenados a extinguirnos —espeté, escondiendo la cara entre las manos.
—Tenéis que reproduciros. —Kalen se volvió hacia nosotros, con un trapo colgado en el cinturón de sus vaqueros. Los tatuajes de sus brazos, propios de un guerrero, le daban aspecto de chico cosmopolita de la gran ciudad, pese a la inocencia que desprendían sus ojos color avellana.
—Qué buena idea, no sé cómo no se me ha ocurrido antes. Solo tenemos que procrear y esperar un mínimo de dieciocho años, contando que tengan dotes de clarividencia.
—¡Esa es la actitud! —animó él.
—Era una broma, Kalen —aclaré, dando un sorbo a mi café, que estaba asqueroso—. Reproducirnos no es la solución a corto ni a medio plazo. Lo único que se me ocurre es… no consagrarme como druida. A mí me gusta esto, este es mi trabajo y mi mundo.
Patrick tosió, atragantándose con su té.
—El consagrarte, ya sea al sacerdocio o a una vida como druida, es la única solución Bri, los Cazadores no podrán hacerte daño.
—La abuela no se consagró, decidió ser madre y mentora, yo podría hacer algo así.
—Tú eres demasiado valiosa para Morrigan, eres la única que puede entrar a los Inframundos y atravesarlos.
—Todavía no lo he hecho sola, la puerta no se ha abierto para mí… —repliqué a la defensiva, apagando mi cigarrillo.
—Pero lo hará, solo necesitas practicar más.
Golpeé la mesa, harta de la maldición que suponía ser una Saltadora.
—Este es nuestro hogar y voy a defenderlo de la mejor manera que sé. A las deidades les gustan los tratos y trueques, llegaré a un acuerdo con Morrigan, si no pudiera esquivarla.
—¿Vas a llevarme ya al instituto?
Gwen apareció en la cocina, con los brazos en jarras y su típica expresión de niña malcriada. Se había maquillado los ojos de forma excesiva y de su melena rubia colgaban varias trenzas de colores, por no decir que parecía una Barbie dispuesta para salir un viernes por la noche.
—Eso te lo ha preguntado a ti —señalé a Patrick, que lanzó un suspiro al techo—, la primera cita de la mañana vendrá en menos de treinta minutos, y luego prepararé lo que necesitamos para el rito de Iniciación.
—Seré la pardilla de mi clase en cuanto vean el tatuaje del pentáculo. Además, no sé por qué tengo que ser vuestra aprendiz, vosotros aún sois…
—Por suerte, pese a tener veintitrés años, te has topado con un par de aprendices aventajados, y las deidades se pirran por nosotros —ilustré, tratando de poner voz de mentora firme, mientras mi primo buscaba las llaves de su coche levitando las tazas y los platos con dulces y tostadas—. Leer las runas y los posos del café se te da bastante bien, pero eres muy vaga…
—¡Cuando termine el instituto me largaré a Dublín a estudiar!
Echándose la mochila al hombro, dio media vuelta, con Patrick a la carrera, despidiéndose de mí con una mano.
—¡Tranquila, podemos ir contigo! —exclamé antes de escuchar el portazo en la entrada, en señal de indignación y rebeldía.
Jugué con el mechero, sin que llegara a tocar mis dedos, preguntándome qué clase de aprendiz sería Gwen y cuánto tiempo podríamos resistir hasta ser cazados.
Y de nuevo acudían a mi cabeza las imágenes de la tarde anterior, aquel Adam Finnigan, tan distinto al del instituto, que me enfurecía más que antes. Era un hombre de esos en los que las mujeres se fijan, de mandíbula angulosa, alto, y con unos ojos dorados e inquietantes. Sonreí para mí misma, hubiera pagado una fortuna por ver la cara que se le quedó ante la llamada de su prometida.
En realidad, fue algo casual, una poderosa intuición en forma de predicción del futuro. Ni Abigail ni su madre venían por el consultorio de las O’Neill, pues nos consideraban brujas locas, pecadoras y paganas.
Bueno, llevaban razón.
—Despierta, Brianna, tienes muchas cosas que hacer hasta la hora de comer. Prepara la sala, yo empezaré con el incienso de savia.
Fruncí el ceño, sorprendida.
—¿Tú sabes…?
—Claro, sé todo lo que necesitas, llevo años observándoos a la abuela y a ti.
—¿Eres mi ayudante?
Sacó el trapo de su cinturón con maestría y sonrió. La inocencia del gato que conocí quedaba patente en él.
—Soy el Guardián de esta casa, mis tareas no se limitan a la vigilancia o a lanzar flechas al enemigo, es parte de mi cometido con esta honorable familia.
—Llevas años con nosotras…
—Desde que tu madre quedó atrapada en el Inframundo.
Giré la cabeza, alarmada. Eso pasó cuando yo tenía tres años y, de repente, la herida que pretendía cerrar a todas horas se abrió.
—Pero no tiene por qué pasarte lo mismo a ti, en cuanto aparezca el tatuaje en tu mano tendrás pleno control sobre el velo.
Miré la palma derecha, limpia, sin rastro de marca.
—Debo hacerme digna de ella —confesé en un susurro, apartando mi taza, con el estómago revuelto—, y puedo perderme antes de conseguirlo. Nuestro jardín tendría otra estatua más.
Diez Saltadoras de la familia O’Neill habían quedado atrapadas en el Inframundo, y para ellas ya no había oportunidades.
La abuela siempre decía que yo sería la definitiva, que abriría el velo bajo sus enseñanzas, sin embargo, se había marchado demasiado pronto. Mis incursiones resultaban escasas y mediocres, después de caer en un profundo trance en el jardín.
El graznido del cuervo me sacó de mis caóticos y confusos pensamientos y ambos miramos por la ventana.
Ahora que la abuela no estaba entre nosotros, sus visitas se harían constantes. La tarde anterior, no perdió detalle de mi enfrentamiento con Adam Finnigan y, conociéndola, tendría alguna finalidad.
—No dejemos que la diosa de la muerte y la destrucción agüe esta jornada —dijo Kalen de repente, chasqueando los dedos ante mis narices—, recojamos los restos del desayuno y démonos prisa en preparar el consultorio. Por la noche tenemos la Iniciación de Gwen.
Se frotó las manos, entusiasmado, y me levanté de un salto. Nuestro Guardián poseía una alegría que resultaba de lo más contagiosa.
—¿Crees que será aceptada por las deidades como aprendiz?
Me encogí de hombros, levitando las tazas y los platos, que cayeron al fregadero de manera ordenada y cuidadosa.
—No lo sé, todo dependerá de lo útiles que les seamos Patrick y yo. Nada ocurre por casualidad, ellos rigen nuestro futuro.
Éramos sus peones y debíamos jugar con astucia. La abuela se marchó de manera precipitada, sin ningún aviso previo. Pero antes, nos enseñó las reglas del juego.
ADAM
Tara y yo dejamos su Mustang a varios metros de la casa de las O’Neill y caminamos en silencio hacia la entrada, con sus vallas de hierro forjado siempre abiertas. Eran brujas, ¿para qué necesitaban cerrarlas? Por el día, recibían un goteo incesante de mujeres y hombres de Caragh y sus alrededores en busca de alguna pócima de amor o una tirada de cartas.
Apreté los puños, asqueado por la inmundicia que desprendían esas charlatanas.
Las primeras gotas de lluvia cayeron sobre nosotros y miré al cielo, despejado unas horas antes.
—Abby no contesta a mis llamadas ni a mis mensajes. No entiendo qué ha podido pasar, habíamos quedado este fin de semana para ver vestidos de novia en Dublín.
—Dijo que dejó de quererme hace meses —confesé, recordando la conversación que tuvimos unas noches atrás.
Mi hermana melliza y mi prometida eran amigas desde el jardín de infancia, cultivaron su amistad a lo largo de los años, y, entre ellas, existía un gran vínculo. Entusiasmadas por ser familia, planeaban la boda que acontecería en primavera. Nada me hizo presagiar que nuestra relación se rompería de esa forma.
Siseé de dolor al sentir el escozor de la quemadura, cuya cicatriz en mi pecho sería difícil de disimular y eso solo hacía que mi rabia se incrementara.
—Esa asquerosa bruja ha lanzado un maleficio sobre nosotros después de presentarnos en su casa. Y juro que me las pagará.
Tara asintió y de soslayo sus ojos avellana relampaguearon. Era curioso, pues nuestros rasgos principales parecían intercambiados. Su melena dorada eran mis ojos y los suyos poseían el color de mi pelo.
—Tranquilo, haremos algo, no se saldrá con la suya. Aquí ya no está el señor O’Connor para separarnos, el instituto terminó hace mucho tiempo. Y ya era hora de que se rompiera esta absurda tregua, no sé cómo el abuelo pudo acceder.
—Haremos que se larguen de este pueblo, ellos eligen si por las buenas o por las malas.
La llovizna cesó, pero continuamos cubiertos con nuestros chubasqueros verde musgo, los que usábamos para las mañanas de caza. Nos camuflaríamos entre la maleza del jardín unos minutos, el olor a tierra mojada les distraería, sin olvidar la afluencia de esos clientes.
Nuestra presa era escurridiza, sus poderes dificultaban la cacería, convirtiéndola en un evento apasionante.
Cruzamos la entrada en silencio, la grava cubría el camino unos pocos metros y divisamos, donde unos días antes la tierra se levantara por sus sucias artes, los coches de varios de nuestros vecinos.
Caragh, situado en el condado de Kildare, contaba con menos de mil habitantes y eso hacía que se formara un clima familiar. A treinta y tres kilómetros de Dublín, y rodeado de bosques y colinas, lo convertía en el enclave perfecto, lleno de paz y tranquilidad, salvo por el problema de los druidas.
Lamenté que todos ellos se hubieran dejado embaucar, quizás era hora de una reunión con el alcalde, el problema era que la esposa de este estaba allí en esos momentos.
Nos dividimos, haciéndonos una señal para decirnos sin palabras que nos veríamos fuera en unos quince minutos. Permanecer allí tanto tiempo, podía ser un problema, las incursiones debían ser cortas y controladas.
Tratando de regular mi respiración, avancé con cautela, camuflándome entre los setos. Escuchaba a través de una ventana entreabierta a la señora de la tienda de modas donde iba mi madre a menudo y a su hermana, una octogenaria que reía animada con una taza de té en las manos. Aquello parecía la sala de espera del consultorio médico, salvo por el joven de melena leonina que iba de un lado a otro con una sonrisa infantil en su rostro moreno y una tetera en las manos. En el funeral de la abuela lo vi de lejos, quizás fuera un nuevo familiar a tener en cuenta. En sus brazos distinguí los tatuajes de un guerrero, de esos que vagaban por los bosques en la antigüedad cuidando a su tribu, y tuve un extraño presentimiento. No, no era eso. Había visto antes a ese joven desgarbado, mucho tiempo atrás, y no podía recordar dónde.
Una punzada de dolor se instaló en mis sienes y tomé aire. Algo me era familiar en esa situación, como si la hubiera vivido antes.
El arquero…
Mi mente llegó a la conclusión de manera atropellada. Un apodo, un grito de guerra que desgarraba la noche, pero ¿cuándo?
El graznido de un pájaro hizo que mi corazón se acelerara y, agazapado, giré la cabeza buscándolo. Era un cuervo de ojos ámbar, de bello plumaje negro y brillante que me observaba, atento a cualquier movimiento. ¿Acaso se trataba de la diosa pagana Morrigan? La insinuación de Brianna en el invernadero me asustó, sin embargo, no la creí. Las charlatanas como ella utilizaban su ingenio para lograr sus objetivos y, así, atemorizar a la gente.
Ahora, no estaba seguro de que estuviera mintiendo.
El cuervo abrió y cerró el pico, largo y afilado, varias veces en mi dirección y tragué saliva, temiendo que se lanzara a arrancar mis ojos, hasta que, una voz conocida se alzó sobre las demás, saludando. Cualquiera pensaría que se trataba de una joven veinteañera normal y corriente, de esas que llevaban las muñecas atestadas de pulseras y vestían faldas largas. Su aspecto de pitonisa, punky e hippie, constituía una mezcla no muy común en el pueblo. En Dublín pasaría por una más de sus habitantes, pero aquí no. Mi olfato era sensible a ella, a ese olor a sándalo y canela, fundido con el cítrico. Mis instintos gritaban el nombre que tan orgullosa llevaba y, apretando los puños, imaginé su melena rojiza enroscada en uno de ellos, tirando hacia mí, para arañar su cuello blanquecino con mis dientes.
Las gotas de sudor resbalaron por mi espalda y, por un breve instante, deseé morder su boca, siempre dispuesta para un buen insulto. ¿Cómo sería para los antiguos Cazadores esclavizar a semejante bruja? No era estúpido, sabía lo que ocurría en la mayoría de los casos. Era la naturaleza obrando maldades.
Esclavizada en mi dormitorio, vislumbré la posibilidad remota de tenerla solo para mí, sin magia, con la mano del pentáculo cercenada.
Negué varias veces con la cabeza, en el siglo xxi, y en todos los siglos, eso era una aberración. Intenté convencerme de ello, repitiéndolo una y otra vez en mi fuero interno.
No usaríamos los métodos de antaño, ahora existían leyes. Hablaría con el padre Thomas, y con su ayuda idearíamos un plan para expulsarlos de una vez por todas del pueblo.
Volví a respirar su aroma, mezclado con el de la tierra mojada, y me preparé para la cacería.
BRIANNA
—¿Estás segura de que lo llevamos todo?
—No seas neurótico, Patrick —repetí por enésima vez, cargando un petate de tamaño considerable que habíamos revisado antes de internarnos en el bosque.
—¿Y tú, Kalen?
Nuestro Guardián y nuevo ayudante se llevó la peor parte, a su espalda cargaba una mochila llena de velas, piedras e hidromiel, y su arco con flechas. Levantó el dedo pulgar y sonrió paciente a mi primo.
Caminábamos en fila, con Gwen delante, vestida con un traje de gasa blanca y la cara y los brazos pintados para la ocasión con intrincados dibujos y simbología pagana. Trencé su melena rubia y cubrí su cabeza con flores entre constantes protestas y bufidos. Sería una ofrenda a los dioses, por lo que debían verla apta para ser una aprendiz.
—Tú, pitonisa sabelotodo —se dirigió a mí de manera impertinente, sujetando con firmeza el farolillo que iluminaba nuestro camino a través del bosque—. No entiendo por qué no podemos llevar linternas, eso equivale a teléfonos móviles.
—¿Te imaginas a los antiguos druidas con un iPhone en la mano? Usarían Twitter para congregar a todos en la Lupercalia. Es la tradición, querida discípula. Por cierto, a partir de ahora me llamarás maestra —exigí en tono burlón, abriéndome paso entre las ramas para seguir a Kalen, puesto que yo cerraba la expedición—. También, deberás llevarme el desayuno todas las mañanas, ordenar mis inciensos y limpiar el invernadero. Ah, y no te olvides de recolectar hojas de abedul y eucalipto los lunes y los jueves.
—No soy tu esclava ni pienso serlo.
—Por favor, ¡parad las dos!
—Patrick, es nuestro deber curtirla en la magia y sabiduría de los ancestros. Acuérdate de los primeros años con la abuela de aprendiz: todos pasamos por esto.
No podía ver su cara, solo su cabello brillando bajo el claro, bañado con la luz de la luna. Me lamenté en silencio de las tradiciones, esas sandalias acabarían matándome, y aún nos quedaba un rato hasta llegar al lugar donde el tío Aidan tendría montado el altar.
—Sí, pero no hace falta que te aproveches, aunque, a decir verdad, podríamos quitarnos muchas tareas engorrosas, así estaríamos más concentrados en nuestro sacerdocio.
—Vale, no he dicho nada —repliqué, agarrándome las faldas de mi vestido hasta las rodillas para cruzar el riachuelo.
—Yo soy vuestro ayudante —intervino Kalen con orgullo, y esbocé una sonrisa.
Le había insistido en que nos contara qué hacía realmente con nosotros si siempre había sido un gato, sin embargo, se negaba a hablar, con su peculiar inocencia y sensibilidad, como si fuera un niño en el cuerpo grande y fibroso de un guerrero. El primer día en el consultorio sin la abuela, mientras me tragaba las lágrimas, vi que se manejaba con soltura, que éramos un buen equipo. Y las clientas, amables y dispuestas a empezar su camino conmigo, alabaron a ese primo de Escocia que se quedaría un tiempo con nosotros. El único problema eran los Cazadores.
—¡Problema resuelto! —exclamó Gwen, tropezando con unas piedras del riachuelo. Patrick logró agarrarla a tiempo, emitiendo un grito. Al parecer, sus gafas se habían caído al agua.
—No te vas a librar, pequeña aprendiz, Kalen es el Guardián de la casa, tiene tareas mucho más importantes como, por ejemplo, impedir la entrada a los Finnigan. Han estado merodeando por nuestro jardín y alrededores.
A eso me refería esa misma tarde, donde sentí la presencia de dos, y uno de ellos era Adam. No quise contarles lo sucedido en el funeral de la abuela cuando me abordó en el invernadero, eso les asustaría.
Por primera vez en mi vida, presentí en él una amenaza real. El aire se volvió pesado, algo vibró en mi pecho en el mismo instante que nuestras miradas se cruzaron.
Un jodido mal presentimiento.
Logramos recuperar las gafas de Patrick sin morir en el intento, cargados con los instrumentos para el ritual, y las ropas elegantes y poco cómodas para una incursión en el bosque.
Miré a ambos lados en la orilla y ordené a Gwen que levantara el farol. Volvíamos a adentrarnos en el espesor de los árboles, en una zona bastante complicada, por no decir inaccesible.
—Es por la derecha, lo recuerdo de la última vez.
Exprimí los bajos de mi vestido, luchando contra la desordenada melena que me cubría los ojos.
—Te equivocas, Bri, es por la izquierda. Hace más de un año que no venimos, pero estoy seguro.
—Por ese sendero llegaremos antes.
—Siempre dices lo mismo, Patrick. Vamos por la derecha…
—Vamos por algún sitio ya, estoy empapada de cintura para abajo y hace frío —intervino Gwen, enfurruñada. Le temblaba la voz a causa del castañeteo de sus dientes.
Kalen le pasó la túnica que llevaba anudada al cuello por los hombros y caminaron en dirección al sendero de la izquierda.
—Las deidades nos esperan, daos prisa.
Con una solemnidad que no le había visto desde que dejara de ser un gato, se internó a través de la arboleda con Gwen, y juraría que las ramas de los abedules se apartaban a su paso.
—¿Crees que los Finnigan vendrán? —preguntó Patrick pasados unos minutos. Nos habíamos quedado en la retaguardia, reflexivos, con las manos en las dagas de nuestros cintos—. Ethan está en el mismo curso que ella, podría haberse enterado de…
—Quizás sus hermanos se hayan enterado antes. Solo hay que sumar dos más dos para saber que Gwendolyn se convertiría en aprendiz.
Chasqueó la lengua y yo refunfuñé. No habíamos vuelto a tocar el tema de los Cazadores, y quedaba patente que nos preocupaba a ambos por igual, incluso más que el sacerdocio.
—Le hará la vida imposible en el instituto.
—Es una tradición familiar, Patrick, estamos condenados a vivir con los Finnigan hasta…
—Hasta que nos vayamos del pueblo, y yo estoy dispuesto.
Frené en seco y las mejillas pecosas de mi primo enrojecieron, sin embargo, evitó mirarme.
—Brianna, seamos coherentes. Estamos en peligro —susurró.
—Pues nos defenderemos.
Me crucé de brazos, alzando la barbilla, y los sonidos del bosque se incrementaron, sentí la energía que emanaba de la tierra, la que nos daba nuestro poder.
—Jamás viviremos tranquilos.
—No tengo miedo.
—Pondrán al pueblo contra nuestra familia —replicó Patrick, exasperado.
—La gente no es tan gilipollas.
—¿Has visto todas las personas que acuden a las misas del padre Thomas? ¿Cuánto tiempo crees que tardará en difamarnos?
Lancé un grito a la noche, frustrada y cabreada con el mundo. Ese sacerdote era una especie de anticristo para la abuela desde el día que puso un pie en Caragh, y de eso hacía casi veinte años.
Era un tipo atractivo, poseedor de cierto magnetismo, y la abuela lo odiaba.
—Pensé que se presentaría en el funeral, por suerte no lo hizo. Estoy seguro de que le habrías echado a patadas.
—Después de un té de cortesía y de rezar un padrenuestro.
Ofreciéndome la botella de hidromiel, bebí un trago largo casi sin respirar. Lo necesitaba.
—Esto no es un juego, Bri —advirtió antes de guardarla en su jubón, mientras a lo lejos Kalen entonaba cantos en gaélico que ni yo misma había escuchado—. Trataremos de hablar con los Finnigan como personas razonables y, si no es posible llegar a un acuerdo, nos marcharemos del pueblo.
—¡Nadie va a marcharse del pueblo!
Una voz conocida se alzó sobre las nuestras y miramos en todas las direcciones, intentando adivinar de dónde provenía.
—Tío…
Antes de que Patrick pudiera pronunciar su nombre, un remolino de ropajes pesados y harapos cayeron sobre nosotros.
Las hojas de los árboles se agitaron, los pájaros chillaron y la tierra tembló unos segundos.
El último druida del bosque hizo su aparición de la mejor manera que sabía, provocando el caos a su alrededor.





Capítulo 3  brianna
El tío Aidan nos guio unos metros hasta el círculo, en un pequeño claro rodeado de frondosa vegetación y piedras sagradas donde todos los O’Neill nos habíamos iniciado.
Sobrecogida, contuve la respiración al ver el pentáculo en el centro, construido con ramas alrededor de un fuego que ni siquiera lo rozaba, sagrado y bendecido.
No le habíamos contado a Gwen qué ocurriría exactamente, ella pensaba que un tatuaje brotaría de su mano… y no sería del todo así.
—Os veo muy lentos, aprendices.
—Ya no somos…
—Para mí, sí —cortó mi tío dándome un empujoncito para que terminara de preparar lo necesario para el ritual—. ¿Habéis traído cerveza?
—Ya te las llevaste todas la semana pasada, gorrón —contesté, arrodillándome en el suelo, sintiendo su punzante escrutinio.
La vida de un druida, ermitaño y conocedor de todos los secretos del bosque, no era fácil. Los placeres de lo mundano seguían interesándole, de hecho, asaltaba nuestro frigorífico una vez al mes.
Patrick le lanzó una lata de cerveza Guinness que atrapó al vuelo y bebió con auténtico gozo.
No veía a mi primo llevando ese tipo de vida, aunque a él le entusiasmara la idea.
—¿Cómo de cabreados están los Cazadores? —preguntó rascándose la barba—. Porque a partir de esta noche tendrán otro motivo más para estarlo. —Gwen bufó mientras Kalen repasaba su cabello—. Por lo menos tenéis un Guardián en casa. En la antigüedad, las aldeas de nuestros antepasados eran protegidas por jóvenes bendecidos por los dioses.
Miré a Kalen y me pregunté de dónde habría salido, pues quedaba claro que era algo más que un gato. Patrick también vigilaba sus movimientos mientras sacaba la daga de su jubón y nuestras miradas se cruzaron.
—Deberíamos buscar en el grimorio —susurró mi primo. El tío Aidan nos observaba alzando una ceja, tumbado junto al fuego—. Mañana por la mañana subiremos al desván.
Asentí, vertiendo el hidromiel en la copa de la que bebería Gwen. ¿Hasta qué punto un Guardián nos libraría de los Cazadores?
Patrick empezó a repasar el Círculo y sus piedras por si faltaba algo, y yo aproveché para arrebatarle la cerveza a mi tío.
Desde aquel encuentro en el invernadero con Adam Finnigan, una extraña sensación se asentó en mi estómago.
Un mal presentimiento.
Y cuando a una bruja le asaltaban esos pensamientos, se cumplían.
—Eh, Bri, he notado vibraciones extrañas al otro lado del velo —dijo mi tío abriendo otra lata de cerveza—. No has ido al Inframundo desde que murió la abuela, ¿verdad?
Agaché la cabeza, contrariada. ¿Acaso podía apetecerme?
—No, llevo un mes sin aparecer por allí.
Jugué con la piedra verde, me tranquilizaba hacerla rodar entre mis dedos.
—El solsticio de invierno se acerca, la línea que nos separa de los muertos es muy débil… —Se pasó la mano por su pelo desordenado, salpicado de pequeñas canas, y miró a ambos lados para asegurarse de que nadie nos escuchaba—. Sin la abuela…
De pronto, la tierra retumbó bajo nuestros pies y los sonidos del bosque se intensificaron. Las deidades nos esperaban.
Murmuró en mi oído que teníamos una conversación pendiente, dándome un empujoncito hacia el Círculo de Iniciación, donde Gwen esperaba, arropada por su hermano.
Kalen encendió las varas de incienso y caminó a nuestro alrededor con solemnidad, hasta ocupar su lugar junto al único druida consagrado.
Este se aclaró la garganta, tomando la mano izquierda de su aprendiz. Sentí pena por Gwen, aún era demasiado joven y la magia no le entusiasmaba en absoluto. Debía de ser duro seguir el camino que tu familia había trazado para ti cuando ni siquiera querías hacerlo.
Pero no éramos solo nosotros. Las deidades estaban expectantes, podía sentirlo en el ambiente. El fuego crepitó con más intensidad y supimos que había llegado el momento.
Comenzamos con los cánticos en gaélico, pasándonos el cáliz de hidromiel para darle la bendición a la nueva aprendiz, hasta que llegó a ella y bebió sin dejar una gota.
El pentáculo en mi mano quemaba, y Patrick me miró haciéndome saber que el suyo también.
Eso era una señal.
—Dioses de la fortuna, de la muerte, de los bosques y la vida —comenzó a recitar nuestro tío, acercándose con Gwen al fuego—. Vosotros que hacéis girar la rueda de la fortuna y decidís sobre la vida de estos simples mortales. Vengo a entregaros a Gwendolyn O’Neill, para que la acojáis en vuestro seno y continúe con la doctrina de nuestro pueblo. —Alzó la daga de plata y mi prima tembló—. Os ofrezco la sangre de vuestra sierva.
Un grito salió de su garganta. La hoja cortó la palma de su mano, el líquido rojo se derramó de forma copiosa por su vestido blanco y la hoguera se apagó de repente, quedándonos a oscuras en el claro, iluminado solo por la luna.
Patrick apartó la vista, lívido al ver la sangre de su hermana, mientras Kalen y yo dábamos un paso al frente.
Ahora venía lo peor, quizás el druida de los bosques necesitara ayuda.
—Lo estás haciendo muy bien, pequeña —la animó acariciando su cabello dorado. Esta lloraba desconsolada mirando las brasas de la hoguera—. Vamos a terminar.
Y con un movimiento rápido, la palma ensangrentada de Gwen impactó contra las brasas al rojo vivo y una especie de onda expansiva nos hizo caer hacia atrás.
La tierra tembló de nuevo, y los chillidos de la nueva aprendiz se mezclaron con los de las criaturas del bosque que daban la bienvenida a otra bruja de la familia O’Neill.
Su piel se hallaba más pálida que de costumbre, intentaba librarse del agarre de nuestro tío, Kalen y yo la sujetamos. Aún no se había completado el proceso.
Escuché el sonido de unas ramas crujir y levanté la cabeza. No estábamos solos.
El fuego se alzó de nuevo ante nosotros y fue ahí cuando el tío Aidan la apartó, cubriéndola con sus brazos.
Gwen miraba la palma de su mano quemada y cubierta de sangre. Con rapidez, vertí un poco de hidromiel y las líneas del pentáculo aparecieron: rojas y nítidas.
—Los dioses nos han vuelto a bendecir… —sentenció pegándola a sus ropas raídas, tratando de consolarla, al mismo tiempo que Patrick le apartaba el cabello de la frente—. Gwendolyn O’Neill, tú continuarás con el legado de tu familia, al igual que han hecho tus primos. A partir de ahora, ellos y yo seremos tus maestros, no andarás entre tinieblas mientras nosotros estemos a tu lado.
—Tío Aidan… —murmuré al ver las sombras en la tierra.
—Pero ¡¿qué tenemos aquí?! —exclamó la voz de Cillian Finnigan, abriéndose paso entre las ramas. Tras él iban Tara y Adam, ataviados con ropa que se asemejaba a los colores del bosque otoñal—. ¡Llegamos a tiempo para celebrar el nacimiento de una nueva bruja!
Kalen sacó una flecha de su carcaj a toda velocidad y estos alzaron sus puñales, dispuestos al combate. Sin embargo, el tío Aidan, haciendo gala de su seguridad de druida poderoso, rio a carcajadas.
—¿Venís a nuestro territorio para cazarnos? Mejor iros a casa, podríais acabar quemados —añadió señalando a Adam con la cabeza, quien me lanzó una mirada de repulsión.
Cillian negó dando un paso al frente y sus hermanos lo imitaron.
—Este no es vuestro territorio, los bosques son de los habitantes de Caragh —escupió con el rostro contraído de ira, y sus ojos refulgieron con el típico brillo dorado del Cazador—. Vosotros lo infestasteis con absurdas creencias. Lo habéis maldecido.
—Las deidades habitan en esta tierra antes de que vuestra familia pusiera un pie aquí, solo continuamos con su legado en paz, sin hacer daño a nadie —prosiguió levantándose con Gwen en sus brazos, casi inconsciente—. Pero ya que queréis jugar al juego de vuestros antepasados, os propongo algo: ¡intentad cazarnos!
Entonces sopló y una gran polvareda se levantó, haciéndoles toser y maldecir. No podían ver nada a su alrededor, pero nosotros sí.
—¡Nos separaremos! Patrick y tú iréis cada uno por un lado, Kalen vendrá con Gwen y conmigo. Demostrémosles que no pueden con nosotros en nuestro territorio.
Mi primo y yo asentimos, poniéndonos manos a la obra. Era complicado correr por los bosques con un vestido largo, pero sería divertido ver la cara que se les quedaría cuando todo acabara.
Y es que, cuando jugabas con los druidas en el lugar que les otorgaba su poder, retirarse era lo más seguro. Puede que esa lección la aprendieran antes del amanecer.
TARA
Mis sentidos se aguzaban, mi adrenalina subía, dilatando mis pupilas.
Una cacería…
La nube de polvo se disipó, solo quedaban los asquerosos útiles que usaron para consagrar a la nueva bruja desperdigados por el suelo.
Cillian rugió, cuchillo en mano, agarrando a Adam por la camisa oscura de camuflaje.
—¡Estúpido! Teníamos que haberlos tomado de imprevisto…
—Habría sido peor, sus deidades nos habrían matado en el acto —respondió este apartando sus manos. Sus ojos dorados eran los del auténtico Cazador. Y su instinto era mejor que el nuestro—. Nos separaremos también. Tara, ve a por el enclenque de Patrick. Se meará encima en cuanto lo pilles. —Estuve a punto de abrir la boca para protestar, pero guardé silencio. Mi hermano era un líder nato y debíamos seguir sus sabias directrices—. Tú, Cillian, irás a por ese druida y el arquero. Van con la más joven, no puede ser difícil. Brianna es mía.
—No, tú irás a por el druida viejo, estás mucho más capacitado que yo. Patrick es mío.
Y antes de que nos diéramos cuenta, se internó por un sendero oscuro que llevaba a la ciénaga en busca del olor a pergamino y eucalipto, un rastro perceptible a diez kilómetros a la redonda.
—¡Maldito cabrón! —bramó Adam, con el rostro perlado en sudor, pateando los restos de la hoguera—. Tú no estás preparada para hacerle frente a ese druida y su arquero. Ve a por Brianna, sé que tenéis cuentas pendientes, pero no podrás con ella, es una bruja astuta y tramposa.
—Y es tuya —afirmé, relamiéndome los labios, imaginando su mano cercenada en la sacristía del padre Thomas—. Tranquilo, la tendrás.
Besé la palma de mi mano, impactándola en su corazón. El lazo que unía a los gemelos, o mellizos, como era nuestro caso, era superior a las ansias de cazar.
Salí disparada en dirección contraria. El aroma de mi presa, que en realidad no era mía, se perdía. El sándalo se mezclaba con unas notas cítricas, y tomé aire intentando captar su rastro. Sin embargo, este se mezclaba con el olor de la tierra húmeda.
Mis instintos me guiaban siempre hasta Patrick, ese chico desgarbado y tímido que evitaba mi escrutinio por los pasillos del instituto. Pelirrojo y cubierto de pecas, podía pasar por un irlandés más. De hecho, lo era. El problema era la sangre putrefacta de sus venas.
Esquivé una rama de grandes dimensiones, mi presa se dirigía al riachuelo. Su rastro se perdía a la izquierda, y sonreí, pensando en lo fácil que me lo había puesto.
A todas luces tendría algo preparado para mí, pero yo no era como Adam: estaba dispuesta a lanzarle mis cuchillos. Lástima que no me dejaran llevarme mi ballesta.
Brianna O’Neill y yo éramos enemigas desde la cuna, rivales acérrimas. Fue en el instituto donde las hormonas nos jugaron una mala pasada y acabé expulsada por su culpa. Ambas peleábamos en el suelo aquel día, después de que la puerta de mi taquilla me golpeara en la cara. Fue obra de su jodida magia, lo presentí en el ambiente y en la risita socarrona que salía de sus labios pintados de negro.
Durante años, mientras su abuela estuvo viva, le pareció gracioso lanzar pequeñas ofensivas hacia nosotros. Eran cosas sin importancia, inquietantes casualidades.
Ahora, sin esa vieja y la boda de mi hermano haciendo aguas, solo quería borrarle esa estúpida expresión de su cara pecosa.
Abigail no respondía a mis llamadas y me pregunté si había sucedido algo. Esa misma tarde, su madre había evadido el tema del compromiso por teléfono, alegando que su hija estaba muy nerviosa, y que se había marchado unos días a Dublín para visitar a un pariente enfermo. Aquello no tenía ningún sentido, y planteé a Adam la posibilidad de presentarnos en su casa al día siguiente.
De pronto, frené en seco. Mis pulmones crepitaban, había perdido la noción del tiempo hasta que mis tobillos notaron el agua fresca del riachuelo. La luna se escondía tras unos nubarrones, mi visión se volvió borrosa por unos segundos y, entonces, me percaté de que esa bruja me observaba en silencio.
Su imagen se hizo más nítida, pese a llevar un vestido verde musgo que la mimetizaba con el entorno. Sumergida hasta las rodillas, ambas aguardamos a que alguna hiciera el primer movimiento.
Brianna O’Neill no me infundía ningún temor, solo quería que se largara de nuestro pueblo. El problema eran sus poderes, de ahí la ancestral guerra entre Cazadores y druidas.
Apreté el cuchillo con fuerza. Mis instintos no estaban tan desarrollados como los de Adam, no percibía la misma energía de ella. Pero sabía que era una amenaza.
—¿Ha ido a verte Abigail? —pregunté tratando de que mi voz sonara segura.
—Ya le dije a tu hermano que no.
Puso los brazos en jarras y, por un momento, pensé que atacaría primero.
—No contesta a sus llamadas ni a las mías —continué, preparándome para lanzarme sobre ella, dirigiendo la punta de mi cuchillo a la mano donde llevaba tatuado el pentáculo.
Se encogió de hombros, fingiendo inocencia.
—No me extraña, de buena se ha librado. Teneros de familia política tiene que ser un auténtico suplicio.
Suspiró aliviada, imitando la voz de mi cuñada, y consideré que ya había llegado muy lejos.
—Os daremos caza, O’Neill. Tú y tu absurda familia de charlatanes tenéis los días contados —proclamé sintiéndome ganadora antes de tiempo. No debía ser tan difícil acabar con ellos—. ¡Largaos de este pueblo ahora y nadie resultará herido!
El agua, que había estado en calma hasta el momento, formó pequeñas ondas a nuestro alrededor y tragué saliva, preparada para cualquier ofensiva. Era una Cazadora, y tarde o temprano atraparía a mi presa.
—¿Hablas por boca de tu amante, el padre Thomas? —Una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro, iluminado por la luna que acababa de hacer su terrible aparición—. Me pregunto si tu padre y tus hermanos saben que folláis en su sacristía.
Mi corazón dio un vuelco y empecé a temblar al sentirme descubierta.
Ese era mi secreto. Nadie más que el padre Thomas y yo sabíamos lo que ocurría en su iglesia.
—¡Eres una…! —Las palabras ofensivas que tenía preparadas en mi boca murieron al ver la densa neblina que se levantaba en torno a ella.
El lago sufrió una extraña sacudida, como si sus aguas se evaporaran, vaciándose.
—Salvaje —concluyó arqueando una ceja anaranjada. Ese era el mote que le puse en el instituto. Grité, el cuchillo resbaló de mi mano, aunque no lo necesitaba. Ante mí se alzaban varios caballos de aspecto fantasmagórico, fabricados de lo que parecía ser niebla y agua—. Tienes razón, soy una jodida salvaje.
Chasqueó los dedos y corrí todo lo que pude, sintiendo el frío aliento de esos animales tenebrosos en la nuca.
Ahora, más que nunca, tenía la certeza de que todos los O’Neill tenían que sufrir una muerte lenta y dolorosa.





Capítulo 4 adam
El vaho salía de mi boca y, tiritando, lamenté que mi carrera hubiera terminado. El terreno en la ciénaga era complicado, debía medir mis pasos. La temperatura había descendido de forma brusca y mis dientes castañetearon.
En mi cuerpo, una zona se mantenía todavía caliente. La marca de la bruja, su pentáculo, el máximo exponente de su poder, se dibujaba cerca de mi corazón, rozando la clavícula.
Nada lograba aliviar la quemazón que sentía, y todo por culpa de esa O’Neill deslenguada. Llevé mi mano allí por inercia, siseando de dolor.
Era yo quien debía darle su merecido esa noche persiguiéndola por los bosques, pero ocurrió justo lo contrario. El druida viejo, una mezcla entre un vagabundo y un yonqui de los que pululaban por Dublín, era poderoso y astuto. Algo en sus ojos me decía que no era igual que sus sobrinos.
El joven que vi aquella tarde en el consultorio me intrigaba. No guardaba ningún parecido físico con ellos y había surgido de la nada tras el funeral de la abuela, o durante. Ya ni siquiera estaba seguro.
Con ellos iba la nueva bruja, compañera de clase del más pequeño de mis hermanos. Habían arrastrado a esa niña al mundo de las tinieblas, amparados por sus hechizos y dioses paganos, y mi instinto me decía que ahora mismo ella era la más débil.
Podíamos aprovechar la situación en nuestro beneficio y poner fin al legado familiar de los O’Neill de una vez por todas.
Un alarido cortó la noche y los pájaros, apoyados en las ramas de los árboles, se contagiaron enseguida. Era Tara.
Chasqueé la lengua. Debía darme prisa, el rastro de ese trío se perdía entre la pestilencia de la ciénaga y, a este paso, los perdería.
Me aferré con fuerza a los cuchillos que portaba, uno en la mano izquierda y otro en la derecha. Mi condición de ambidiestro, no muy usual entre los Cazadores, era una ventaja en el combate cuerpo a cuerpo.
Resultaba poco útil con druidas experimentados, pero todos podían cometer errores de cálculo y era ahí cuando se les daba caza.
Contuve la respiración. El hedor era insoportable, el fango me llegaba a las rodillas, dificultándome la incursión.
Los percibía cerca, sabía que habían elegido ese camino a propósito para despistarme, y no lo conseguirían.
Un graznido me hizo dar un salto, casi pierdo el equilibrio, con el corazón aporreando mis costillas al ver a ese cuervo. No podía ser el mismo y, a la vez, estaba convencido de que lo era. Abría y cerraba el pico en mi dirección, sus ojos sabios parecían ver a través de mí.
¿Sería esa la diosa pagana de la que habló mi presa?
Entonces, en la orilla del lodazal, vi un par de bultos, y sus cuchicheos fueron audibles desde esa distancia.
La luna los alumbró, el druida viejo llevaba a la chica pálida en la espalda y el otro, con su carcaj colgado al hombro, señalaba el límite de los bosques. Allí estaba su guarida en forma de mansión.
Apreté el paso, sonriendo, e imaginé la sangre resbalando por mi hoja.
Estaban cerca, muy cerca.
Volví a escuchar otro grito. Era Cillian pronunciando mi nombre junto con el aullido de un lobo.
—Ya sabes lo que les pasa a los Cazadores entrometidos —dijo de repente el druida mientras depositaba a la chica en los brazos del arquero—. Te recomiendo que te vayas a casa. Los tiempos han cambiado, no es necesario continuar con esta guerra.
—¿Os iréis de Caragh?
—Ni hablar, chico.
Bufé, concentrado en él y en los sonidos del bosque, buscando alguna pista sobre el paradero de Tara. ¿Habrían corrido hasta la camioneta?
—Compórtate como un hombre y pelea conmigo —gruñí, preparándome para el combate.
—Esta es la única forma que conozco de pelear —aclaró, y sus manos se movieron en círculos, como si amasara el aire, hasta que me percaté de que una tormenta se formaba entre ellas—. Soy un hombre sabio y razonable, te daré una oportunidad: ¡lárgate por donde has venido o sufrirás las consecuencias!
Un rayo me deslumbró y lancé un grito de guerra, atravesando el lodazal. Poco o nada me importaba lo que ocurriría, pues era el depredador que habitaba en mí el que se abría paso a través de mi sangre.
Pero la figura de una mujer vestida de negro en la orilla me hizo frenar en seco. Y al druida también, que, conmocionado, bajó las manos y la tormenta se volatilizó.
Irradiaba una extraña luz, todo su ser brillaba de una forma antinatural. Sus labios rojos y sensuales esbozaron una sonrisa, y su espesa melena negra se movió al mismo tiempo que negaba con la cabeza.
Reconocí sus ojos de oro. Se trataba del cuervo.
El druida captó la orden, haciendo una señal a su arquero para continuar con su camino.
—Por hoy, Morrigan te ha salvado —confesó en voz queda, mirándola de reojo, aunque ella solo me prestaba atención a mí—. No voy a contradecir a una deidad, de hecho, siempre intento cumplir sus órdenes. El problema es que tú le deberás un favor.
—¿Qué? —balbucí, notando el sudor frío impregnando mi camisa.
—Hoy no es tu día, Finnigan. Debiste quedarte en el pub tomando birras con tus amigos.
Se miró las uñas, con una expresión triunfal en el rostro, y corrió con sus acompañantes hacia los lindes del bosque.
Obnubilado por la belleza de esa diosa pagana, caminé hacia atrás, contemplando su cuerpo de mujer. No era bueno dar la espalda a un ser de las tinieblas y, menos aún, si le debía un favor.
Creo que le has gustado.
Las punzantes palabras de mi presa resonaron en mi mente. Ese cuervo que cambiaba de forma nos observó en su invernadero, por alguna extraña razón, había puesto sus ojos en mí.
Y antes de que terminara de cruzar el maloliente lodazal, desapareció.
BRIANNA
Después de la Iniciación, Gwen faltó un par de días al instituto. Suerte que llegaba el fin de semana y podía descansar con tranquilidad.
Tío Angus habló con su tutora, alegando que su hija estaba atravesando por un proceso vírico y sufría una fiebre altísima.
No le faltaba razón, pues su temperatura corporal no bajó de los treinta y nueve grados durante las primeras veinticuatro horas tras la aparición del tatuaje.
En la antigüedad, nuestros antepasados adornaban sus cuerpos para hacer saber a otros a qué tribu pertenecían o qué rango ocupaban dentro de su clan.
El pentáculo era un regalo de las deidades y una manera de atarte de por vida a ellos. Canalizar tus poderes a través de esa marca era más sencillo, igual que duplicarlos o triplicarlos en poco tiempo. Influía en muchas tareas cotidianas, te concedía una fuerza superior o una mayor capacidad de concentración, aunque en cada druida era diferente.
¿Cómo se manifestaría en Gwen?
Mientras Kalen preparaba un bizcocho de chocolate en la cocina, me pregunté qué cambios vería en mi prima. No la imaginaba ayudándome en el invernadero, de hecho, en aquellos instantes se hacía selfies con su teléfono móvil tumbada en el sofá.
Por supuesto, no nos dirigía la palabra ni a su hermano ni a mí.
El Guardián de nuestra casa era su paño de lágrimas, su máximo confesor, el único que podía aplicarle el ungüento que le aliviaba la palma de la mano.
Patrick irrumpió en la cocina con unos pergaminos en la mano y las gafas bajadas hasta el puente de la nariz. Se había tomado muy en serio el tema del sacerdocio desde que se enfrentara a Cillian Finnigan. No fue un problema vencerlo en nuestro territorio, después de todo.
Ver a Tara en el lago infló mi orgullo. Puede que Adam tuviera miedo de mí, o que la herida de su pecho le quemara lo suficiente para querer alejarse.
—Debemos presentar a la nueva aprendiz —dijo mi primo de repente, sirviéndose una taza de té entre temblores. Era el quinto de esa mañana y su organismo era muy susceptible a la teína—. Cuando el difunto se entierra en el mismo mes de la Iniciación y coincide que es octubre, hay que visitar el…
—Calla, ¡joder! —interrumpí tapándome los oídos—. Esperaba que no lo recordaras. Odio ir al cementerio.
Una Saltadora del Inframundo resultaba un blanco fácil para aquellos despistados que aún no habían abandonado del todo su cuerpo.
Joder.
Encendí un cigarrillo mirando a Gwen y sus mechones rosa fucsia. ¿Cómo hacía para fingir que todo iba bien?
—Pues esta noche iremos —aseveró poniendo los brazos en jarras, y Kalen le ayudó a que sus pantalones de pana no cayeran al suelo—. Escuché al tío Aidan decir que hay vibraciones extrañas en el velo…
—Me lo estaba diciendo a mí, no a ti —refunfuñé.
—Yo puedo quedarme vigilando la casa. Tendré el té preparado para cuando vengáis.
Kalen ayudaba de la manera que podía, pese a que esta no fuera suficiente. Enfrentarme al mundo de los muertos sin la abuela no era algo que me apeteciera.
Sonreí pasando una mano por sus rizos despeinados.
—No tienes que comportarte como si fueras nuestro criado.
—No soy vuestro criado —protestó ofendido—. Solo os cuido, es lo que querría vuestra abuela.
—Aprovecharemos nuestra pequeña incursión para preguntarle de dónde has salido —prosiguió Patrick sirviéndose una taza de té sin tocar la tetera—. Es decir, eras un gato, pero me quedan muchas dudas sobre tu procedencia. Una visita al cementerio puede ayudarnos de cara a los Cazadores, no podemos vivir siempre así.
Hice inventario mental de todo lo sucedido desde que la abuela muriera y, pese a que saboreamos la victoria en nuestros escasos enfrentamientos, estábamos tensando la cuerda.
—¿Por qué no los invitáis a tomar el té en el jardín? —propuso nuestro Guardián. Sus ojos destilaban inocencia, aunque los tatuajes de sus brazos indicaban que era un fiero guerrero—. Podríamos envenenarlos.
—Es una buena idea, pero dudo que acepten algo de nosotros. No pondrían un pie en esta casa a menos que sus vidas dependieran de ello —agregué haciendo una mueca.
—Hay que volver a instaurar la paz —intervino Patrick tomando asiento a mi lado. Lo veía más cansado que de costumbre—. Es eso o consagrarnos pronto. Descartamos la opción de irnos… este también es mi hogar.
Di una palmada amistosa en su espalda y sus gafas cayeron dentro de la taza de té.
—Esa es la actitud. Podemos defendernos, pero…, sobre todo, debemos proteger a Gwen. —La miré de soslayo. Ya no se hacía selfies, sino que tecleaba a toda velocidad soltando risitas de vez en cuando—. Si la acechan sola en los bosques o en cualquier calle del pueblo, no podrá hacerles frente. Ese sería nuestro fin.
—Joder, no lo había pensado…
Patrick observó a su hermana, quien limpiaba sus gafas con una servilleta. Kalen le llevaba un vaso de leche fresca con el delantal manchado de chocolate.
Gwen era una niña, todavía iba al instituto, ni siquiera había cumplido la mayoría de edad. Y uno de sus compañeros era un Finnigan. No estaba segura de a qué nivel podría atacarla.
¿Tendrían compasión los más mayores? De no ser así, la guerra entre Cazadores y druidas se recrudecería.
Vi a Morrigan encaramada a un árbol. La forma de cuervo era su preferida para espiar a los aprendices y, después de lo que nos contó el tío Aidan, buscaba algo más que curiosear sobre nuestros hechizos.
Las deidades solían poner sus libidinosos ojos sobre los humanos constantemente. Era muy común que mantuvieran aventuras en secreto e incluso que hubiera embarazos no deseados. A lo largo del siglo xx los registros eran escasos, la pista de sus aventuras sexuales se perdió, igual que los druidas.
Quizás Morrigan quisiera otra cosa de Adam Finnigan, sin embargo, sabía lo que quería de mí: que fuera su sacerdotisa para preservar los conocimientos sobre el Inframundo y adquiriera otros.
La marca que abría las puertas del mundo de los muertos aparecería en mi mano de forma dolorosa. No correría el riesgo de perderme entre planos, igual que mis predecesoras.
El cuervo graznó enloquecido, sus plumas se erizaron y fruncimos el ceño, asomándonos por la ventana. Un coche se dirigía a gran velocidad, levantando una ola de polvo a su paso.
Patrick miró el reloj de la cocina, pensativo.
—La primera clienta de la mañana tiene mucha prisa.
Negué con la cabeza. El cuervo seguía histérico y eso no podía significar nada bueno.
—La señora Murphy ha cancelado su cita para después del almuerzo. No hay nadie en la agenda para esta hora.
—Puede que el padre Thomas haya empezado a poner a sus feligreses contra nosotros —señaló Gwen desde el sofá, mirándose las uñas—. Maude dice que ayer habló de ti en la iglesia, Bri. Dijo que todo aquel que viniera aquí, sería devorado por las llamas del infierno.
Kalen corrió hacia la puerta quitándose el delantal, preparado para atender a esa intempestiva visita. Me atusé el cabello tratando de colocar cada rizo en su lugar, pero fue imposible.
—Y lo siguiente será amenazarlos con negarles la comunión —declaró Patrick repasando con una mano las arrugas de la camiseta—. A la abuela nunca le cayó bien.
Proferimos un grito, incluida Gwen. Aporreaban la puerta entre sollozos y Kalen se apresuró a abrir.
En el umbral, la señora O’ Keanne, con su rostro regordete empapado de lágrimas, sufriría un ataque de nervios de un momento a otro. Era la primera vez que visitaba el consultorio familiar.
Y ahí supe que el mal presentimiento que me atenazaba la garganta se cumpliría.
—¡Por favor…, por favor…! —gimoteó retorciendo un pañuelo de papel en una mano. Guardaba un parecido evidente con su hija, cuya fotografía nos mostraba hipando—. ¡Abigail lleva cuatro días fuera de casa y su teléfono móvil está apagado! Necesito saber dónde está.
Cayó de rodillas al suelo y Patrick me propinó un codazo.
Cuando los druidas estaban en el punto de mira el pueblo entero se levantaba contra ellos. Y las cosas se complicaban todavía más si tenía que ver con la exprometida de un Cazador.
TARA
La noticia de la desaparición de Abigail saltó por los aires esa misma mañana. Fue su madre la que llamó a Adam para preguntarle si sabía dónde estaba.
Al parecer, el supuesto viaje a Dublín era una patraña inventada por ambas para ganar tiempo y esperar a que las aguas se tranquilizaran antes de dar una explicación acerca de la ruptura.
Pero lo que sí era cierto, era que cuatro días atrás salió de su casa y no regresó.
Mi padre, Adam y Cillian organizaron la primera batida por los bosques y sus alrededores. Un grupo de hombres y mujeres se congregaron en el pub de los Murphy para empezar con el rastreo.
Los agentes de policía de nuestra pequeña comisaría empezarían con los interrogatorios, mientras coordinaban la búsqueda en la sombra.
Uno de ellos repasó a mi hermano con la mirada unos minutos y tuve miedo de que se convirtiera en el principal sospechoso.
Sobrecogida ante el Cristo crucificado de la iglesia, me persigné. Su imagen conseguía robarme el aliento, mi devoción hacia él era infinita.
Su calvario en la cruz por los hombres fue el mayor sacrificio que pudo hacer por la humanidad. Y, por aquel entonces, incluso antes, ya se idolatraban a ídolos paganos que propagaban el mal. Era Nuestro Señor Jesucristo quien vino a librarnos de todo aquello.
Ver a los O’Neill campar a sus anchas por nuestro pueblo engañando a sus gentes de bien, con pócimas y tiradas de cartas, me revolvía el estómago. El padre Thomas tenía razón, el martirio de Jesucristo no podía ser en vano. Sin embargo, expulsarlos del pueblo era realmente complicado. Tres noches antes, en el bosque, entendí que el abuelo pactara una tregua.
¿Cómo podíamos vencer a alguien capaz de crear caballos de niebla?
Con el paso del tiempo se harían más poderosos y acabarían adueñándose de Caragh. No los imaginaba teniendo descendencia, puede que con ellos muriera la última generación de druidas de nuestro condado.
Me arrodillé sobre el cojín del confesionario y toqué con los nudillos el ventanuco cerrado de madera.
Entrelacé los dedos, murmurando un padrenuestro, y los ojos negros del padre Thomas aparecieron a través de la celosía de ratán.
—Ave María purísima —saludó en su habitual tono profundo, y sus labios se curvaron mientras miraba los míos.
—Sin pecado concebida —respondí con el corazón desbocado—. Perdóname, padre, porque he pecado.
Él, mi deseo prohibido, era el mayor de los pecados que podía cometer.
—Cuéntame, hija mía. Dios es bueno y sabio, conoce toda la bondad que hay en tu corazón.
Miré a un lado y a otro, tragando saliva.
—Mi cuñada ha desaparecido, su madre lo ha hecho oficial —susurré y, sorprendido, escondió la cara entre las manos—. Tengo miedo de que le haya ocurrido algo malo.
—Rezaremos por ella, Tara. Dios nos escuchará, estoy seguro.
Sacó una mano por la cortinilla y la apoyó en mi hombro, consciente de que nadie nos miraba entre esos muros, salvo los santos a los que evitábamos en el interior de la sacristía.
—Esa bruja… predijo que rompería el compromiso con mi hermano en el velatorio de su abuela.
Suspirando, se rascó el mentón. Cumplió los treinta y cinco en julio, y sus ganas de acabar con el paganismo en nuestro pueblo le hizo ganar la lealtad de muy pocos vecinos. Aunque, ahora, las tornas estaban cambiando.
Su silueta se difuminaba tras el ratán, pero alcanzaba a ver su atractivo perfil. Desde que nuestras miradas impactaran por primera vez, fui incapaz de frenar el torrente de sensaciones que me provocaba.
Y estas fueron en aumento.
—Brianna O’Neill, la charlatana Saltadora.
Arrugué el ceño. No entendía qué quería decir con aquello.
—En algunas generaciones de su putrefacta familia hay una Saltadora. Estas, mediante sus poderes demoníacos, pueden visitar el mundo de los muertos.
—No lo sabía —me quejé, molesta porque no me hubiera contado un dato tan importante. Esas debían de ser las conocidas sesiones de espiritismo que cobraban a precio de oro.
—Tiene un gran poder, aunque no sepa usarlo. La abuela ha muerto, ahora puede campar a sus anchas por este pueblo. Podría abrir la puerta del más allá y condenarnos a todos.
—¿Crees que ha tenido algo que ver con la desaparición de Abigail?
Su mano bajó hasta mi cintura y me sobrevino un escalofrío. Era yo la que deseaba irme de Caragh para ocultarnos de las miradas ajenas.
Con cautela y al ver que la iglesia se encontraba vacía, besé sus dedos, que serpentearon hasta mis labios entreabiertos.
—Puede ser —terció en un murmullo ronco—, en esa casa todos sus habitantes están poseídos por el mal. Sed cautelosos y astutos, Tara.
—Los vigilaremos de cerca.
—Llegado el momento, será Adam quien acabe con ella. Posee la fuerza necesaria, pero no puede precipitarse. Sería un error fatal.
Sus dedos delinearon el contorno de mi mandíbula y me tapé la boca al gemir.
—¿Tienes algún pecado nuevo para mí o es el mismo?
Sus inquisitivos ojos brillaron, y en su boca dibujó una media sonrisa que terminaría por arrastrarme al infierno.
—Es el mismo, padre —confesé apretando los muslos.
—Esta noche, reza tres padrenuestros. Piensa en mí en la soledad de tu alcoba, yo lo haré en la mía.
Asentí, persignándome y nuestras manos se rozaron por última vez.





Capítulo 5 brianna
El cementerio municipal de Caragh estaba en el extremo contrario a la mansión O’Neill. En cuanto el reloj dio las doce de la noche dejamos nuestras tazas de té, y a Kalen visiblemente preocupado.
Patrick condujo todo el camino en silencio, buscando atajos para no toparnos con los vecinos que buscaban a Abigail. Puede que no sospecharan de nosotros o puede que sí. En cualquier caso, era mejor no llamar la atención de posibles muchedumbres enfurecidas.
La señora O’Keanne torció el gesto en cuanto le explicamos que la magia druídica no funcionaba de la forma que ella quería. Al principio no se lo tomó nada bien, pero Patrick y yo le prometimos que haríamos todo lo que estuviera en nuestras manos. Alegamos, entre otras cosas, que de algún modo seguíamos siendo aprendices.
La visita al cementerio se alargaría más de la cuenta a este paso. Tendríamos muchas preguntas que hacerle a la abuela.
Bueno, a su cadáver.
Había visto a algunos muertos merodear por el cementerio cuando recogíamos algunas hierbas por los alrededores, siempre de noche. Pero que mi abuela saliera de su ataúd por unos minutos resultaba estremecedor.
La vería una última vez y, pese a que me provocara un escalofrío, reconfortaba mi corazón.
—Recordad: no los miréis a los ojos, no corráis a menos que os lo diga y estad atentos al suelo —enumeré encendiendo un cigarrillo, buscando una emisora de radio para escuchar las noticias.
Gwen puso los ojos en blanco.
—¿Saldrán manos de las tumbas para agarrar nuestros tobillos?
—No, alcornoque. Tenemos que ir descalzos, estamos pisando suelo sagrado después de las doce. Lo digo por si hay cristales.
Arrugó la nariz, quejándose de lo asquerosos que podíamos ser.
—Bri —llamó Patrick en un susurro—. ¿Crees que Morrigan estará por allí?
Me encogí de hombros atenta a la carretera, pese a que iba de copiloto. Entendía su preocupación y su miedo pues, después de todo, era la reina del cementerio.
El camino se bifurcaba sin apenas farolas en ese tramo. Las primeras tormentas de octubre llegarían en unas horas y esperaba estar resguardada para entonces.
—¿Cómo se supone que se levantará? —prosiguió subiéndose las gafas por el puente de la nariz—. Mierda, teníamos que haberle preguntado al tío Aidan o…
De mi bandolera, cosida a base de retales estrafalarios, saqué un par de hojas de pergamino.
—Esta tarde he subido al desván y he tomado apuntes del grimorio. No será difícil dado el parentesco y la energía residual de sus poderes —informé soltando el humo por la nariz tras golpear la radio. No había manera de encontrar una emisora que no fuera de música clásica—. Necesitamos un tributo de sangre, nada más.
—¿¡Qué?! —chilló Gwen desde el asiento trasero—. ¡Espero que no sea mi sangre la que uséis! Aunque ya no confío en vosotros, ¡me engañasteis!
—A todos nos engañan la primera vez —aclaré mirando el bosque por la ventanilla y algunas luces provenientes de las linternas de los vecinos—. Y los tres participaremos en el tributo, no serás un bicho raro.
—Muy graciosa. No sé qué voy a decir el lunes en el instituto.
—Que estás cumpliendo con la tradición familiar —sugerí.
Lo cual, era cierto. No eran buenos tiempos para compartir pupitre con un Cazador. Patrick y yo nos teníamos el uno al otro, y poseíamos ganas de aprender, un factor muy importante.
A pocos metros se alzaban los cipreses que rodeaban el cementerio y rechiné los dientes sin poder evitarlo. Las puertas de hierro estaban cerradas con un candado, el viejo sepulturero se encargaba de hacerlo todos los días a las seis.
Procuraba no pisarlo mucho de día, pues podía notar la inquietud a través de la tierra de los que acababan de irse. No era lo común. Por norma general todos caminábamos hacia el velo cuando llegaba el momento. Algunos se perdían, y otros eran guiados por las Saltadoras, un trabajo extra no remunerado, pero gratificante.
Me preguntaba si mi madre lo hizo muchas veces antes de quedar atrapada en el Inframundo.
La aparté de mi mente en cuanto aparcamos. Conservaba muy pocos recuerdos de ella y casi todos delante de un caldero. Su melena roja y el olor a miel que desprendía se quedaron grabados en mis sentidos. Sin embargo, resultaba doloroso pensar en ella y en lo que significaba su pérdida.
Gwen chasqueó la lengua, con el candado en las manos, y eso me devolvió al presente.
—Tenéis que abrirlo —ordenó en su típico tono de adolescente sabelotodo.
—Es un sitio sagrado, no haremos nada de eso —respondió Patrick, después de cerrar el coche, poniendo los brazos en jarras ante la verja oxidada—. Treparemos.
—¡Mierda!
Ofuscada, se miró la mano vendada. Los mechones rosa de su flequillo contrastaban con su vestuario de chica de ciudad, nada apropiado para una visita al cementerio.
—Esto es suelo sagrado. Puedes quitarte los zapatos antes de bajar —dije remangando mi abrigo hasta los codos—. Venga, ¡el último que llegue es un huevo podrido!
Esas eran el tipo de cosas que me apasionaban, lo que le daba sentido a nuestro poder. Las tradiciones, al igual que las deidades, debían respetarse y, mientras subía y el aire frío de la noche arrebolaba mis mejillas, entendí a mi tío Aidan, el druida errante consagrado a los bosques.
ADAM
Desde que pusiera un pie en el pub de los Murphy, me sentí observado por los parroquianos que murmuraban entre ellos.
Pedí una cerveza en la barra, abatido. No encontramos ninguna pista en los bosques, lo cual, en parte, era buena señal.
La policía barajaba la posibilidad de que fuera una huida voluntaria, así que no se estaban esmerando. Necesitaron mi testimonio y el de mi hermana para darse cuenta de que la situación era más complicada de lo que imaginaban.
Una chica que se casaba en primavera rompe su compromiso de forma abrupta con su novio del instituto, hijo de uno de los empresarios más influyentes del pueblo, un cristiano ejemplar.
Nada tenía sentido.
Pero yo amaba a Abigail y estaba convencido de que ella sentía algo por mí, era imposible que tantos años de noviazgo se esfumaran en un día.
La mano con ese tatuaje blasfemo tras todo aquello era, sin lugar a dudas, la de Brianna O’Neill. Junto a su primo, enfadados por nuestra declaración de guerra, nos maldijeron.
Hubiera preferido que se cebaran conmigo y dejaran a Abby a un lado.
Ahora, más que nunca, tenía claro que no bastaba con expulsar a los O’Neill de nuestro pueblo. Cortarles la mano y colgarles de un árbol era la opción que hubieran elegido mis antepasados. En cambio, el puto siglo xxi había llegado y ellos lo aprovechaban en su beneficio.
A través de una de las coloridas vidrieras, me pareció ver una silueta negra y pequeña. Asustado, me froté los ojos. No había nada, el cansancio me había jugado una mala pasada.
El recuerdo de unas noches atrás, de esa hermosa mujer de negro, hacía que mis creencias se tambalearan. Nunca creí que las deidades de esos charlatanes existieran, sin embargo, las había visto con mis propios ojos.
Los suyos me recorrieron con un extraño brillo, el de la lujuria, para ser más precisos. Y, por alguna extraña razón, me excitaba pensar que esa especie de súcubo se colaría en mi habitación para subirse las faldas y cabalgarme.
Sacudí la cabeza varias veces, con el fin de librarme de ese oscuro deseo. ¿Podría ser una especie de conjuro?
Por hoy, Morrigan te ha salvado. Ahora, le deberás un favor.
El eco de las palabras de ese druida con aspecto de vagabundo me inquietó. ¿Qué podía querer de mí la tal Morrigan? Sin duda, nada bueno.
Me llevé la mano cerca del corazón, donde esa hija del diablo estampó su huella, y juré que me las pagaría. El ardor persistía y no tenía buen aspecto. Cualquier antiséptico o crema que usara era perder el tiempo.
Y entonces, caí en la cuenta de que esa había sido su forma de maldecirme. Desaté su ira contándole lo que los Cazadores hacían a las brujas de su calaña, y no se lo pensó dos veces.
—¿Adam? ¿Estás bien? —Escuché la voz de Cillian, solo que parecía estar muy lejos —. Tienes mal aspecto, estás muy pálido.
—Estoy cansado —logré decir tras declinar el cigarrillo que me ofrecía.
—Mamá está preocupada por ti. Hasta papá lo está.
Tomó asiento en el taburete de al lado y pidió otra jarra de cerveza fría. Su camisa de cuadros estaba manchada de tierra, como la mía. Ambos habíamos tenido un día largo.
Hablamos poco de lo sucedido en el bosque, cuando persiguió a Patrick para darle caza. Yo tampoco le conté lo sucedido con aquella maligna deidad. Éramos hombres irlandeses de pocas palabras.
—He visto a los O’Neill ir en dirección al cementerio —susurró a través de las voces de los parroquianos, exaltados ante la desaparición de Abigail—, no pueden tramar nada bueno.
Torcí el gesto, maldiciendo en voz baja.
—Usarán magia negra para que no los expulsemos y vendrán todo tipo de catástrofes.
—Ya han empezado —corrigió dando una calada a su cigarrillo—. ¿Tienes algo pensado?
A decir verdad, la idea de acechar a esa pelirroja en los bosques se disipaba. ¿Cómo lo hacían antes? Me masajeé las sienes. Podía paladear su sabor con solo recordarla.
El cítrico, la canela y el sándalo se mezclaban, creando una composición explosiva. Y de pronto, empecé a salivar.
—Colarme en su casa y esperar a que se durmieran para pillarlos desprevenidos. El problema es ese tipo que va con ellos, creo que se ocupa de la vigilancia.
Esa posibilidad cobró fuerza en mi mente. No era una idea descabellada.
Mientras dormía, el arquero estaría atado para no crear un conflicto mayor, y yo treparía por la fachada hasta su habitación. Asaltarla en su cama, con su afilada lengua en calma, provocaba un burbujeo en mis venas.
Tendría a la presa a mi merced.
Solo para mí…
—¿Y cuándo querrías hacer eso?
—Lo antes posible.
Asintió, mirándome de soslayo. Últimamente algo había cambiado entre nosotros. Notaba su punzante escrutinio sobre mi nuca y no me agradaba en absoluto.
—¿Vamos a dejar que esta noche campen a sus anchas por el cementerio? —inquirió con una pizca de incredulidad.
Bebí un trago largo de mi cerveza, vaciándola en tiempo récord. Volvía a recobrar fuerzas, estaba preparado para emprender la cacería.
—Mañana tenemos que seguir con la búsqueda de Abigail, esperaremos un poco.
Por instinto, me persigné. Ella era la verdadera razón por la que no decidía atacar todavía.
Matar a druidas era un delito. A fin de cuentas, eran personas, pero en mi fuero interno me juré que acabaría con ellos si encontraban el mínimo indicio de que fueran los responsables.
BRIANNA
Bajar de un salto y dejar que mis pies descalzos levantaran el polvo del cementerio era como hacer una aparición estelar en el baile de fin de curso del instituto.
Sentías varios pares de ojos clavados en la nuca y desentonabas por tu llamativo atuendo.
En esta ocasión, no había muecas de asco ni ceños arrugados. Podía ser un buen punto a favor.
Patrick aterrizó a mi lado, no se atrevía a saltar desde tan alto, al igual que su hermana Gwen. Esta profirió una sarta de insultos, espetando que a los dieciocho se largaría sin decirnos a dónde.
Tomé una bocanada de aire. Un olor a azufre flotaba en el ambiente, y miré a mi primo extrañada.
—Alguien ha venido antes que nosotros —advirtió en un susurro, echando a andar primero—. No podemos separarnos.
—¿Qué pasa?
La pobre aprendiz no se enteraba de nada, solo seguía nuestros pasos, tratando de ver entre las lápidas cubiertas de moho.
—No creo que salga un muerto de allí, esas son bastante antiguas, pero te aconsejo que mires al frente —sugerí encogiéndome de hombros.
Prefería restarle importancia y tomármelo a broma. Después de todo, mi espalda era la que cargaba con eso de ser una Saltadora, pues llegaría un momento en el que atravesaría todos los planos, iría desgranando el Inframundo: infinito y complejo. Ninguna de mis predecesoras había llegado a los veinticinco años. ¿Podría yo romper con esa infame herencia?
Caminamos en silencio por las calles empedradas, solo iluminadas por farolas. A la izquierda y a la derecha se hallaban filas enteras de tumbas. Por el rabillo del ojo vi a uno de ellos, estaba fresco, era el señor Dockery, el antiguo dueño de la ferretería. Falleció el mes pasado a causa de un ictus y, ahora, se debatía entre si saludarme o no. Los muertos presentían que yo conocía su mundo, era una intuición. No harían eso con un grupo de chicos que fueran a tomar cervezas a medianoche.
Giré la cabeza, ignorándolo. No podía hacer de guía sin supervisión.
Los ojos se me llenaron de lágrimas sin darme cuenta. Echaba de menos a la abuela en todos los aspectos, pero, en especial, me frustraba no tener tanto tiempo para dedicarle a su duelo. Debíamos defendernos.
—La noche de la Iniciación, en el bosque, recibí la señal de Cernunnos —confesó agarrando a su hermana por el codo para que no chocara con un jarrón de flores secas mientras chateaba con su teléfono móvil—. Él me dio la fuerza para transformarme en lobo…
Abrí la boca, impresionada, dándole un puñetazo en el brazo. Patrick sería un druida poderoso. Era un aprendiz aventajado y poseía el temple de aquellos que se consagraban a los bosques.
—Recibí… No sé, fue igual que una corriente eléctrica atravesando mi cuerpo. ¡No! Fue más que eso —prosiguió entusiasmado. Llevaba unos días muy extraño, ahora entendía a qué se debía—. Me prepararé para su sacerdocio a partir de este lunes… estoy deseando contárselo a la abuela.
Doblamos un recodo a la izquierda, esquivando las miradas ajenas que nos observaban, anhelantes, entre las tumbas, hasta que llegamos a un sitio más despejado. La mayoría de los nichos no tenían más de diez años, pero el de la abuela era el más bonito.
Un pentáculo de mármol blanco coronaba su lápida que aún conservaba el brillo de recién comprada.
«Brianna O’Neill».
Sonreí. Al ser la nieta mayor recibía su nombre, según nuestra tradición. Pero una parte de mí no pudo evitar ver su reflejo en la piedra.
Gwen guardó su teléfono, sobrecogida, y Patrick se arrodilló sobre la tierra fresca.
El viento sopló con fuerza y, con él, se arrastraba un particular olor a azufre.
—Debemos darnos prisa… —musité en el oído de mi primo, consciente de que algo muy raro pasaba.
Saqué la daga de mi bolso e introduje un poco la afilada punta en el centro de mi mano, la del pentáculo.
Reprimí el grito y Patrick se apresuró a hacer lo mismo. La sangre de ambos cayó sobre la tierra batida, húmeda por las lluvias de los últimos días.
El mal presentimiento volvió. No era por los Cazadores, sino por el ambiente enrarecido.
Para mi sorpresa, Gwen tomó la daga con manos temblorosas, imitándonos. Sus ganas de ver a la abuela eran mayores que la queja constante.
—Nuestra aprendiz se está haciendo digna de nosotros —comenté con una sonrisilla mientras el suelo temblaba bajo nuestros pies descalzos. El momento llegaba.
Intentó protestar, pero el ruido de la madera rompiéndose se lo impidió.
Dimos un paso atrás antes de que una mano rugosa y mortecina saliera de la tierra. Le siguió un brazo, y, a continuación, una cabeza con una larga melena trenzada completamente blanca.
Ninguno de los tres podía articular palabra. Era la primera vez que participábamos en un Levantamiento, y ver a la abuela con el mismo aspecto que si hubiera cruzado un desierto, no ayudaba.
Cansada, no trató de subir más, de cintura para abajo continuaba en su sepultura. Se frotó los ojos, y sus labios violáceos compusieron una sonrisa al vernos.
Señaló a Gwen, que le mostró la palma de la mano y, por una vez, la noté orgullosa de su familia.
—Abuela… —articulé, poniendo especial atención a la fina membrana blanquecina que cubría sus ojos azules. Vestía con su traje preferido para los domingos, sin embargo, no era ella.
Miró a un lado y a otro, y empezó a hacernos señas.
—¿Qué pasa? —preguntó Patrick, agachándose con cautela—. ¿Quieres que nos vayamos? Venimos a presentarte a la nueva aprendiz y resolver un par de dudas respecto a…
Nuestros gritos cortaron la noche, asustaron a los pájaros que dormían encaramados en sus ramas. La abuela abrió la boca y un gusano enorme salió de ella, deslizándose hasta perderse en su cabello recogido. Allí era donde tendría que haber estado su lengua.
El olor a azufre volvió con más intensidad y, con expresión compungida, movió sus manos. Estas parecían tener un control sobre nuestros pies, pues echamos a correr, disparados, igual que si condujéramos un coche sin frenos.
Gwen chilló presa del pánico al ver la verja delante de nuestras narices. Casi podíamos rozarla y esta se abrió con un potente chirrido.
Hasta las puertas del destartalado todoterreno de Patrick se abrieron de golpe para después cerrarse con un fuerte estruendo.
Puso el coche en marcha, lívido, temblando de pies a cabeza. Eché un último vistazo al cementerio por el espejo retrovisor, y me tapé la boca.
Juraría que una sombra muy alta nos decía adiós con una mano podrida.





Capítulo 6 brianna
No conseguía quitarme la imagen de la abuela sin lengua y su expresión de infinita tristeza.
Kalen nos recibió sonriente en la cocina con unas pastas de canela caseras y té recién hecho, hasta que reparó en nuestras caras asustadas.
Hacía exactamente treinta y cinco minutos que los primeros rayos del sol despuntaron. Era curioso como todo era menos terrorífico bajo su luz.
Gwen dio un sorbo a su té, absorta, y encendí un cigarrillo, mientras Patrick subía al desván para buscar información en el grimorio, el libro de los conjuros de la familia O’Neill.
Traté de concentrarme en el tío Aidan, pedirle que viniera para poder contar con su sabiduría, sin embargo, me fue imposible localizarlo de manera mental. Un druida errante de su calibre pasaba largas temporadas fuera del bosque, recolectando útiles para sus rituales.
Y entonces, me di cuenta de que aún nos quedaba mucho por aprender. Éramos aprendices que emprendían el vuelo en solitario, pese a convertirnos en maestros de forma precipitada.
Sin la abuela, tendríamos que buscar las respuestas a muchas de nuestras dudas. La cocina volvía a ser el punto de partida.
—¿Por qué no vas a los Inframundos? —dijo Gwen de repente, y Kalen, que había permanecido en silencio desde que le contáramos todo, ahogó un grito—. Podrías hablar con la abuela y preguntarle quién le hizo eso.
—Todavía no ha cruzado el velo y yo… nunca he ido allí sin su supervisión.
Escondí la cara entre las manos, notando la piedra de jade que colgaba en mi cuello más pesada que nunca.
—Quedan dos semanas para Samhain… el velo es mucho más débil —aventuró Kalen cruzando sus brazos tatuados en torno a su pecho—. Tarde o temprano tendrás que hacerlo. Incluso podrías buscar a esa chica que ha desaparecido.
Levanté la cabeza. Esa festividad del treinta y uno de octubre se acercaba de forma peligrosa, y otro mal presentimiento me asaltó.
—Es buena idea —intervino mi prima mordisqueando una galleta—. De paso, podríamos preguntarle quién eres tú.
Kalen emitió una tosecilla, ofendido, sacudiendo sus rizos dorados.
—Soy el encargado de vuestra protección. Con la muerte de la abuela se desactivó el hechizo que me hacía ser un gato. Eso es todo.
No pude evitar sonreír ante su enfado infantil. Dándose media vuelta, comenzó a fregar una taza vacía, murmurando por lo bajo algo acerca de los castigos en la antigüedad.
—Esos tatuajes… —dije escudriñando sus brazos—. Deben de ser muy antiguos… seguro que eras el guerrero más valiente de tu clan.
—Tu abuela me advirtió sobre ti. No necesitas más explicaciones por ahora.
Puse los ojos en blanco.
—Por ahora —repetí en tono cansino, escuchando a Patrick bajar por las escaleras—. Está bien, cuando quieras puedes…
Gwen me dio un codazo en las costillas, levantando mucho las cejas.
—Te ha dado una respuesta. Ve al Inframundo en Samhain.
Apagué mi cigarrillo. Era una locura caminar sola por allí esa noche. Aunque sería más fácil encontrar el camino de vuelta.
Kalen asintió con solemnidad, y mi primo irrumpió en la cocina con las gafas en la mano. Al llegar del camposanto vomitó en el pasillo, y me daba la impresión de que seguía teniendo mala cara.
—Anoche profanaron el cementerio —anunció sirviéndose otro té, con el pulso bastante afectado—. Lo acaban de decir en la emisora de radio del pueblo. Rompieron un par de lápidas y abrieron distintas tumbas.
—¿Y no pudo ser un muerto que salió? —preguntó Gwen con ironía.
—Esos son más ordenados —apostillé mirando por la ventana. No había rastro de Morrigan—. Y explicaría por qué la abuela nos echó de allí y no tenía lengua…
Ahora tenía claro la magnitud de su poder, para que, después de muerta, hiciera lo que hizo.
Patrick movía la cabeza, inquieto, deseoso de poder seguir contando la noticia.
—No han querido desvelar mucho… se habla de cabezas —prosiguió encendiendo el cigarrillo que le tendí—. Dicen que el primero en acudir fue el padre Thomas, para bendecir el cementerio.
—Odio a ese tipo —dije entre dientes mientras Kalen ojeaba la libreta donde apuntábamos las citas del consultorio, y me golpeé la frente, lamentándome del duro día de trabajo que me esperaba sin haber dormido—. Tiene la excusa perfecta para poner al pueblo en nuestra contra. Desaparece una chica, y no una cualquiera: la prometida de un Cazador, que dejó de serlo, y yo lo predije… —solté una pesada exhalación—. Y ahora, esto. Justo la noche que vamos nosotros.
Guardamos silencio unos instantes, cada uno sacando nuestras propias conclusiones. En la cocina de la casa O’Neill se tomaban grandes decisiones, se festejaba, se hacían conjuros y se lloraba de alegría. Podía ver a la abuela frente a los fogones levitando los ingredientes para los platos que con tanto cariño cocinaba para nosotros.
Brianna, la auténtica magia reside en el amor.
—Si alguno de esos… le cortó la lengua a la abuela, era porque sabía que tenía algo importante que contarnos —dijo Gwen de repente, dejándome como un pasmarote.
Hasta su hermano balbuceó unas palabras inconexas, sopesando sus palabras.
—Quien entró en el cementerio tenía contacto con la muerte y el Inframundo —reflexioné en voz alta, dándome unos golpecitos en la frente—. Eres un buen fichaje, Gwendolyn.
Esta hizo una mueca de descontento, echándose el cabello a un lado. Sí, no me cabía duda de que nuestra aprendiz era bastante avispada.
—La señora O’Keanne vendrá hoy para saber si tenemos algo para encontrar a su hija, deberíais pensar rápido.
—Tenemos muchos frentes abiertos, iremos por partes —zanjó Patrick, más estresado que de costumbre—. Ayudar a que aparezca Abigail será nuestra prioridad. Llamaré a mi padre para preguntarle sobre la profanación y seguiré buscando información en el grimorio. Si el padre Thomas dice algo sobre nosotros en la misa de la tarde, deberemos aplacarlo con un conjuro.
Todos los presentes en la cocina asentimos, armando un pequeño barullo al levantarnos de nuestros asientos.
Fundar tu propio aquelarre, y que este funcionara de manera coordinada, podía ser una odisea. Tres aprendices se habían reunido para evitar la extinción del legado familiar. Y, pese a todos los obstáculos que pusieran en nuestro camino, haríamos todo lo posible por conservar el equilibrio.
Profanar un cementerio y arrancarle partes del cuerpo a los difuntos era más que una gamberrada. Con la desaparición de Abigail unos días atrás, el puzzle se complicaba.
Pasé gran parte de la mañana dispersa, lamentando el instante en el que se me ocurrió mencionarle a Adam Finnigan que no se casaría. La abuela tenía razón: «No todas las predicciones podían decirse y no se podía predecir todo lo que queríamos decir».
ADAM
La fina hebra anaranjada colgaba de uno de los barrotes de la verja de entrada al cementerio. Era larga, rizada, y llevaba impregnado un olor que conocía de sobra.
Brianna O’Neill.
Al parecer, sus rituales de magia paganos no tenían respeto por los muertos ni las familias de estos. Sin embargo, no comuniqué mi hallazgo a la policía, pues sabía que, de alguna forma, lograrían salir indemnes de todo lo que se les acusara.
Nosotros, los Cazadores, éramos los encargados de poner en su sitio a los de su calaña. El problema es que el paso de los siglos nos había hecho más débiles.
Guardé el minúsculo cabello en mi billetera consciente de que tal vez lo perdería. Pero quería tener ese aliciente que me llevaba a mi presa.
Llevándome una mano al pecho, siseé de dolor. La marca del pentáculo enrojeció y sus líneas difusas estaban más profundas en mi piel.
Aquella bruja, druida, o lo que quiera que fuese, no tenía miedo, su insolencia era mayor. Y no sabía de qué me extrañaba, en nuestros tiempos de instituto era peor.
Tara se enfrentó a ella en el bosque el día que iniciaron a la nueva bruja, y nunca debí dejar que lo hiciera. Allí, en ese riachuelo, podía haberla derrotado. Era mucho más alto y corpulento que ella. La habría acechado entre las sombras para luego atraparla y amenazarle con cortar su diabólica mano tatuada.
La imaginé empapada de pies a cabeza bajo mi peso, luchando por respirar, y un escalofrío de placer me recorrió.
—Hijo, ¿qué haces aquí? Es muy temprano. Ve a desayunar, en un rato patrullaréis cerca del río Liffey —animó el padre Thomas, dándome una palmadita en la espalda. El aire fraternal que desprendía me hacía creer que aún existía la cordura en Caragh.
—Hemos venido por si necesitan ayuda, padre —respondió Cillian mirando al cielo plomizo. Una ligera niebla nos impedía ver nuestros pies y, tras la verja, el cementerio tenía un aspecto más siniestro.
A mi hermano le incomodaban esos lugares, y podía percibirlo en esos instantes, sin embargo, yo disfrutaba de la paz de los muertos. Aunque no siempre estaban en paz.
Algunos vagaban entre las sombras, perdidos. Eso comprobé una noche mientras celebrábamos una fiesta en los alrededores, estaba seguro de que no había sido producto de la bebida.
Y, por supuesto, no se me habría ocurrido compartir el hecho con mi familia.
—Los agentes han tomado todas las muestras.
—¿Han encontrado huellas? —inquirió Cillian dando un paso al frente, mientras yo agarraba su brazo con discreción.
Respetaba a nuestro párroco, pero este tema entre Cazadores y la familia pagana…
—Están en ello. ¿Os veré en misa esta tarde? He preparado un sermón especial y un rezo por Abigail —afirmó metiéndose las manos en los bolsillos, con esa sonrisa persuasiva que empleaba a menudo.
—Mi padre y mi hermana asistirán por nosotros, acabaremos las labores de búsqueda bien entrada la noche —aseveré escudriñando entre las lápidas. Me había parecido ver una figura vestida de negro y todos mis sentidos se pusieron en guardia.
Asintió y permanecimos unos segundos en silencio, como si esperara una respuesta más elaborada por mi parte.
—¿Sabes qué hacen allí, hijo? —Señaló con la barbilla a la colina, donde, a lo lejos, se podía ver la imponente y oscura mansión de los O’Neill y sus amplios terrenos—. No solo rinden culto a sus diabólicas deidades, hacen pócimas de amor y leen las cartas del tarot. Pueden comunicarse con los difuntos.
El fino cabello rizado en mi cartera ardía, un recordatorio de su olor, una pista valiosa que la situaba en el lugar del crimen. Había oído, unos años atrás, sobre supuestas sesiones de espiritismo y mensajes de los muertos al otro lado del velo, como algunos lo llamaban.
—Necesitará andar por estos sitios de noche para proveerse de material —siguió Cillian por él, y este se mostró conforme con la respuesta.
—Brianna O’Neill es capaz de muchas cosas, está reuniendo fuerzas del más allá. Su abuela era la única persona que podía controlarla.
—La desaparición de Abigail, y ahora esto. ¿Qué se propone, padre?
Este se encogió de hombros.
—Viniendo de esa salvaje, nada bueno. —Chasqueó la lengua, contrariado—. Sacrificios humanos, rituales relacionados con la muerte… La llaman Saltadora, pero es más peligrosa de lo que pensáis.
Arrugué el ceño y mi hermano se removió nervioso.
—¿Saltadora? ¿Qué diablos es eso? Pensaba que engañaba así a la gente para sacar unas libras haciendo la ouija.
—Solo sé que salta —simplificó el cura. Su expresión se tornó grave ante mi desconcierto—. No pertenece al mundo de los vivos.
—¿Está muerta? —inquirió Cillian.
—No, pero puede desatar el caos entre los que sí lo están.
La cabeza me daba vueltas, de pronto me sentía mareado. ¿De qué era capaz Brianna O’Neill? En otros tiempos, a brujas como ella les habrían cortado ambas manos o la cabeza.
No eres un asesino…
Un extraño deseo afloraba en mi pecho y reprimí algo parecido al gruñido de un animal. Su olor. Su jodido olor se había quedado grabado en mis sentidos, demasiado agudos al ser los de un Cazador.
—¿Qué sugiere que hagamos, padre? —dije al cabo de un rato, consciente de lo que bullía por mis venas.
Cillian se enderezó en el sitio. Él también sentía esa especie de llamada ante la inmoralidad de la magia. Esta sembraba el mal, retumbaba en la tierra produciendo un eco terrible. Antaño envenenaban nuestros campos, mataban al ganado y, de forma puntual, desaparecía alguna joven doncella en los bosques. Ellos corrían veloces por el interior, por los recovecos más profundos, difíciles de alcanzar para cualquiera.
Ese sufrimiento había quedado grabado en los Cazadores, además de inculcado en el seno familiar. Éramos sensibles a ellos, a localizarlos entre las sombras. Una antorcha de luz divina frente al paganismo.
—Lo que estiméis mejor para nuestro pueblo —respondió solemne, con la vista puesta en la casa del fondo, donde moraba esa aprendiz insolente y su malvado aquelarre—. Y en vista de lo acontecido esta noche, deberá ser pronto.
Mi hermano inclinó la cabeza en señal de respeto.
—El papa de Roma encomendó a nuestra familia la protección de Caragh y este condado. Gozamos de privilegios después de tres siglos; es hora de volver a desempolvar los cuchillos de guerra.
—Así es, hijo, y así será para toda la eternidad —replicó el padre Thomas, poniendo una mano firme sobre el hombro de Cillian.
No les hablé de la fina hebra anaranjada que había encontrado enganchada en uno de los barrotes de hierro. La guardé en un descuido y me permití el lujo de codiciarla, de ser dueño de un secreto más de cara a mi familia.
Cuando nos dábamos media vuelta para marcharnos a la primera batida de la mañana, eché una última mirada al cementerio, a la tétrica quietud que reinaba allí y a la mano mohosa que emergía de la tierra buscando una salida.





Capítulo 7 brianna
En nuestra casa olía a té negro y a pastas de canela. Daba igual qué hora del día fuera, en el ambiente flotaba un remolino de aire dulzón que provenía de la cocina. No siempre olía a lo mismo, a veces, la abuela hacía café especiado con muffins de arándanos o sacaba el hidromiel que fermentábamos en el sótano, aderezándolo con un poco de cardamomo o unas rodajas de naranja cuando hacía mucho frío.
Durante el mes de Samhain, que simbolizaba la recogida de la cosecha, preparábamos sidra y encurtíamos distintas frutas y hortalizas. Hacíamos tarta de fresas y melocotón, y planeábamos el banquete del día treinta y uno de octubre.
En esta ocasión, y tras su precipitada marcha, no habíamos pensado en nada concreto, pues otros asuntos requerían nuestra atención.
Kalen y yo trabajábamos en silencio en la cocina, hasta que la campanilla del horno nos indicó que nuestro bizcocho estaba terminado y el timbre de la casa sonó, anunciando la primera visita del día.
Y es que, en nuestra casa, los olores dulces eran para recibir a todo aquel que viniera buscando la sabiduría de las O’Neill. Eso era desde por la mañana temprano, haciendo una pausa para el almuerzo, hasta bien entrada la tarde.
Quien entraba y nos conocía… volvía, y no solo por el refrigerio que ofrecíamos con suma hospitalidad frente a la chimenea.
Exponía mis collares hechos con piedras sagradas y los vendía a un módico precio, ofrecíamos ungüentos para la psoriasis y otras dolencias, aliviábamos las náuseas a las embarazadas y fortalecíamos a las más débiles. No era nuestra intención suplantar a un médico, solo queríamos ayudar.
Leíamos los posos del café, las runas, las líneas de la mano y las cartas del tarot, unas pintadas a mano que daban respuestas a la mayoría de las preguntas.
Se realizaban pociones de amor, siempre bajo advertencia, y se elaboraban rituales con velas para situaciones difíciles.
Un servicio extra era la comunicación con los difuntos. Era peligroso y costoso, y se tenía que abonar de una vez, nada de pagos mensuales. Pocas veces había visitado el Inframundo y la perspectiva de hacerlo sola me asustó.
Meneé la cabeza mientras la viuda Harris me pellizcaba las mejillas. Ella ya había venido a por su pomada para el reuma la semana pasada, pero le gustaba visitarnos por las mañanas obsequiándonos con verduras o frutas de su huerto, contándonos lo guapos que estaban sus nietos, mientras se tomaba un té rápido antes de marcharse al mercado.
Traía una cesta llena de frambuesas rojas y brillantes, que Kalen tomó enseguida para llevarlas a la cocina. La abuela vio nacer a sus hijas y la ayudó cada vez que lo necesitó.
Ahora era mi clienta. Las puertas de nuestra casa siempre estaban abiertas para ella, igual que para otras tantas fieles a la familia O’Neill, a la magia pura que usábamos y a nuestros dulces, que reconfortaban el alma.
Era complicado explicar ese tipo de sensaciones, pues eran más poderosas que cualquier hechizo contra el mal de ojo. Ni Adam Finnigan ni su familia de alcornoques entenderían algo así.
Unos veinte minutos después llegaron la señora McGregor, su cuñada la señora O’Connor y Seamus Fletcher, que acudía rápido a recoger su remedio casero contra la acidez de estómago y continuar su jornada repartiendo la mercancía de pescado desde los muelles.
Caroline Bones, una antigua compañera de clase, me llamó el día antes entre sollozos para que le concertara una cita. Necesitaba que le echase una tirada del tarot con urgencia. El capullo nórdico de su prometido se había largado sin decir nada.
Se deshizo en lágrimas en el salón, antes de pasar conmigo tras la cortinilla de terciopelo violeta donde tendríamos más intimidad para esos menesteres.
Las señoras la consolaron esgrimiendo frases poderosas y ensalzando su belleza.
—¡Eres joven, guapa y triunfadora, tus padres están muy orgullosos de ti! —exclamó la señora O’Brien con la boca llena de chocolate con canela, uno que Kalen hizo antes de que amaneciera—. No llores por ese mastodonte de melena rubia, otro llamará a tu puerta. ¿Verdad, Brianna?
Esbocé una sonrisa tranquilizadora y dije que sí con la cabeza mientras el resto de las mujeres seguían animándola. Caroline tenía mala suerte en el amor desde que sacó la cabeza de la vagina de su madre y, con lo sensible que era ella y lo bruta que era yo, nunca me atreví a decírselo.
Cada noche escribía un discurso en una hoja que solía terminar en la papelera de mi habitación.
Puede que haya llegado el momento de aceptar quién eres…
Miré hacia todos lados, alarmada, y mis rizos se movieron conmigo. La voz de mi conciencia se parecía en exceso a la de mi abuela, quien siempre decía que algún día tendría que ayudar a esa chica, y eso incluía decirle la verdad: cada hombre que encontrara en su camino, la haría derramar incontables lágrimas.
Caroline pasó conmigo al pequeño despacho en el que echaba las cartas, mientras se limpiaba con un pañuelo. Prendí las velas a nuestro alrededor sin tocarlas y me senté frente a ella, ofreciéndole la baraja de cartas.
—Muévelas un poco, Bri, a lo mejor conseguimos algo útil.
Coloqué los cristales lunares con cuidado, observando sus manos temblorosas.
—Yo creí… era tan atento conmigo —balbució con la mirada perdida—. En serio, Bri, pensaba que era el definitivo.
—Aún eres joven.
Bufó desesperanzada.
—Sabes que en este pueblo la gente empieza a casarse a partir de los veinte —reprendió, como si yo no supiera dónde vivía o fuera extranjera.
—Qué manía tiene la gente con reproducirse. Además, tú vives en Dublín, la gran ciudad. El matrimonio no es algo que preocupe mucho por allí.
Siguió barajando, soltando un aspaviento de fastidio.
—Quien al parecer no se va a casar es Adam Finnigan —dijo al cabo de un rato en el tono que usaba para cotillear—. Supongo que te habrás enterado de que Abigail, la chica esa morena y bajita que iba a clase de Historia con nosotras en el instituto, ha desaparecido sin dejar rastro.
Levanté mucho las cejas, arrebatándole las cartas.
—¿Sabes algo?
—Mi madre dice que estaba muy rara desde hacía semanas —murmuró—. Mi hermano la había visto salir del pueblo con su coche en plena madrugada.
Escuché muy atenta sus explicaciones. Caragh era un lugar pequeño donde todos nos conocíamos. Era fácil que te encontraras de camino al supermercado con Ewan, puesto que era agente de policía, o con el cartero, cuyo hijo compartió pupitre con Patrick y conmigo durante toda la primaria.
—¿Y no se le ocurrió darle el alto?
—¿Para qué? Era libre de ir donde quisiera, aunque, esos detalles pueden ser de vital importancia ahora.
—Mi tío Angus dice que no han encontrado nada —confesé en un murmullo, barajando las cartas, ensimismada con las llamas ondulantes de las velas—. Está participando junto con tu padre en las batidas de búsqueda. La policía tiene abiertas varias líneas de investigación.
Entornó sus ojos claros hacia mí. Ya no estaban tan enrojecidos e hinchados. Su melena rubia, sujeta en un moño alto, le daba aspecto de señora entrada en años.
—Adam bomboncito Finnigan —respondió paladeando el nombre. Ese era el apodo entre todas las chicas del instituto—. Parece afligido por la desaparición, pero no lo descartan como sospechoso.
—¿De qué?
—De un crimen pasional. Se rumorea que Abigail quería romper su compromiso hace semanas. Su madre se lo confirmó a mi hermano anoche. La mujer cree que ha conocido a un hombre, dadas sus constantes escapadas.
Se miró las uñas y dejé las cartas del tarot sobre la mesa, incapaz de hacer una puñetera predicción.
Las piezas del puzzle no encajaban, sin embargo, estas se multiplicaban: una joven desaparecida, un cementerio profanado… puede que todo estuviera relacionado.
—No veo a Finnigan haciendo ese tipo de cosas —apunté jugando con la piedra de jade que colgaba de mi cuello, y Caroline agitó la mano, tal y como haría su madre.
—Volvería a estar en el mercado… —canturreó ahuecándose el moño y mis mejillas se tiñeron de rojo—. Es muy guapo. ¿Te has fijado en lo marcados que tiene los brazos? ¿O en su pelo? Le da un aspecto… salvaje.
—Sí, es un salvaje —gruñí molesta.
—Siempre pensé que os gustabais —reveló Caroline mirándome de soslayo y abrí la boca, indignada y avergonzada a partes iguales—. Os peleabais a todas horas, os insultabais…
—¿Y eso qué tiene que ver? Su familia caza a la gente como yo —interrumpí dando un golpe en la mesa donde ambas habíamos dejado olvidadas las cartas del tarot.
Mi amiga guardó silencio unos instantes.
—Se percibía algo entre vosotros, una especie de atracción mutua.
—¿Has tomado drogas?
Puso los ojos en blanco.
—No, y menos por aquel entonces.
—Las setas de la entrada no son comestibles, Caroline.
—¿Alguna vez has deseado a Adam Finnigan o a otro hombre? —preguntó de repente.
—Este tipo de conversación es más llevadera con una pinta de cerveza en la mano…
—Bri, por favor.
Chasqueé la lengua. Me sudaban las palmas de las manos y tenía el corazón a mil por hora. Me avergonzaba hablar de amor con alguien que tenía tanta experiencia o, mejor dicho, con alguien. Para las Saltadoras que se consagraban a Morrigan solo existía una vida de sacerdocio donde nuestra pureza era imprescindible.
Ocupar el lugar de mi abuela en el consultorio cabrearía a Morrigan y me convertiría en una mujer que debía procrear si no quería que su familia se extinguiera.
Nunca me había planteado el matrimonio con un hombre y, mucho menos, con Adam Finnigan.
—En clase de Biología lo mirabas fijamente…
—Eso es porque estaba desatando una plaga de piojos…
—Claro, Bri, lo que tú digas. Y, ahora, ¿te importaría decirme qué desastre amoroso se cernirá sobre mí?
Las risas de las invitadas llegaron a mis oídos, junto con la voz de Patrick. Estaba dándole a probar a las señoras un poco de la crema antiarrugas que preparó unas noches atrás.
Leí las cartas, colocadas de manera ordenada sobre el tapete violeta y, algo dispersa, aconsejé a Carol que se tomara un año sabático de hombres. Fue ahí cuando aproveché para decirle que prepararía un amuleto para ella que atrajera el amor que se merecía.
El amor que se merecía…
Ese término se atoraba en mi garganta, generaba algo extraño en mi pecho. Jamás me había enamorado y tampoco había besado a nadie. Puede que dedicar tu vida a la magia y a los conocimientos que emanaban de la tierra, fuera demasiado exigente.
La existencia del druida no era sencilla y, a menudo, éramos unos incomprendidos o desentonábamos en las conversaciones del resto de los mortales.
Ellos nunca podrían entender la presión de los elementos que nos rodeaban.
PATRICK
—Oh, Patrick, ¿se me quitarán las patas de gallo con tu crema? —preguntó la señora O’Toole haciendo un puchero mientras el resto de las mujeres se acercaban a curiosear.
—No retrocede en el tiempo, pero atenúa marcas y aporta luminosidad —informé ante las caras de asombro que tenían la vista fija en la delicada bandeja plateada que portaba en la mano, mostrando el tarro de vidrio opaco.
Justo detrás de mí Kalen gesticulaba, fingiendo estar muy sorprendido, para animar a las clientas. Los maridos de todas ellas usaban la línea de afeitado de eucalipto que creé cuando dejé el instituto y tomé las riendas, junto con mis padres, del herbolario familiar.
La inmensa mayoría de los hombres del pueblo usaban nuestros productos, en especial, uno para hacer subir la libido que mi padre creó unas décadas atrás. Era de los más demandados en el condado de Kildare y, algunas veces, pasaban chicos jóvenes por nuestro negocio para dar las gracias. ¡Sin ese brebaje, a sus padres no se le hubiera puesto lo suficientemente dura para poder procrear!
—¿Cuántos botes has fabricado, Patrick? —inquirió suspicaz la señora McGregor, que ya daba codazos a su cuñada para tomar la delantera.
Me aclaré la garganta, tomándome mi tiempo para responder. Comenzaban a impacientarse y eso era bueno para el negocio.
Recuerda, Patrick. Ayudamos a la gente, pero también vivimos de esto…
La frase que tanto me repetía la abuela resonó en mi cabeza y miré en ambas direcciones. Juraría que había escuchado su voz.
—Por ahora hay seis unidades disponibles —anuncié, y los murmullos de sorpresa no se hicieron esperar—. Haré más esta semana si compruebo que tiene éxito.
—¿Cuál es su precio de salida?
La voz de Kalen se alzó sobre las demás preguntando lo que todas deseaban, y ocho pares de ojos se fijaron en mí, abiertos como los de una lechuza.
—Con un pequeño descuento del diez por ciento… se quedarían en ocho libras esterlinas. Incluye una botella de nuestra agua de rosas, receta secreta de los O’Neill.
Los gritos histéricos no tardaron en llegar, al igual que los empujones y las tazas de té tambaleantes que Kalen sujetó a toda prisa.
Bri salió con Caroline de la consulta y ambas corrieron en mi ayuda al verme en semejante aprieto. No se me daban bien las mujeres menores de treinta años, en cambio, las mayores de cincuenta no tenían ningún misterio para mí. Esas eran las que guardaban muchas libras en la cartera.
En medio de aquel tumulto llamaron al timbre con impaciencia y por el rabillo del ojo vi a Kalen apresurarse para abrir la puerta.
—¡Calma, señoras! —grité sosteniéndome las gafas con dificultad, contando las manos que se levantaban mostrando monedas—. En un momento traeré…
—¡¡Han encontrado su cartera!! —chilló de repente una voz que todos reconocimos y la histeria colectiva por nuestros productos frenó en el acto—. ¡La han encontrado al lado del río! ¡Mi pobre niña…!
La señora O’Keanne temblaba, sujeta del brazo de Tara Finnigan, por cuyas mejillas rodaban gruesos lagrimones.
Bri dio un paso al frente con cautela.
—Siéntese y tómese un té para calmar los nervios, le vendrá bien…
En ese instante, Tara se acercó enseñando los dientes y le propinó una bofetada a mi prima con tanta fuerza que la dejó caer al suelo.
Caroline la empujó profiriendo insultos, mientras la señora O’Keanne, a la que se le veía desorientada y cansada, trataba de mediar entre las dos muchachas. Las señoras agarraron a Bri para levantarla y varias se parapetaron a su alrededor.
Su mejilla llena de pecas se tornó de un rojo furioso, la mano de Tara se dibujaba a la perfección. Me acerqué a inspeccionarla, estaba seguro de que le pitarían los oídos. Tras las lágrimas de rabia que se formaban en sus ojos azules había dolor, pese a que no quisiera reconocerlo.
Kalen, con el rostro contorsionado por la ira, clavó sus dedos en el hombro de la joven, invitándola a irse.
—¡Sois unos charlatanes! —gritó esta fuera de sí. Hasta la señora O’Keanne luchaba por contenerla—. ¡Vosotros tenéis algo que ver con la desaparición de Abigail y os prestáis a ayudar a su familia! ¡Sois una escoria para este pueblo! —Sus palabras cargadas de desprecio no hicieron más que provocar alaridos de disgusto entre nuestras clientas, que negaban con la cabeza, horrorizadas—. ¡Tú predijiste que dejaría a mi hermano y unos días después desapareció!
Fruncí el ceño.
—Las predicciones no tienen…
—Esto es cosa mía, Patrick —lo interrumpió mi prima, apoyándose en mi hombro para ponerse en pie. Sopló uno de sus largos rizos y se hizo un silencio sepulcral en el salón—. Cuando tu hermano allanó nuestro jardín y se coló en nuestro invernadero, predije que Abigail rompería su compromiso con él. En ningún momento vi nada acerca de una desaparición, ni mi familia la ha provocado. Somos los primeros que queremos soluciones, así todas las sospechas y amenazas dejarán de caer sobre nosotros…
Tara aulló, presa de la rabia, y Kalen la sujetó mientras señalaba a Bri con el dedo índice.
—¡Adam te cazará, maldita bruja…!
—¡No se te ocurra señalarme! —exclamó mi prima, y se oyó un chasquido y el grito de dolor de su contrincante. Acababa de partirle el dedo sin ni siquiera tocarla—. ¡Dile a tu amante, el padre Thomas, que, si vuelve a nombrarnos en alguno de sus sermones y a envenenar a Caragh contra nosotros, el Vaticano se enterará de qué es lo que hace por los pequeños pueblos de Irlanda!
Caroline le bloqueó el paso a Tara, que no dejaba de proferir todo tipo de insultos, y Kalen les indicó la salida a empujones. Se había marchado con el dedo roto y un gran secreto desvelado.
La señora O’Keanne nos lanzó una mirada indescifrable y se marchó, no sin antes escupir en la entrada a nuestra casa.
Mierda, me encantaba ese felpudo en forma de pentáculo.
—Traeré un poco de hielo —se ofreció la señora O’Connor, y enseguida todas las señoras se movilizaron para ayudar a Bri, que respiraba sofocada, a tranquilizarse.
Kalen vino de la cocina con dos teteras a rebosar de agua caliente, mientras el cotilleo del año recorría la sala.
Me dejé caer en el sillón, observando a mi prima y su mejilla al rojo vivo. En silencio, daba sorbitos a la taza de té, puede que asimilando el nuevo cauce de los acontecimientos.
En medio de la guerra, había lanzado una poderosa ofensiva a Tara Finnigan y, por tanto, a su familia de Cazadores.
Ahora más que nunca, el padre Thomas pediría que nos lanzaran a la hoguera de los pecadores paganos.
GWEN
Después de la clase de Matemáticas, me encerré en la biblioteca, alegando que tenía una fuerte jaqueca. Había estado unos días sin ir al instituto por unas supuestas fiebres muy altas, aún podía alargar el chicle un poco más.
Sentada en una mesa apartada, cubierta por un libro de Shakespeare, miré la palma de mi mano derecha. Se había formado una costra sobre el pentáculo y, según mi hermano Patrick, comenzaba a sanar.
¿Qué haría cuando se mostrara el tatuaje en todo su esplendor?
Mi mejor amiga, Maude, era la única que conocía a ciencia cierta ese tema. Durante toda la jornada había ocultado con un par de guantes mi nuevo… ¡Ni siquiera sabía cómo llamarlo!
Me mordí el labio inferior conteniendo las lágrimas.
Maquillarme, ir a conciertos, dar fiestas con mis amigas y besar a chicos estaban entre mis prioridades, nada de practicar magia y convertirme en una apestada social, un bicho raro, igual que mi hermano y mi prima.
Estos se mostraban encantados con su vida de mierda, que se basaba en atender el consultorio a tiempo completo para poder sustituir a la abuela, beber cerveza en el tejado y preparar alguna pócima.
Un par de chicas que asistían a un curso superior al mío cuchicheaban entre ellas algo acerca de Abigail y nuevas pistas. Las escuché un buen rato, hasta que doblaron un recodo y se marcharon hacia las estanterías de los libros científicos.
Y en ese instante, justo ahí, tuve un mal presentimiento. Tuve la certeza de que algo había pasado en la casa O’Neill. Una intuición, un rayo en las tinieblas de mi mente que despejaba el camino.
Necesitáis ser un aquelarre, unidos sois más fuertes…
Giré mi silla de golpe. Esa voz había sonado igual a la de la abuela y parpadeé muy rápido, confundida. Estaba sola, a excepción de las motitas de polvo que flotaban en el ambiente. Tomé una bocanada de aire y, por una extraña razón, me sentí reconfortada.
De pronto, a mis oídos llegaron unos pasos. Plantaba el pie despacio en el suelo, se estaba tomando su tiempo para inspeccionar el terreno.
Por eso los llaman Cazadores. Vosotros sois sus presas…
Me tapé la boca, tratando de no hacer ruido con mi respiración acelerada. Era la abuela. Que su lengua hubiera desaparecido de su boca no significaba que no pudiera hacernos llegar un mensaje.
Me puse de pie, con calma, y guardé el libro en mi mochila sin perder la vista del pasillo que había a mi derecha. Este se bifurcaba en dos y, muy cerca, quizás en la esquina derecha, acechaba alguien… ¡Estaba convencida de que era un Finnigan!
Ethan y yo teníamos la misma edad, pero no íbamos a las mismas clases, por suerte. Sus ojos grises y metálicos se quedaban siempre fijos en mí, acompañados de una mueca de asco.
Patrick y Bri se custodiaban mutuamente para protegerse de Tara y Adam Finnigan, protagonizando sonadas peleas en el instituto que, aún hoy en día, eran recordadas por algunos profesores.
En cambio, yo estaba sola. Una aprendiz de druida que no aceptaba las cartas de la fortuna e intentaba burlar al destino para ganar tiempo. Si él supiera que yo solo quería desaparecer, o ser como el resto.
Una mano se posó en mi hombro, apenas tuve tiempo de reaccionar cuando sentí algo punzante clavándose en mi espalda.
—Si eres sensata, te largarás de este pueblo junto al resto de tu diabólica familia, bruja —escupió Ethan en mi oído. Desde aquella posición quien nos viera pensaría que estábamos muy acaramelados. Nada más lejos de la realidad—. Las ofensivas serán cada vez peores. No queremos que siga desapareciendo gente.
Se apartó de mí, propinándome un empujón que me hizo caer de bruces contra el suelo. Siseé de dolor, me había golpeado la rodilla con fuerza. Lo vi marcharse, era mucho más alto y corpulento que yo, y de pronto sentí un pánico atroz.
¿De qué eran capaces los Cazadores con tal de darnos caza?





Capítulo 8 brianna
La bofetada de Tara fue el detonante que necesitaba para hacer algo de una vez. Y con eso no me refería a visitas al cementerio para presentar aprendices y buscar respuestas por parte de la abuela, sino a algo de verdad, algo referente a la desaparición de Abigail O’Keanne.
Su mano quedó dibujada en mi mejilla, al principio de un rojo intenso y, con el paso de las horas, de un rosado suave. Cuando caí al suelo, con un fuerte pitido en el oído, la miré en estado de shock. Podía masticar su rabia, ese odio intenso que sentía hacia mí desde la más tierna infancia.
En el transcurso de la tarde, el teléfono de nuestra casa no había dejado de sonar. De mi boca brotó una fuerte acusación que la unía al padre Thomas y era probable que él mismo quisiera explicaciones.
Di vueltas por el invernadero, con la cabeza a punto de estallar, pensando en la cartera de Abigail encontrada en el río ese mismo día. Quizás el agua quisiera revelarme sus secretos con ayuda de una piedra lunar y pétalos de jazmín. ¿Habría cruzado el bosque escapando de alguien y se la llevó la corriente? ¿Y si solo acampaba por la zona?
Bufé contrariada.
Yo sabía que había algo más detrás, en realidad, siempre lo supe, simplemente esquivé el momento de ponerme manos a la obra, y la mano de Tara Finnigan fue crucial.
Brujas, druidas, sacerdotes, sacerdotisas… Sobre nuestras cabezas flotaban todas las sospechas, recaían culpas y a menudo nos juzgaban sin pruebas.
Puede que haya llegado el momento de aceptar quién eres…
Esa frase resonó en mi cabeza mientras hablaba con Caroline, a punto de leerle las cartas del tarot. Era la voz de la abuela, no tenía la menor duda.
No éramos unos jóvenes veinteañeros cualquiera. Poseíamos el don de la magia, obrábamos proezas con nuestras manos por la gracia de las deidades. Y ya era hora de limpiar el nombre de la familia O’Neill demostrando lo que valíamos.
Por eso, en cuanto Kalen hizo la última ronda por los jardines y se marchó a la cama, salí a hurtadillas, colgándome por la rama del roble que daba a mi ventana. Patrick y Gwen se durmieron pronto, ambos pensativos, y sin muchas ganas de hablar ni antes ni después de la cena.
Había armado un buen revuelo con mi predicción y todo lo que sucedió posteriormente. Fue una jodida casualidad, el destino jugándome una mala pasada. ¿A quién culpaban antaño cuando se perdían las cosechas? A los de siempre. Por tanto, yo misma arreglaría aquel entuerto sin necesidad de involucrar a mi familia.
Con una mochila al hombro y una linterna en la mano, caminé a pie hasta que perdí de vista la casa O’Neill, que se alzaba imponente tras un banco de niebla. Apenas me separaban unos pasos del claro del bosque, el que daba a la parte este, y sacando fuerzas lo atravesé, deseosa por llegar al río.
Vestida con mis vaqueros rotos preferidos y las zapatillas de deporte más viejas de mi armario, me interné con cuidado, mezclándome con la naturaleza, tomando una bocanada de aire puro para sentirme parte de ella. El tío Aidan siempre nos sermoneaba acerca de la vida del druida, de abandonar los placeres y dedicar nuestra vida al sacerdocio. Algunos en el bosque, otros, en templos perdidos, como el de Morrigan.
Pensar en la diosa de la muerte y reina del Inframundo me produjo un escalofrío. Las deidades ambicionaban a los aprendices que podían serles útiles, y con las Saltadoras de la familia O’Neill no habían tenido suerte, pues estas quedaban atrapadas en el velo antes de que en su mano se dibujara la marca que abría las puertas del Inframundo.
Igual que mi madre, cuyo recuerdo era un eco en mi memoria. Tropecé con una rama, de pronto se me habían llenado los ojos de lágrimas. Puede que aceptara ser sacerdotisa de Morrigan si mi madre volvía a nuestro plano. Sería una baza grandiosa, pero ya pensaría en ello cuando resolviera el tema de Abigail.
Escuché el agua fluir y golpear contra las rocas, no debía de andar muy lejos. Desde hacía varios minutos sentía que no caminaba sola; alguien me observaba desde algún punto y, en voz baja, susurré toda la clase de hechizos protectores que se me ocurrieron.
Un grupo numeroso de luciérnagas revoloteó a mi alrededor de forma amistosa. Un par se intentaron meter por los rizos descuidados de mi coleta y otra se posó en la punta de mi nariz. Algunas viraron hacia la derecha, insistentes, y modifiqué mi ruta.
Por la mañana, muy temprano, encontraron la cartera de Abigail en dirección norte. El tío Angus participaba de manera activa en las labores de búsqueda y fueron sus manos las que la sacaron del río.
La señora O’Keanne estaba cerca, también Finnigan y su hermano mayor. Tara acudió corriendo, lanzándose a contracorriente, bajo la atenta mirada del padre Thomas, cuya expresión pasaba de la incredulidad a la sospecha en segundos.
Eso fue lo que la señora McGregor me contó antes del almuerzo. Su marido estuvo allí, fue testigo de ese hallazgo, y no dudó en llamarme por teléfono para informarme. Claro, ahora entendía por qué Tara y la madre de Abigail se presentaron en nuestra casa enfurecidas.
El murmullo se incrementó, y frené en seco; a unos diez pasos me recibía la corriente del río Liffey, en una zona donde el agua podía llegar fácilmente hasta el pecho. Las luciérnagas revolotearon a mi alrededor, inquietas, y puse la mano en la tierra, intentando captar algo: pisadas de hombres y mujeres, todos dando vueltas por el bosque. Perros olisqueando el terreno, cada matorral. Voces y gritos retumbando en las cortezas de los árboles. Animalillos asustados ante el despliegue de personas que los invadía de manera provisional en busca de una pista que arrojara luz sobre la desaparición de Abigail.
El chasquido metálico de mi linterna interrumpió la exploración. Acababa de quedarme a oscuras, y con la luna en cuarto menguante me sería muy difícil ver el camino. Las luciérnagas siguieron iluminándome, entre tanto, me apresuré a buscar el teléfono móvil en mi mochila, con la mano tatuada con el pentáculo caliente después de haberla usado.
—Mierda… —mascullé, recordando que lo había dejado en mi habitación, justo sobre la cama.
Guardé silencio, percibiendo una respiración entrecortada y, sin previo aviso, me vi atrapada contra el suelo. Moví los brazos y las piernas luchando por liberarme, pero era imposible. Su olor llenó mis fosas nasales: cuero, tabaco y algo dulce, nunca lo había tenido tan cerca, y temblé, temiéndome lo peor.
Una mano cubrió mi boca y otra se cerró en torno a mi muñeca que golpeó la tierra de forma violenta, impidiéndome escapar. Sabía lo que quería, aquello que provocaba tanta ira en los de su estirpe: el pentáculo tatuado en la palma.
—Quieta… —siseó, y sus ojos, dos faros dorados en la penumbra de la noche, se clavaron en los míos. A horcajadas sobre mí, fue la primera vez que tuve miedo de Adam Finnigan—. Dame una buena razón para no cortarte la mano. ¿Qué haces aquí a esta hora? ¿Has venido a dejar pruebas para confundir a la policía?
Mis ojos se llenaron de lágrimas solo de imaginar la sangre brotando y el espantoso dolor que me acompañaría. Fui una ilusa al pensar que no me emboscaría después de lo que le hice a su hermana unas horas antes.
Las luciérnagas se arremolinaron en su cara y, en un descuido, le mordí con saña en un dedo. Forcejeamos unos minutos, creando un remolino de ropas y extremidades, hasta que pude invertir la posición de nuestros cuerpos.
—Estoy aquí para buscar pruebas —espeté con la mandíbula apretada, conteniendo sus manos. Ambos sudábamos por el esfuerzo y jadeábamos, mirándonos como lo que éramos: dos enemigos mortales—, así demostraré que mi familia no tiene nada que ver con la desaparición de tu exprometida.
Pronuncié la última palabra con algo de inquina y sus facciones se endurecieron. Sentada sobre él, la insinuación de Caroline me removió el estómago e hizo que enrojeciera. ¿Cómo podía atraerme en el instituto alguien así?
—Te vengaste, hiciste que rompiera conmigo por…
—No, ¡estúpido! —afirmé con una mueca de asco, sin reducir la fuerza de mi agarre—. Me da igual que Abigail quisiera ser la señora Finnigan. En ese momento lo vi… vi que te dejaría. Y debí haberme callado, pero mereció la pena ver la cara de capullo que se te quedó.
Rugió, intentando levantarse del suelo, y rodamos por la orilla del río, profiriendo toda clase de insultos.
—¡Le has partido el dedo a mi hermana! —gritó encolerizado.
—¡Que se joda! Abofetear y señalar a una bruja tiene sus consecuencias.
—¡Y has vertido rumores horribles sobre ella! —replicó, volviendo a quedar sentado sobre mí.
Estaba a punto de responder a eso cuando la temperatura bajó bruscamente y una estela de vaho salió de mi boca. Finnigan frunció el ceño, extrañado. El ambiente se enrareció y el bosque se quedó en completo silencio, al igual que el río.
—¿Qué has hecho, maldita bruja? —inquirió zarandeándome.
—Yo no he sido —me quejé, harta de defenderme, lo que llevaba haciendo toda la vida.
—Siembras el mal allá por donde vas, Brianna O’Neill. ¿Por qué es distinto en esta ocasión? ¿Crees que tus ruegos impedirán que te corte la mano?
El mango de un cuchillo asomaba por el cinturón de sus vaqueros y, pese a que quise gritar, en mi garganta se formó un doloroso nudo.
—No pienso rogarte —logré decir a duras penas. Pero Adam no me miraba, sus ojos brillantes, los de un Cazador peligroso, estaban fijos en el río.
Me solté sin esfuerzo y, desde la hierba, contemplé lo mismo que él. Me llevé una mano a la boca, asustada. Una figura cubierta con una capucha negra, al otro lado de la orilla, sujetaba un brazo mortecino, lacio y sin vida.
El collar de jade que llevaba colgado parpadeó sobre mi pecho, y sentí que algo tiraba de mi estómago, me absorbía igual que un remolino en el mar. Fue un segundo, una brecha en el tiempo, y tragué el horrendo nudo de mi garganta.
—¿Quién es…? —La pregunta murió en su boca y con rapidez logré zafarme de él para correr en dirección al extraño.
¿Por eso el bosque parecía muerto? Tiritando de frío me lancé al río y no escuché ningún sonido, salvo el de Finnigan corriendo tras de mí, llamándome tarada.
Decían que no existía el silencio absoluto y, de la manera más espeluznante, lo comprobé. Así debía de sonar la muerte.
El collar volvió a emitir un parpadeo. Era el faro que iluminaba el velo, no tenía ningún sentido lo que estaba ocurriendo.
Caminé a contracorriente, sin perder de vista al encapuchado. No me importó el agua helada que se clavaba en mi piel como diminutos cuchillos. El cementerio profanado, la lengua de la abuela, Abigail…
Sentí los dedos de Adam rozarme el hombro y, entonces, todo se volvió negro. Y por el grito que profirió, a él también le sucedió lo mismo.
—¿Qué diablos has hecho? No veo nada —rezongó.
—¡Yo tampoco!
Ni la luz de las estrellas, ni el brillo lejano de un lago en el claro… Nuestros ojos acababan de quedarse ciegos de manera abrupta y no entendía el porqué.
En un descuido mi pie se hundió. A esa altura del río había numerosos desniveles y no pude esquivar ese en concreto. Grité, tragando agua, y una mano se aferró al cuello de mi camiseta, levantándome hasta la superficie sin esfuerzo. Los Cazadores tenían más desarrollados ciertos sentidos y habilidades, hasta en la oscuridad más aterradora podían defenderse.
Un remolino se formó en mi estómago, otra vez esa horrible sensación que me engullía. Era como si mi cuerpo no me perteneciera y quisieran llevarse mi alma por la fuerza.
Una flecha cortó el aire, eso sí lo escuché y, tras eso, a los pajarillos, la corriente del río, a los lobos aullando… El bosque despertó de su letargo y los colores de la noche cobraron vida ante mis ojos.
Logré atravesar el río y me dejé caer en la otra orilla, empapada y calada hasta los huesos. Finnigan sacó su cuchillo entre espasmos y miró en todas las direcciones.
—Baja eso, capullo —ordenó mi tío, que tomó la flecha clavada a pocos metros de nosotros—. ¿Qué se supone que hacéis aquí solos? El bosque ahora mismo no es seguro.
Nos miramos atónitos. Acabábamos de vivir una situación que no se daba a menudo: un Cazador y una Saltadora del Inframundo amenazados por un desconocido que poseía una magia extraña.
—Ha venido a cazarme y hemos encontrado…
—¿Ese de la capucha negra es de los vuestros? —Finnigan dio un paso al frente pero mi tío, un druida consagrado, no se amilanó.
Se rascó la barba rala, sin dejar de mirar la hoja brillante del cuchillo.
—No, nosotros no tenemos nada que ver con ese tipo de brujos —aseveró y lo vi tan serio que no lo reconocí. Bajo su capa de viaje raída guardaba un carcaj de flechas y las contó una a una delante de nosotros.
—¿Y quiénes eran? —inquirí, exprimiéndome los rizos mojados y miré con disimulo mi collar de jade, cosa que no le pasó desapercibida a mi enemigo—. Jamás he visto a nadie hacer algo así, ni siquiera a ti o a la abuela…
Su expresión se tornó grave.
—Y nunca lo verás. Finnigan, sé un buen cristiano y lleva a mi sobrina a su casa.
Este negó enérgicamente con la cabeza, lanzándome miradas de odio. De cuando en cuando, se llevaba la mano al lugar donde lo marqué con mi mano, y me pregunté si aún le dolía.
—¡Puedo ir sola a…! —contesté, aunque los dos me ignoraban.
—Voy a peinar los bosques, necesito que la acompañes —prosiguió, poniendo una mano en su hombro que me resultó demasiado amistosa—, está empapada, sola y ha venido a pie. Con esa acción, san Pedro te abrirá las puertas del cielo de par en par.
—Es capaz de morderme si…
—Ha desaparecido una chica, por favor, Adam —insistió mi tío y la siguiente réplica de Finnigan murió en sus labios—. Imagina que es tu hermana la que se encuentra en el bosque a esta hora y en estas condiciones.
Me miró largo y tendido, sopesando las posibilidades y, tras unos minutos, movió la cabeza, haciéndole saber que cumpliría con el requerimiento.
—Bri, no te acerques al cementerio, ni aquí, y mucho menos intentes atravesar el velo tú sola para ir al Inframundo —advirtió, señalándome con un dedo mientras se internaba entre la maleza perdiéndolo de vista.
Estornudé un par de veces, lamentándome de mi extraña suerte. Adam Finnigan, mojado de pies a cabeza, echó a andar para que lo siguiera. Tenía la misma expresión de asco que cuando íbamos al instituto y se acercaba a mí más de la cuenta. Había guardado su cuchillo, y mi única arma, mi daga de plata, seguía en mi mochila, con la intención de no ser usada, a menos que él hiciera alguna estupidez.
Temerosa, giré la cabeza para contemplar una última vez el bosque, ese claro en el río mancillado por una fuerza oscura. Y, a lo lejos, me pareció que una fina seda translúcida se ondulaba en el horizonte, creando formas fantasmagóricas.
Parpadeé dos veces y desapareció, dejándome con un extraño vacío en la boca del estómago.
ADAM
Encendí la calefacción, maldiciendo por lo bajo. La bruja, que en un futuro se convertiría en druida, tiritaba en el asiento del copiloto de mi pick up. Me recordó a un gato mojado, con esa mata de rizos y ondas anaranjadas desparramándose sobre sus hombros. Trataba de arreglar la rudimentaria gomilla de pelo hecha de cuero, sin éxito, claro. Sus manos temblaban de manera descontrolada.
Chasqueaba la lengua, bufaba, levantaba la cabeza y volvía a bufar. Y así, desde que emprendimos el camino del bosque hacia mi coche.
¿Usó algún truco conmigo ese druida? ¿Por qué demonios tuve que aceptar llevarla a su casa? Era un buen cristiano, cierto, y dejarla en ese paraje solitario con aquel brujo desconocido que portaba el brazo de alguien, no me pareció buena idea. Al igual que yo, ambos estaban asustados por la extraña demostración de poderes que hizo.
El druida se largó a inspeccionar los bosques, su horrible sobrina habría tenido que andar sola casi una hora hasta su casa y, por extraño que pareciera, no quería que recayera en mi conciencia nada que tuviera que ver con ella.
El torrente de aire caliente salió tras unos segundos que me parecieron eternos y Brianna O’Neill se acercó a las rendijas del salpicadero, suspirando de placer.
De soslayo, repasé su atuendo descuidado. Llevaba una camiseta que ella misma debió cortar: negra, con unos dibujos psicodélicos propios de los años sesenta, unos vaqueros con la cinturilla demasiado baja y unas pulseras de piedras, con toda seguridad de esas que vendían y, supuestamente, daban suerte. Su pintauñas negro cuarteado me hizo sonreír. Abigail era una mujer refinada y con estilo, ella lucía las uñas cortas y pintadas según la ocasión.
Y, por primera vez, me di cuenta de cuánto la extrañaba. Los acontecimientos me habían superado. Romper nuestro compromiso de manera abrupta, sumado a la predicción de esa bruja, provocaron una catarsis en mí.
No, no fue ahí, sino en el instante que puso su mano encima de mi pecho, dejándome su marca, la cual tenía peor aspecto según pasaban los días.
El cuero crujió bajo mis manos. La hoja de mi cuchillo quemaba en mi pantalón, clamaba por la sangre de mi presa, que se relajaba en el asiento reconfortada por el calor del vehículo.
Tomé la carretera secundaria en silencio. Era el camino más largo hacia su casa, pero el menos transitado. Dadas las circunstancias, no quería que me vieran con una O’Neill después de haber caído la noche.
Empezó a rebuscar en su mochila, llena de chapas de grupos de grunge británicos, y me tensé. Al igual que yo, iba armada.
—¿Quieres uno? —preguntó con la voz ronca por la falta de uso, mostrándome un paquete de tabaco.
Con la ropa mojada, pegándose a mi cuerpo y con las piernas entumecidas, la perspectiva de fumar era lo más satisfactorio que conseguiría en las próximas horas. Aceptar algo que te daba una bruja, te maldecía.
Al ver que no contestaba enarcó una ceja, reclinando su asiento para acomodarse y cruzando sus pies descalzos sobre el salpicadero. Con la vista puesta parcialmente en la carretera vi que de su dedo índice brotaba una llama, sin llegar a tocar la yema.
Y volví a mirar al frente a toda prisa, concentrándome en conducir y en las escasas farolas que se difuminaban en la carretera. Abigail podía estar en manos de su familia, formar parte de un plan contra la nuestra.
—Eres muy osada si haces eso en el coche de un Cazador —señalé y enderecé la espalda. La calefacción repartía su aroma a naranja y canela por el reducido espacio, ese que, a veces, me asaltaba hasta sin estar cerca—. Podría parar en la cuneta y degollarte si quisiera.
Mi presa…
—Se acabarían tus problemas si llegaras a conseguirlo, pero no lo harás —dijo con el mismo temple que cuando asistíamos al instituto.
—¿Por qué estás tan segura?
—Porque lo sé —afirmó distraída, soltando el humo del cigarrillo por la nariz.
—¿Has visto el futuro?
—Me ha asaltado esa parte en concreto del futuro, Finnigan. Igual que en el invernadero. Abigail te dejó, supe que lo haría. Si no te lo hubiera dicho, habría pasado de todas formas.
Tragué el malestar con los ojos fijos en la carretera.
—¿Y hacerla desaparecer también es otro de vuestros truquitos? Os vi yendo al cementerio la otra noche y a la mañana siguiente… amanece profanado.
Esa revelación no la alteró, más bien pensó en las palabras que iba a usar.
—Respetamos a los muertos y ese suelo es sagrado, quien ha hecho eso no tiene nada que ver con nuestra familia ni nuestros principios.
—Sí, como si vosotros tuvierais de eso…
—La tumba de mi abuela ha sido profanada —desveló dando una calada a su cigarrillo y el tono engreído de su voz cambió. Estudié su expresión unos segundos en la penumbra del coche—. El encapuchado de la orilla… sujetaba un brazo. Puede que lo sacara del cementerio.
Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y pisé el acelerador.
—¿Y vosotros? ¿No vais allí para proveeros de material para hechizos?
—Llevas toda una vida en este pueblo y aún no sabes lo que hacemos —soltó molesta, apagando el cigarrillo en el cenicero incrustado en el salpicadero—. Pásate un miércoles por la tarde, preparo tarta de manzana y té de jengibre y miel. Tu vecina, la señora Murphy, sí, la mujer que es dueña del pub donde vas a beber, viene ese día a por algún amuleto y un par de lociones y cremas corporales. Después, hacemos algún ritual satánico y desmembramos a gente, ¡cretino! —agregó a modo de burla, acercándose a mi oído y uno de sus rizos rozó mi mejilla.
En ese instante, sentí una fuerte punzada en la marca que me hizo con su mano, en la que llevaba impreso el pentáculo. Nuestros ojos se encontraron durante una fracción de segundo y volvió a su asiento, mientras el sudor resbalaba por mi espalda.
—Eso no tiene gracia, y no se me ocurriría poner un pie en…
—¿Un antro pagano que no influye en tu vida? Damos servicio, nos ganamos la vida…
—Yendo al más allá —dije alzando las cejas. Esa era a la parte que me interesaba llegar, a los muertos que yo también podía ver.
—Al Inframundo.
Doblé a la derecha, cerca de la entrada al pueblo y, en silencio, nos acercamos a la casa de los O’Neill. Siendo un niño, nuestro padre nos prohibía mirar si íbamos con él.
—Eres una tarada, Brianna O’Neill —repliqué al cabo de un rato y detuve el coche antes de llegar al sendero de grava donde había que pasar una verja de hierro que ahora estaba cerrada. A pocos metros, distinguí la puerta principal y recorrí con la mirada la imponente construcción del siglo xvii.
—¿Crees que seguimos en secundaria, Adam? puedo hacerte algo más que estreñirte o infestarte la cabeza de piojos.
No intentó salir de mi coche, por el contrario, parecía que el pequeño viaje en carretera continuara.
—Dime dónde está Abigail —gruñí al cabo de unos segundos. No podía quitarme de la cabeza la idea de que, de alguna forma, habían tenido algo que ver en su desaparición.
Me volví hacia ella. Por fin la veía frente a frente en aquel espacio sin tener que atender a la carretera. Mi cuerpo se puso rígido, en guardia. Pero Brianna O’Neill luchaba por no tenerme miedo y, francamente, lo hacía muy bien.
Mis ojos vagaron por su camiseta húmeda y aparté la cara enseguida. Quizás fuera el frío o la cercanía de un hombre, pero no miraría sus pezones endurecerse bajo su ropa.
—Ya te lo he dicho. Ni mi familia ni yo hemos tenido nada que ver en esto —afirmó y su voz adquirió una solemnidad que nunca había conocido en ella—. No meteríamos a terceros inocentes en nuestra guerra a no ser que lo hagáis vosotros antes.
—Os molestó que acabáramos con la paz cuando el cuerpo de tu abuela seguía caliente. Me quemaste con tu marca —siseé, soportando la tentación de mostrarle mi herida. Eso le gustaría, y no le daría la satisfacción de verme vulnerable.
—Te lo mereciste.
Solté una risotada, ya sabía a lo que se refería. Mis manos hormiguearon solo con imaginarlo.
—Descuida, no te tocaría ni después de todo un día celebrando San Patricio.
Mis labios se convirtieron en una fina línea y la maldije en silencio. Nadie como esa O’Neill para dar rienda suelta a mis instintos de Cazador.
—Y si un día tú o alguno de los tuyos es capaz, le cortaré los testículos para dárselos de comer a los lobos. Por cierto, ve a la sacristía de tu iglesia los martes, los jueves y el tercer viernes de cada mes. Verás a tu maestro infernal poner a cuatro patas a tu hermana frente a la chimenea, sobre una alfombra. Es todo un caballero —añadió haciendo un gesto de asco.
Mi mano se aferró al cuchillo que guardaba en el pantalón y con un movimiento rápido pegué la hoja a su cuello. Inmediatamente, sentí la punta de su daga contra el mío. No necesitaba sus manos para hacer ese tipo de cosas.
—¿Por qué apareció ese brujo en el bosque? ¿Qué sabes de él?
—Lo mismo que tú, Finnigan —escupió, sosteniéndome la mirada sin ningún temor—. Es capaz de eliminar los sonidos del bosque y dejarnos ciegos, todo a la vez. Eso no es algo que se vea todos los días.
—¿Estás segura de que no es pariente vuestro?
Acerqué mi nariz para olerla y se tensó. Una doncella, una aprendiz virgen con su envolvente olor a cítricos. Aspiré con lentitud, deleitándome con el momento; no todos los días se tenía acorralada a una presa como esa.
Sin duda, echarla de Caragh de una patada sería lo más placentero que pudiera existir.
—Nadie que tenga mi sangre haría algo así.
Mi pulso se disparó y mantuve mi cuchillo contra su delicado cuello, en el que colgaba un collar con una piedra verde engarzada y, juraría, que había parpadeado una luz muy débil.
—Pienso vigilarte muy de cerca. No me costaría mucho pedir un registro de vuestra propiedad a la policía.
—Para eso necesitas pruebas, cretino.
Nuestras narices casi se tocaban y dejé salir una sonrisa perezosa. El Cazador deseaba jugar con su presa y, muy despacio, aspiré su aroma.
—¿Qué encontraría si fuese a vuestro invernadero?
Unos golpes resonaron en mi ventanilla y la daga de mi enemiga cayó sobre el asiento; su concentración se había roto y aproveché para echar un vistazo. Era el arquero de los tatuajes antiguos y el cabello rizado.
—Kalen —farfulló guardando su arma en la mochila y abriendo la puerta de manera abrupta. Antes de que pusiera un pie fuera, se giró para mirarme y espetar—: Puedes montar guardia aquí, si quieres, tal y como piensas hacer. No encontrarás nada sobre nosotros.
Sus ojos azules relampaguearon y me mordí la lengua, furioso. ¿Por qué esa niña salvaje tenía ese poder? ¿De dónde obtenía esos conocimientos?
Mujer, ya es una mujer.
Me humedecí los labios. Debía dejar de fantasear con esclavizarla en mi habitación, así que, me dediqué a escudriñar cuál podía ser la ventana de su dormitorio. Acechar a su presa cuando más vulnerable se encontraba era un placer que pocos Cazadores se perdían.





Capítulo 9 brianna
Desde el ventanuco del desván contemplé la camioneta de Adam Finnigan hasta que los primeros rayos de sol despuntaron en el horizonte. Con el grimorio de la familia sobre las rodillas, pasé la noche echando miradas furtivas al Cazador que me acechaba mientras bebía una taza de café caliente.
Si hacía algún movimiento, avisaría a Patrick. Kalen estaba despierto, apostado en la cocina. Pero yo solo quería saber quién era el encapuchado que sujetaba aquel brazo muerto. Mi corazón dio un vuelco al rememorar la falta de sonido y de visión.
La nada, la muerte.
Sacudí la cabeza, sujetando con dedos inseguros la piedra de jade colgada de mi cuello, el faro que iluminaba el velo.
Todo lo que tuviera que ver con el Inframundo me ponía la piel de gallina. Era una Saltadora que no ejercía, a la cual Morrigan exigiría como sacerdotisa. ¿Cuánto tiempo podría evitarlo? Los dioses no dejarían que alguien como yo tomara el camino de la abuela.
Ni siquiera podía abrir el velo por mí misma, pese a que me pareció verlo.
Mierda. ¿Estaría todo relacionado?
Me masajeé el puente de la nariz y cerré el polvoriento libro. La mayoría de las Saltadoras no llegaban a los treinta, así que no había mucha información sobre el Inframundo.
El suelo de madera crujió y me giré, asustada. Era mi primo Patrick, que venía con unas galletas en forma de calabaza y un par de tazas de té en una bandeja.
—Kalen me lo ha contado todo —declaró tomando asiento a mi lado, asomándose por el ventanuco. Adam Finnigan acababa de poner en marcha su camioneta para irse—. No debiste ir sola al bosque.
—Tenía que recabar información. Tu padre encontró la cartera de Abigail, Tara me abofeteó… muchos acontecimientos juntos para pensar con claridad.
Asintió, aunque yo no lo miraba a él, sino al engreído Cazador que se marchaba en dirección al pueblo. No entendía cómo podía haber mujeres que se volvieran locas por él y, mucho menos, que Caroline insinuara que me gustó en el instituto.
—Bri, despierta —Patrick chasqueó los dedos delante de mi cara—. Samhain está cerca, una chica desaparece, un cementerio es profanado y… ese tipo.
—Es mucha casualidad —aseveré bebiendo un poco de té—. Nunca había visto un poder tan oscuro. Se me ha ocurrido que podríamos ir al cementerio por las noches y montar guardia…
—¿Te has vuelto loca? —interrumpió mi primo, y sus gafas resbalaron por el puente de su nariz—. Ni siquiera somos un aquelarre.
—Pues entonces, tenemos que darnos prisa.
Se pasó una mano por su cabello rojizo y suspiró.
—Joder… esto no puede estar pasando —se lamentó, y puse una mano sobre su hombro, sopesando si debería comerme una galleta o dársela a él—. Yo solo quiero consagrarme como druida, vivir en los bosques y terminar mis días encerrado en un árbol… Esperemos al tío Aidan, podría tener noticias. Mientras, tenemos otros asuntos de los que ocuparnos.
Fruncí el ceño y este se aclaró la garganta.
—El pequeño de los Finnigan amenazó ayer a Gwen en el instituto —confesó mientras su voz se convertía en un murmullo—. Al parecer, va armado a clase… He decidido que no vaya en unos días. Esta tarde hablaré con mi padre.
Miré a un punto fijo donde las motitas de polvo flotaban. Un instituto podía ser un lugar terrorífico para algunos y, por desgracia, ninguno de nosotros estaríamos con ella.
—Se supone que es nuestra aprendiz y aún no le hemos enseñado nada. Esta tarde iré al invernadero con ella, quizás le anime.
Y en cuanto terminé de pronunciar la última frase, un mal presentimiento se asentó en mi pecho.
—No lo creo, dice que le hemos jodido la vida.
Jugué con la cucharilla de mi plato, esbozando una sonrisa.
—Muy propio de Gwen. Ya se me olvidaba lo que era ser adolescente.
Patrick se relajó, llevaba con los hombros en tensión desde que entró en el desván, y a un joven enclenque como él esas cosas se le notaban con facilidad.
—Adolescente y sola con un Cazador de brujas en el mismo edificio hasta junio. Tú y yo nos teníamos el uno al otro, Bri. Temo por mi hermana —añadió cabizbajo y cubrí su mano con la mía.
—Estará bien porque es una O’Neill, y tendemos a ser más fuertes que vosotros, o eso es lo que decía la abuela. Está perdida, solo debe encontrarse.
—Eso explica mis pies planos y la sensibilidad a la teína —bromeó y yo también me relajé, mientras brindábamos con nuestras tazas—. Tengo un mal presentimiento, Bri.
Ambos sonreímos con tristeza. Sabíamos qué significaba eso, la conexión que Patrick y yo manteníamos era muy poderosa.
Miré de nuevo por el ventanuco. Se me hacía raro no ver la camioneta azul del tío más estúpido de Caragh que pertenecía a la familia que hacía peligrar a la nuestra.
Pudo haberme ahogado en el río, o por lo menos intentarlo, y pudo hacer muchas más cosas durante el trayecto que compartimos unas horas atrás. En realidad, yo sabía que Adam Finnigan no era capaz de cometer las atrocidades de sus antecesores, sin embargo, había algo tan oscuro en él que me impedía ver su futuro.
TARA
Introduje la moneda y la velita se encendió, activada por un mecanismo que me fascinaba desde niña. Era mi ritual preferido cuando entraba en la iglesia. En esta ocasión, mis rezos iban para Abigail, así que, en silencio, le pedí a la virgen María que apareciese sana y salva. Aunque, conforme pasaban las horas, perdía la esperanza.
Entorné los ojos hacia la mujer vestida de negro que había entrado unos minutos antes que yo. Se sentó en silencio en el tercer banco y ni siquiera se arrodilló frente a la cruz del Jesucristo que presidía el altar. Me pregunté si estaría de paso, pues no me sonaba su rostro, cubierto de forma parcial por un velo negro.
En esos momentos, Caragh era un hervidero de forasteros, pese a ser un pueblo pequeño. Policía, periodistas, curiosos… el caso de Abigail estaba suscitando mucho interés. Traían a perros adiestrados en encontrar personas, sin embargo, su rastro se perdía en el bosque, y los animales se retiraban agotados, para morir unos minutos después.
El mal había tomado nuestras tierras y yo me mordía la lengua hasta sangrar porque mi padre y Cillian se negaban a acusar a los O’Neill hasta que no tuviéramos pruebas sólidas.
Por ahora, y según una confidencia del padre Thomas, Adam era el único sospechoso. Tenía coartada, pasó la noche de la desaparición en el pub de Murphy con Cillian, y llegaron a casa poco después de la medianoche. Pero era el único que poseía un supuesto móvil. Su prometida rompe con él unos días antes y luego esta se esfuma.
No, mi hermano era una víctima en todo este asunto.
Me persigné con la mano escayolada, por inercia, y, entre dientes, maldije a esa puta de Brianna O’Neill. El desmesurado odio que sentía hacia mi familia, en especial a mi hermano, desencadenaría una guerra. Esa salvaje era capaz de cualquier cosa, podía ver a través de nuestra carne, desvelando nuestros más profundos secretos.
En el pueblo se formaban corrillos que hablaban de mí y del padre Thomas, mi padre no tardaría en enterarse y montar en cólera.
—Siento haberte hecho esperar —dijo Adam en un susurro, introduciendo una monedita a modo de ofrenda para la virgen María y sonreí al ver la vela encenderse—. He venido en cuanto me has llamado.
Puse una mano en su mejilla, que comenzaba a estar rasposa. El cabello castaño le caía desordenado alrededor del rostro y en sus ojos se reflejaba el cansancio. Su aspecto desaliñado era producto de algo más que una noche en vela.
—¿Dónde has estado? Anoche no dormiste en casa —cuchicheé preocupada, con el tono de voz idéntico al que pondría nuestra madre.
Se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones, con la mirada puesta en la vela electrónica.
—He estado de cacería.
—No sé cómo se te ha ocurrido ir solo. ¿Lo sabe Cillian?
—El padre Thomas dijo que nos ocupáramos de la forma que creyéramos conveniente y así lo he hecho.
—¿Has encontrado algo? —pregunté y, de soslayo, vi que la mujer del velo negro se marchaba.
Sus labios se convirtieron en una fina línea.
—Nada.
Agarrándolo por el codo, lo llevé a un lugar más alejado. Algunas ancianas habían entrado en la iglesia y no deseaba público.
—¿No tenemos nada contra ellos? —murmuré impaciente, zarandeándolo por las solapas de su chaqueta de ante—. No puede ser, Adam.
—Los he observado toda la noche, no me he movido de la entrada.
Abrí los ojos y casi grito de frustración.
—Eso no significa nada —insistí al borde del llanto—. ¡Podrían estar en la parte trasera, puede que desmembrando a Abby!
Su barbilla tembló, sin embargo, negó con la cabeza.
—Lo más probable es que su tío el rarito, ese que vive en los bosques, sea la mano ejecutora. Él vive allí, conoce el terreno y envenena a los perros policía —proseguí. Mi cabeza iba a toda velocidad. Los O’Neill eran los únicos culpables de las desgracias, igual que había sucedido siglos atrás con sus antecesores.
—Tranquilízate, Tara —pidió en voz baja y sus ojos adquirieron el brillo del Cazador—. Seguimos sin tener algo sólido. Confío en que cometan un error o… sea otro brujo con un poder superior a ellos. A fin de cuentas, son aprendices.
Se llevó una mano más arriba del pecho, doblándose en dos a causa del dolor.
—¿Lo ves? Esa bruja te ha maldecido al tocarte con su mano tatuada, está intentando confundirte, usará sus peores artes. Es capaz de seducirte.
Adam se enderezó con el rostro perlado en sudor y enseguida pude ver el rastro de sangre fresca a la altura de aquel símbolo pagano. Me tapé la boca, horrorizada.
—O puedes seducirla tú —intervino el padre Thomas a mi espalda, provocándome un escalofrío de placer anticipado. Todavía no entendía qué poseía, el porqué de esa desmesurada atracción. Y cómo esa odiosa bruja logró enterarse.
Mi hermano nos miró a uno y después a otro, estudiándonos con detenimiento, mientras en mi cabeza se formaba una magnífica idea.
—Las mujeres tenemos una sensibilidad distinta. Gánate su confianza —presioné, y el rostro de Adam pasó de la incredulidad al desconcierto absoluto—. No deja de ser una mujer, ni siquiera la han besado.
—¿Y se tragará que, de buenas a primeras, yo quiera hacerlo? Olvídalo, Tara, no haces más que decir necedades.
—Dos jóvenes a solas en un coche, apartados del pueblo, contemplando el cielo plagado de estrellas. Ella está enamorada, la está conquistando un caballero y…
—Después de abrirle las piernas le corto la mano.
—No será necesario, existe otra manera de anular sus poderes. Estoy trabajando en ello, solo necesito hacer una prueba.
—¿Otro de sus cachivaches?
—Y bendecido por toda la curia romana. Mañana podríamos hablar de eso con un té caliente.
El padre Thomas alargó los dedos y rozó su camiseta manchada de sangre.
—Anoche desapareció la hija pequeña de los Murphy —reveló acercándose a nosotros y la expresión de asco en la cara de Adam me dijo lo que necesitaba saber. De algún modo, creía las palabras de Brianna—. Fue de compras a Sallins por la tarde en su propio coche y no volvió a casa. Su teléfono móvil está apagado y se temen lo peor.
—¿Qué? —grazné y dimos un paso al frente. De pronto, el acertijo que teníamos ante nosotros se complicaba—. Esto ya es demasiado.
—Estamos esperando noticias de la policía. Han designado una nueva agente para este caso, aunque dudo que pueda con ellos. La matriarca murió y ya no hay quien los controle. No dejaremos que sigan cometiendo estas atrocidades.
—No tiene ningún sentido que rapten a la hija de los Murphy, ella es una vecina más para nosotros —respondió Adam con la mandíbula en tensión y el padre Thomas emitió una tosecilla, sin mirarme ni una sola vez.
—En la antigüedad, los druidas hacían sacrificios humanos en Samhain y en otras festividades paganas de su calendario. Algo oscuro recorre nuestras calles. El mal ha tomado esta ciudad para derramar sangre inocente, ese es el sentido que yo le veo, hijo.
—¿Quién es capaz de levantar las tumbas de los muertos? ¡Ellos! Y esas sesiones de espiritismo… ¡Preparan algo! —musité horrorizada.
Mi hermano no dijo nada. El instinto de Cazador que poseía desde niño salió a flote, estudiando los gestos y las expresiones de ambos.
Sospechaba de mi pecaminosa relación con nuestro sacerdote, lo vi en el brillo de sus ojos dorados.
—Iré al pub de los Murphy, los hombres estarán allí planificando las zonas que recorreremos y cómo buscaremos a ambas. Ese es el único sentido de todo esto, créame, padre —dijo después de unos angustiosos segundos, y su voz sonó cargada de reproche. Me repasó de arriba abajo y giré el rostro, avergonzada, incapaz de seguir mirándolo—. Puede que haya algún pirado atacando a las chicas de Caragh, le he dicho a Cillian que no se separe de ti en ningún momento.
Una sonrisa torcida bailó en sus labios y el padre Thomas asintió con solemnidad.
—Muy bien, hijo. Así queremos a los Cazadores en nuestro pueblo —replicó mordaz. Sus palabras eran cuchillos y, dando un paso atrás, me preparé para abandonar la iglesia—. Ve y haz lo que tengas que hacer.
Se miraron largo y tendido en una especie de lucha de poder y, antes de que Adam pudiera contestar, me marché sin despedirme, intentando tragar el nudo que atenazaba mi garganta.
BRIANNA
—Esto es una pesadilla —repetía Scott Murphy mientras Kalen le traía una taza de melisa y valeriana con las mismas galletas en forma de calabaza que desayunamos esa mañana—. Mi hermana no se iría de esa manera… la hemos llamado cientos de veces. Elliot ha ido temprano a Sallins con una fotografía suya, por si alguien la hubiera visto.
Los hermanos Murphy eran conocidos en Caragh porque su padre regentaba el único pub del pueblo. Nosotros éramos sus clientes y ellos los nuestros. El viejo Murphy servía el hidromiel casero que hacíamos y las tartas de chocolate los fines de semana.
Los varones de la familia utilizaban la línea de afeitado que fabricaba Patrick, y Scott, además, compraba un fortificante para su mata de cabello rubio; para su hermano y su padre no había solución.
La señora Murphy también era una clienta asidua al consultorio y el herbolario, incluida su hija Meg, quien venía de vez en cuando a por una tirada de cartas o algún conjuro para la buena suerte.
Era más cercana a Caroline, estuvimos en la misma clase en el instituto y una vez al mes tomábamos cervezas juntas hasta que el viejo Murphy nos tenía que preparar un café entre risas.
—Es una tragedia —intervino pesarosa la druida sentada frente a él: Maeve Morton, nuestra proveedora de té, procedente de otro condado, a la que veíamos tres veces al año—. Rezaré a los dioses por vuestra familia, chico.
Se sorbió la nariz con un pañuelo y Scott sonrió cortés. La señora McGregor y su cuñada nos acompañaban en el salón, aprovechando la visita de Maeve para comprar té a granel. Ambas tenían los ojos inyectados en sangre y suspiraban a ratos con la mirada perdida.
En un pueblo pequeño donde todos se conocían, este tipo de acontecimientos eran devastadores. Los McGregor y los Murphy eran familia lejana, muchos compartían lazos de sangre, además de una amistad que se remontaba a principios del siglo xx.
Otra muchacha. Otra chica desaparecida en pocos días. Esto siempre era una señal de mal augurio.
Pasado un rato, cuando retomaron la conversación con Patrick dando ideas sobre la búsqueda, me llevé a Maeve a la cocina con el pretexto de enseñarle unos tarros herméticos nuevos que había pintado a mano.
Los cascabeles y demás abalorios que pendían de algunos mechones de su cabello trenzado resonaron mientras caminaba tras de mí, y Gwen, que estaba sentada en la mesa cuadrada junto al fregadero, corrió en cuanto nos vio entrar. Me lanzó una mirada de odio y comprobé que tampoco estaba pasando por su mejor momento: dos profundas ojeras se habían formado bajo sus ojos claros.
—Mi sobrino pequeño pasó por la misma fase, solo tiene que acostumbrarse al tatuaje y a todo lo que conlleva. Por cierto, siento mucho la muerte de tu abuela, por un problema con el aquelarre no he podido venir antes —murmuró en voz queda, dándome unas palmaditas en la espalda—. Si necesitáis algo, solo debes llamarme.
Compuso una expresión de tristeza y se enjugó de nuevo una lágrima. Le tenía un gran aprecio a nuestra familia, pues no eran pocos los años que llevábamos haciendo pequeños negocios.
—Gracias, Maeve, mi tío Aidan está encima nuestro para…
—El sacerdocio —terminó por mí—. Morrigan te vigila encaramada al roble de la entrada.
Levantó mi barbilla e hizo que la mirara a sus ojos, convertidos en una bruma grisácea que se movía en espiral. Odiaba que usara ese truco conmigo.
—¿Cuándo pensabas contarme que le han arrancado la lengua a tu abuela y que un Cazador te acecha y sospecha de tu implicación en todo lo que está ocurriendo en vuestro pueblo? —inquirió con pedantería y me aparté refunfuñando—. Sois aprendices y os habéis quedado solos antes de tiempo…
Puso una mano en mi mejilla y evité mirarla, me echaría a llorar en cualquier momento.
—Solo queremos que todo siga como siempre…
—Los tiempos han cambiado, palomita. Debes asumir el papel para el que has nacido.
Arrugué el ceño, me picaba la mano del pentáculo, el mayor símbolo de poder.
—¿Y para qué se supone que he nacido? ¿Para ser una sacerdotisa en un templo perdido rindiendo culto al Inframundo? —pregunté con la voz estrangulada y el gesto de Maeve se suavizó—. Esto es lo que me gusta. El consultorio, todo lo que tenemos aquí. Es parte de la abuela, de nuestro legado…
—Brianna, piensa en las estatuas del jardín… esas muchachas eran Saltadoras, como tú.
—Quedaron atrapadas en el velo de…
Me chistó para que hablara más bajo y, a continuación, se acercó a mí mirando en todas las direcciones.
—No es exactamente así —dijo tomando una bocanada de aire—. Los emisarios tienen que demostrar su valía ante Morrigan, de lo contrario…
Alguien carraspeó con fuerza y nos giramos asustadas. Kalen apareció en el umbral de la cocina portando una bandeja con las tazas vacías.
—Guarda silencio, Maeve de los Morton.
—¿O me cortarás la lengua?
El color abandonó mis mejillas y Kalen bajó la cabeza. El rictus de su rostro se había endurecido, seguía siendo un guerrero.
—Cumplí con lo que se me encomendó, druida —afirmó con suavidad, dejando la bandeja sobre la encimera de madera—, por la seguridad de las personas de esta familia a la que guardo.
—¿Por qué…? —pronuncié con dificultad y una sonrisa diminuta tiró de los labios de Kalen.
—Porque tu abuela, Brianna, sabía que otros querrían usar su lengua para fines terribles.
Maeve movió la cabeza, conforme con la explicación. Las brumas de sus ojos se arremolinaron y puso una mano sobre el hombro de Kalen.
—Guardián, muéstrales el camino a estos aprendices —pidió con solemnidad—. No podrán hacer frente a los peligros que les rodean.
—¿De qué peligros hablas, Maeve? —sollocé intentando que no nos escucharan en el salón. El pecho me estallaría de un momento a otro, necesitaba respuestas de una vez.
Kalen se aclaró la garganta, mirándome con infinita tristeza.
—Nigromantes, aquellos que adoran a la muerte en todas sus formas.
Y, tras decir eso, la piedra de jade colgada en mi cuello se me hizo tan pesada que pensé que me arrastraría hasta el rincón más oscuro del Inframundo.
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—Cuánto tiempo sin verte, Finnigan —saludó una voz femenina que me costó reconocer hasta que se colocó en mi campo de visión. Era Caroline Bones. Su hermano era uno de los pocos agentes en la comisaría de policía de Caragh—. Una lástima que sea en estas circunstancias. Oye, ¿te encuentras bien? Tienes mal aspecto.
Frunció el ceño, poniendo una mano sobre mi frente. No había conocido a nadie en mi vida con las uñas tan largas y decoradas como las de ella.
—Creo que estoy incubando algo —respondí reprimiendo un quejido al sobrevenirme una fuerte punzada. La maldita marca que dejó esa salvaje en mi pecho, cerca de la clavícula—. Tu padre me dijo que te va muy bien en Dublín con tu negocio. ¿Has venido a pasar unos días con ellos?
—Me he tomado unas pequeñas vacaciones y… me he encontrado con esto.
Se encogió de hombros, apesadumbrada, pero no se sentó en la silla contigua puesto que venía acompañada por mi mayor enemiga. Ambas eran buenas amigas desde el instituto y era de sobra conocido que Carol era aficionada al tarot y ese tipo de supercherías.
—Todo saldrá bien, Finnigan —murmuró mirando en dirección a la puerta de madera ornamentada. Los Murphy habían hecho un llamamiento a los vecinos y allegados—. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance. Y ellos también —añadió señalando con la cabeza al druida que bebía cerveza en la barra, vestido como si hubiera venido de la Edad Media. La capa verde musgo raída y esa barba descuidada le daban aspecto de mendigo.
Sin embargo, sus ojos claros y perspicaces escondían algo más. La noche anterior, en el bosque, pudo haberme clavado una de sus flechas y, junto a su sobrina, tirar mi cuerpo al río. Tuvo dos ocasiones para acabar conmigo y no lo hizo, aunque la primera fue por la mediación de una de sus deidades.
Bufé haciendo a un lado mi jarra. Debía de estar volviéndome loco.
—¿Por qué tienes tanta fe en ellos, Carol? Son unos charlatanes y unas malas personas.
De soslayo, vi su melena de fuego moverse. Se abrazaba a Elliot Murphy, quien no dudó en agarrar sus caderas. Apreté los puños bajo la mesa. Sus vulgares encantos eran capaces de enloquecer a los hombres que creía coherentes.
—Creo que esta absurda guerra ya ha durado suficiente —dijo Carol chasqueando los dedos ante mis narices, haciéndome despertar de mi breve letargo. Estaba seguro de que tenía fiebre—. Patrick, Brianna, Angus y su mujer, los dueños del herbolario… son parte de nuestro pueblo y nunca han hecho nada malo, sino todo lo contrario. Quieren ayudar.
—Simpatizáis con ellos y no lo entiendo.
El supuesto primo de Escocia entró portando un barril enorme, quizás fuera el aclamado hidromiel que fabricaban. Mi presa se agachó para echarle una mano, mostrándome un tatuaje pequeño de un trébol de cuatro hojas adornando la zona baja de su espalda.
De repente, el sueño que me abordó esa noche volvió a mi mente.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
Y fue a raíz de escuchar los suyos unas horas antes que de nuevo esa sensación me abordó. Mi mano, un tórax retumbando.
Cerré los ojos con fuerza. El dolor me estaba haciendo delirar. Brianna O’Neill me había maldecido y, por si fuera poco, se pavoneaba en mi cara, fingiendo ser un alma cándida.
—Si los conocieras, lo entenderías.
—Ya los conozco lo suficiente. Deberías elegir mejor a tus amistades, Carol, no sabes si tienen algo que ver con…
—¿Crees que Bri o Patrick serían capaces de algo así? —cortó de improviso, dando un golpe en la mesa—. Eso significa que no los conoces.
Negué con la cabeza, comenzaba a estar mareado, y no era solo a causa de esa fervorosa defensa.
—Soy un hombre sensato y las pruebas los incriminan —insistí, limpiando las gotas de sudor que perlaban mi frente.
—Me gustaría saber qué pruebas son esas, ni siquiera están entre los principales sospechosos, y lo sabes.
Caroline se marchó agitando la mano, mientras su amiga, sentada en un taburete en la barra, me mostraba el dedo corazón. El pub estaba cada vez más lleno y noté que me costaba respirar. Puede que fuera la sensación de agobio o el nudo que se formaba en mi pecho, pero necesitaba salir de allí pronto.
Los parroquianos se sentaron en su rincón favorito, junto a la mesa de billar, y el viejo Murphy se colocó en el centro del pub, visto muy de cerca por el padre Thomas, en cuya presencia acababa de reparar en ese instante. Ofrecía consuelo a la señora Murphy que se enjugaba las lágrimas con un pañuelo.
¿Qué relación guardaban ambas desapariciones?
Algo se me escapaba y el encapuchado que sujetaba un brazo putrefacto en el bosque tenía todas las respuestas. La casualidad hizo que mi mayor enemiga y yo lo encontráramos.
—Veo que mi sobrina llegó sana y salva, gracias —dijo de repente una voz a mi lado y el olor a tierra fresca golpeó mis sentidos. Chocó su jarra de cerveza con la mía y esbocé una mueca—. No era conveniente que una aprendiz como ella estuviera sola en el bosque.
Pasé por alto el hecho de acompañarla a su casa, de tenerla empapada de pies a cabeza en el asiento del copiloto de mi furgoneta. Por supuesto, también omití nuestra despedida, esgrimiendo cuchillos que nunca llegaban a clavarse. La guerra se recrudecía entre ambas familias, la tensión haría que todo saltara por los aires en cualquier momento.
—Jamás había sentido algo así… —reconocí.
Di un trago a mi cerveza, acomodándome en los sillones de terciopelo. Ninguno de los O’Neill me había provocado ese terror. No existía nada, privado de visión y sonidos a mi alrededor, bien podía haber sido el interior de un ataúd.
—Algunos druidas escogen sendas oscuras y misteriosas que deberían estar cerradas para todos. Se avecinan tiempos difíciles.
—Esto es por vuestra culpa —escupí con cierta dificultad, llevándome una mano a la marca del pentáculo—, estas desgracias las provocáis vosotros.
—El velo que separa el mundo de los vivos y los muertos se ha rasgado —reveló en un susurro, fijando sus ojos curiosos en mi herida—. Aquí, en nuestro pueblo.
—¿Tu sobrina ha estado experimentando con sus poderes?
—No estoy de broma, chico, esto es muy grave. Por eso, creo que la tregua que manteníamos debe volver con urgencia.
Solté una risotada y mi presa se giró para lanzarme una mirada de odio con sus ojos aguamarina. Había olido su piel, ahora tenía que cazarla de la manera que fuera.
—No puedes pedirme eso, hemos tolerado durante años vuestra presencia. ¡Se acabó!
De pronto, y con una fuerza que no esperaba en él, me agarró por el cuello de la camiseta.
—Escúchame, Finnigan, esto solo es el principio de lo que se avecina —farfulló con el rostro contraído por la ira, muy cerca del mío—. El equilibrio pende de un hilo. Si nos unimos, somos más fuertes. Seguirán desapareciendo más chicas de aquí a Samhain.
—¿Por qué son chicas?
—Son tradiciones que debieron morir en el pasado —explicó aflojando su agarre y su tono cambió—. Mi clan nunca haría nada que perjudicara a este pueblo, también es nuestro hogar. Tus sentidos son más agudos, podemos rastrearla juntos.
—¿Estás borracho? —pregunté con una mueca de asco, apartándome. Suerte que el padre Thomas estaba ocupado infundiéndole ánimos a los Murphy, aunque a ratos, su mirada se quedaba fija en mi presa, y cada vez me gustaba menos su escrutinio.
—¿Te sigue doliendo lo que te hizo mi sobrina? —Rio señalando la marca que llevaba días enfermándome—. ¿Sientes que tus fuerzas menguan? Conozco la respuesta.
—¿Y cuál es la respuesta? —intervino su sobrina, plantada frente a nosotros con los brazos en jarras. Su espesa melena roja brillaba bajo las luces halógenas y me resultó mucho más atrayente que en la penumbra de mi coche.
El druida tosió incómodo.
—Cuando termine esta reunión podemos hablar. He hecho algunas averiguaciones, Brianna.
Tomó asiento a mi derecha y el sillón se hundió un poco mientras la fragancia de su perfume flotaba en el aire hacia mi nariz. Manoseaba la piedra de jade que colgaba de un cordón de cuero en su esbelto cuello y me pareció ver un leve destello.
Por algún motivo, me era excesivamente familiar.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
Moví la cabeza contrariado. ¿De dónde provenía aquello?
—¡Finnigan, estás sangrando! —exclamó mi presa y sentí el líquido caliente resbalando por mi pecho hasta impregnar mi camiseta—. Esto…
Me martilleaban las sienes, creía que perdería la consciencia entre el barullo del pub, hasta que una corriente de calidez me embargó y, al levantar la vista, vi sus ojos llenos de preocupación.
Sedúcela…
Aquella charla con el padre Thomas resonaba en mi cabeza.
Sus mejillas se tiñeron de rojo y agachó la mirada. Estaba convencido de que, siendo una jovencita sin experiencia, no me costaría mucho ganarme su afecto. Retiró la palma de su mano y suspiré. Había aliviado gran parte de mi dolor con su toque.
El druida eliminó la sangre de mi ropa, pasando los dedos por encima de la tela, y abrí la boca impresionado.
—¿No te has preguntado nunca, Finnigan, por qué nuestras familias firmaron un tratado de paz durante los últimos veintitrés años? Puedo contestar a muchos de los interrogantes que pasan por tu cabeza.
Su sobrina estuvo a punto de decir algo, cuando el viejo Murphy pidió silencio desde el centro del pub. Hacía verdaderos esfuerzos por no llorar, mientras su esposa, agarrada a su brazo, luchaba por mantenerse en pie.
Normalmente, reinaba un ambiente festivo y distendido, donde se veía fútbol y se hablaba de la familia; hoy el clima de miedo e intranquilidad se había adueñado no solo del pub, sino de Caragh.
—Vecinos, amigos, parientes —empezó diciendo el hombre con la voz enronquecida por la falta de uso—. Gracias por haber venido hasta mi humilde casa. Sabéis cuánto os necesitamos en estos momentos. —Guardó silencio unos instantes y Elliot le dio un codazo cariñoso para que continuara—. De momento, no hay rastro de nuestra Meg. Este se pierde de camino a Sallins. Por eso, la policía quiere que unamos ambas búsquedas, la de Abigail y la de nuestra hija, doblando nuestros esfuerzos.
Se escucharon murmullos de aprobación y la puerta del pub se abrió. No podía ver quién era, entonces, el druida maldijo en un susurro.
—La detective de Dublín, Rebeca Walters, está entregada a este caso y me ha pedido una reunión en el pub. Cree que la unión hace la fuerza, y estoy de acuerdo.
Los vítores y puños en alto no se hicieron esperar. La forastera se colocó entre el matrimonio y enseguida reconocí ese rostro de porcelana que parecía tallado a mano. Su cabello negro irradiaba una luz antinatural, de hecho, todo en ella lo era, salvo sus ojos dorados.
No, no podía ser verdad.
—¿Sigues creyendo que somos tus enemigos? Cuando las deidades se inmiscuyen en los asuntos mortales, ten por seguro que lo que ocurre es grave.
Mi presa sofocó un grito y los labios rojos y sensuales de la mujer se curvaron en una sonrisa.
BRIANNA
Había oído hablar del magnetismo de los dioses. Fascinaban a los mortales con sus perturbadores encantos para luego hacer con ellos lo que les diera la gana. Se apareció ante Adam Finnigan y mi tío, evitando que este último lo atacara. Le observaba en su forma de cuervo y no podía entender su interés.
Se suponía que los dioses no podían tomar partido en nuestra guerra y, sin embargo, tenía delante a Morrigan, la diosa de la muerte y la destrucción, reina de los Inframundos, fingiendo ser una policía de Dublín.
Su desmesurada belleza, la delicadeza con la que pronunciaba cada palabra, solo era su forma de hipnotizarnos. Nadie habló durante la intervención de la tal Rebeca Walters, por el contrario, todos la miraban extasiados.
La abuela siempre decía que los dioses tenían intereses, al igual que los mortales. Pero rompían las normas y debilitaban el delicado equilibrio del mundo si intentaban satisfacer sus pretensiones.
¿Qué se proponía?
Patrick y Gwen se habían hecho un hueco en el mullido sillón en cuanto apareció en escena, sonriendo con la cordialidad de una serpiente. Apretujados y en silencio, lancé una mirada a Finnigan para ver su reacción.
La reconocía, no cabía duda. Sus orbes dorados y brillantes analizaban cada movimiento de la hermosa agente, enfundada en unos pantalones demasiado ceñidos.
—¿Esa es la diosa para la que trabajas? —preguntó mordaz con la mandíbula tensa—. ¿De qué trata todo esto, O’Neill? Esto es más que jugar sucio.
—Ni yo misma lo sé. Morrigan está violando todas las normas que los propios dioses crearon.
Me miró confuso y, de nuevo, enrojecí como una quinceañera. Mierda, casi estaba sentada encima suyo, en aquel estrecho sillón, y no solía compartir tanta cercanía con nadie.
La agente Walters nos dedicó una mirada de reproche mientras continuaba con su discurso, uno que no podía escuchar a causa de los latidos furiosos de mi corazón.
—Tranquila —musitó Adam con la voz enronquecida, sujetando la mirada a la Diosa. Y para mi sorpresa, pasó un brazo por encima de mis hombros, pegándome a su pecho.
Mi pulso se disparó y hasta le propiné varios codazos, pero su mano se cerró en torno a mi hombro, una garra de la que no podía liberarme.
—Si tus dioses paganos creen que pueden meter sus narices en los asuntos de un Cazador y…
—Deja de ser tan egocéntrico, esto no lo hace por nosotros —cuchicheé con rabia. Había empezado a sudar y estaba convencida de que era una antorcha andante.
Apartó un mechón rizado de mi pelo, distraído, como si llevara años haciéndolo y fuera a convertirme en la próxima señora Finnigan.
—Ya me observaba antes de desaparecer Abby… —Su discurso se cortó de manera abrupta y ambos nos miramos—. Todo esto puede ser obra suya.
De pronto, mi tío nos chistó, impaciente, y varios pares de ojos se clavaron en nosotros cuando Rebeca Walters nos señaló con su fino dedo de uñas largas.
—Este será el primero de los grupos de búsqueda —proclamó en tono profesional, para seguir señalando a los asistentes. Quería agrupaciones de no más de seis personas y rápidamente los vecinos se coordinaron con eficacia.
Miré hacia todos lados. Me faltaba el aire y los sucesos pasaban ante mis ojos de forma que no podía controlarlos.
—Esto debe de ser una broma… —masculló Patrick alarmado y confundido tras ver el brazo de Finnigan y su agarre posesivo—. ¿Y qué diablos le ocurre a este?
Al fondo, escuché a Tara gritar, pregonando que si tenía el dedo roto era por mi culpa, que era un peligro para la sociedad. Ella formaba parte de un grupo con el padre Thomas, sus dos hermanos y su padre, que no apartó sus ojos de su hijo ni de mí, satisfecho, fumando con parsimonia su cigarrillo.
—Nuestro equipo es el mejor, tenemos al Cazador aventajado —afirmó el tío Aidan haciendo una mueca—. La tregua es una realidad, chico. Y, a no ser que quieras cortejar a mi sobrina, te recomiendo que quites esa mano.
No pude escuchar la carcajada que salió de sus labios con el barullo que recorría el pub, sin embargo, obedeció pasados unos segundos, no sin antes lanzarme una mirada de advertencia a través de sus mechones castaños. Eran esos ojos de oro los que se colaban en mis confusos sueños desde que la abuela murió.
El primer día de parvulario, sus mejillas manchadas de arena, el caramelo que escondía en mi boca…
Esos fragmentos desordenados que marcaron un antes y un después nos convirtieron en lo que éramos hoy en día.
—No cortejaría a tu sobrina aunque fuera la última mujer sobre la faz de la Tierra —escupió con desprecio y mi tío emitió una tosecilla, preparándose para hablar.
—El treinta y uno de octubre, cuando pasen tres minutos de la medianoche, te haré una pregunta.
Finnigan bufó tras darle un sorbo a su jarra de cerveza negra, ignorando las miradas de Gwen y Patrick que, al igual que yo, supieron que el tío Aidan acababa de crear una de sus profecías.
—¿Sabes ya la respuesta?
—Sí, aunque tú… todavía no —dijo encogiéndose de hombros.
Molesto y con gruesas gotas de sudor deslizándose por su cuello, hizo el intento de levantarse del asiento.
—No pienso participar con vosotros en la búsqueda de Abby y Meg. Y olvidaos de la maldita tregua, las cosas seguirán como hasta ahora —añadió, y eso último iba para mí.
Patrick abrió la boca para protestar y yo le enseñé mi dedo corazón hasta que Gwen me dio un pisotón bajo la mesa al ver acercarse a la supuesta agente de policía, exhibiendo una sonrisa victoriosa.
Contuve el aliento, admirándola de arriba abajo: pómulos altos, piel blanca e impoluta, melena negra y lacia, grandes pechos que se adivinaban bajo su camiseta verde botella… era la personificación de la perfección o, por lo menos, lo que algunos entendían por perfección.
Finnigan tragó saliva, al igual que Patrick. El único que parecía inmune a sus encantos era el tío Aidan, que bebía de su cerveza sin prestarle atención.
—Hablaremos de esto en privado, chico. La tregua ya es oficial, Morrigan quiere que trabajemos juntos. Nada de lo que ha pasado en las últimas semanas ha sido casualidad, seguiremos el camino que están trazando para nosotros los dioses y veremos a dónde nos lleva —añadió, extendiendo la palma donde llevaba el tatuaje del pentáculo y sus dedos brillaron. Estábamos bajo su hechizo protector.
Chasqueó la lengua, fastidiado, lanzándome una mirada que no supe descifrar.
La muerte de la abuela había desencadenado algo parecido a una guerra. Morrigan incumplía las reglas que los mismos dioses escribieron para nosotros, no podía pasearse en forma de agente de la ley para poner en peligro una actividad propia de los mortales.
Hablaba con soltura ante los vecinos, nadie sospecharía de su identidad ni en un millón de años, salvo nosotros.
Si el velo sufría interferencias y el collar de jade se había iluminado en el bosque, su presencia me confirmó que todo tenía que ver con el Inframundo. Miré la palma de mi mano izquierda, limpia, sin ningún tatuaje. ¿Aparecería allí mi marca para poder abrir el velo? Las Saltadoras tenían una vida corta hasta que se convertían en estatuas, con ella, podría burlar mi destino.
Mi barbilla tembló. Me gustaba el consultorio, celebrar los sabbats, hacer rituales con piedras a la luz de la luna, no lo que los dioses pretendían hacer de mí.
—El grupo número uno patrullará los alrededores del cementerio —anunció Morrigan y Patrick se tapó la cara. No podía aparecerse ante dos aprendices y pedírselo, este tipo de manipulación les encantaba—, el número dos…
Tuve de nuevo aquella sensación de vértigo, algo tiraba de mi estómago, me absorbía. Cerré los ojos y, por instinto, agarré la mano del Cazador sentado a mi lado y como si supiera que estaba a punto de ser engullida por un ente desconocido, me sujetó con fuerza.
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En cuanto Rebeca Walters se fue del pub, los parroquianos habituales y el resto de los vecinos, incluida mi familia y el padre Thomas, se marcharon a sus casas, comentando entre ellos sobre los diversos grupos que se habían formado. Cada grupo patrullaba varias zonas de Caragh, contando los bosques y carreteras comarcales. Se habían sumado a la búsqueda de Meg y Abigail más agentes que, supuestamente, se encontraban en Sallins.
¿Hasta qué punto era eso cierto viniendo de esa diosa?
Ahora, le deberás un favor a Morrigan.
Las palabras del druida aquella noche en los bosques, donde esa diosa me salvó de su ataque, volvieron a resonar en mi cabeza.
¿Por qué salvar al enemigo de unos druidas que te rinden culto? Quise hacer como si nada de aquello hubiese pasado, como si hubiera sido una pesadilla que explotaba en mi cara. Lo acontecido en los últimos días no había sido una maldita casualidad, y todo ocurría alrededor de los O’Neill.
Estos pusieron tierra de por medio acompañados del otro primo. Suponía que su clan se reuniría después de esa intervención divina de su diosa.
La única que se había quedado era mi presa, a la que odiaba llamar por su nombre de pila o su diminutivo. Me gustaba más el que yo le había puesto. No quería ningún tipo de familiaridad ni contacto con ella.
Y cuando me soltó la mano, asqueada por su propio despiste, huyó a la mesa de Caroline, que charlaba con Scott Murphy. En ese momento sentí tanta rabia que pensé que mi pecho explotaría.
La codiciaba en secreto, fantaseaba con la idea de que fuera mi botín. Los Cazadores que lo hacían en la antigüedad, las hacían esclavas en sus casas. Negué con la cabeza.
Los Finnigan no éramos de esa condición, nos tomábamos en serio nuestra misión, así que Brianna O’Neill tenía que desaparecer de mi mente. Podía irse a besarse con Scott en un rincón oscuro.
Para mi sorpresa, no tardó mucho en alejarse y, pasados unos segundos de rigor, salí tras ella, despidiéndome de los que quedaban de forma abrupta, aunque lo cierto es que ninguno me respondió. Estaban demasiado atareados con la nueva forma de búsqueda.
Encendió un cigarrillo, andando a paso ligero hacia su destartalado coche. Bajo la luz de las farolas su melena adquiría una tonalidad entre naranja y rojiza, y admiré con discreción su silueta, ansiando ver de nuevo ese tatuaje escondido cerca de su trasero.
—Lárgate, Finnigan —escupió buscando las llaves en su bolso—. No habrá tregua si eso es lo que quieres y, por supuesto, quedas expulsado de nuestro grupo de búsqueda. —Aquello último lo pronunció en tono de burla y puse los ojos en blanco—. Los problemas entre druidas, aprendices y dioses los resolvemos nosotros.
—No cuando hay dos chicas ajenas a vosotros desaparecidas —aseveré, conservando la calma pese a mi malestar—. Tu tío tiene razón, una tregua en estos momentos difíciles es lo más sensato.
Se dio la vuelta, despacio, y comprobé que sus ojos aguamarina estaban mojados y, presurosa, se secó con el dorso de la mano los restos de lápiz negro. No confiaba del todo en Brianna O’Neill y su familia, pero las circunstancias nos obligaban a entendernos.
—Mi tío… a veces puede no ser muy coherente —masculló, incómoda, tras dar una calada a su cigarrillo, e intuí que también se refería a esa extraña predicción que había hecho en la mesa—. ¿Qué diablos te ha hecho cambiar de opinión?
El dolor de la marca que me dejaste, el calor de tus manos, mis fantasías absurdas, las diosas de mirada terrible y oscura, los muertos que veo a veces levantarse de sus tumbas cuando paso por el cementerio…
—Lo he pensado mejor, por el bien de mi comunidad. No significa que os tenga ningún tipo de aprecio o simpatía —dije en un tono monótono para, a continuación, bajar el cuello de mi camiseta y mostrarle la marca que me dejó, ensangrentada y supurante, con las líneas bien definidas—. Podría haberte matado por esto, Brianna. Me has maldecido, y lo solucionarás tan pronto como te sea posible.
Abrió la boca y lanzó el cigarrillo a medias al suelo para acercarse a mí. Aspiré su olor sin que se diera cuenta.
—No debería tener ese aspecto… —musitó dudosa, mientras las yemas de sus dedos tocaron la herida sin temor—. Prepararé una cataplasma especial, en mi invernadero tengo algo que te puede servir.
Asentí a regañadientes, a fin de cuentas, ninguna pomada para quemaduras comprada en la farmacia había surtido efecto.
Nos quedamos unos instantes en esa postura, ambos compartiendo demasiada cercanía, con un filo hilo de vaho saliendo de nuestros labios, y tuve la tentación de cazarla, de romper la tregua que yo mismo pedía, apresándola sobre su coche.
—Te veré mañana en la puerta oeste del cementerio —informé tratando de no mostrar emoción, dando un paso atrás para romper la calidez del fugaz acercamiento.
—Ni lo sueñes, esto te viene grande, Finnigan. De hecho, a mí me viene gigante —pronunció con dificultad y la barbilla temblorosa, como si estuviera a punto de echarse a llorar—. Los dioses proponen y los hombres disponen. Solucionaremos este lío sin Cazadores de por medio. Morrigan… quiere algo de mí y de mi familia, eso te deja fuera.
Abrió la puerta del conductor y me aferré a la manga de su abrigo.
—Y también de mí, te recuerdo que me ha elegido para formar parte de vuestro grupo y que la chica con la que me iba a casar ha desaparecido en extrañas circunstancias —declaré manteniendo la compostura ante su cabezonería—. Tu tío pudo haberme atacado la noche que os acechamos en el bosque de no ser por su intervención. No sé a qué está jugando, pero me concierne.
—El día que allanaste mi invernadero… ¿te fijaste en las estatuas del jardín? —preguntó sin hacer el menor intento de montarse en su coche, con las mejillas coloreadas a causa del frío y la mirada vidriosa—. Acabaré igual que ellas, para tu satisfacción —agregó y su voz tembló—, cada uno tiene un cometido, un destino que asumir, y yo solo trato de reparar el mío sin joder la vida de todos los que están a mi alrededor.
De pronto se rompió y dejé de ver a mi enemiga. Fue algo fugaz, unos segundos de duda interna. Era su aroma, las lágrimas que intentaba secar para que yo no viera.
Y de nuevo esa escena del pasado me asaltó: el parvulario, una niña con el pelo rojo y una trenza apretada, la arena color marfil del arenero del patio. Una piedra verde, del color del jade que al principio era un puntito, hasta convertirse en un colgante, solo, fue por arte de magia.
Bajé la vista hasta su pecho, donde reposaba la piedra que, en ese instante, brilló.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
La toqué, inseguro, y un cosquilleo se asentó en mi estómago. Siempre había llevado ese collar en el instituto, el colegio e incluso en el parvulario, a excepción de aquel primer día.
—¿Y cuál es tu destino? —inquirí en un susurro, sintiendo las primeras gotas de lluvia caer sobre nosotros.
El viento sopló, meciendo sus rizos indomables.
—Sobrevivir al Inframundo —respondió con una sonrisa apesadumbrada, escabulléndose de mí para ponerse al volante—, y voy a empezar ahora.
El Inframundo…
No dije nada, impactado por la convicción de sus palabras. Tenía la imagen de la Brianna O’Neill que leía la buenaventura, bebía cervezas en el pub de los Murphy y practicaba extraños rituales en el bosque.
Mentiras y paganismo.
Su mundo, desconocido para la gente corriente, se acabaría tragando Caragh si alguien no lo impedía. Y puede que también la tragara a ella.
Mis creencias se desmoronaban ante mis narices. Negué con la cabeza, cansado, y maldije por lo bajo en cuanto tomó la carretera y giró a la derecha. Iba camino del cementerio. De inmediato, un coche que conocía de sobra se apresuró a tomar la misma ruta. Habían estado observándonos todo el rato y, ahora que estaba sola, no dejarían pasar la oportunidad de emboscarla y atacarla.
BRIANNA
El cuero desgastado del volante crujió bajo mis manos y respiré profundo, con Jim Morrison cantando a todo volumen en mi coche.
Por eso Morrigan me atosigaba en forma de cuervo, quería algo de mí. Abigail no había desaparecido todavía y ella ya me observaba encaramada a los árboles.
Rebeca Walters, la agente de Dublín con cintura de avispa y tetas grandes.
Golpeé el salpicadero frustrada. Todo este tiempo no había hecho más que jugar con nosotros, hasta llevarnos al punto exacto que ella deseaba. Si Kalen no le hubiera cortado la lengua a la abuela, esta podía habernos avisado de lo que pasaría.
—¡Joder! —grité furiosa ante los hechos que cobraban forma ante mis narices.
Chicas que desaparecen, cementerios profanados, diosas que surgen fingiendo ser mortales.
¿Qué tipo de ritual se proponían?
Kalen habló esa mañana de los nigromantes, pero no quiso dar más detalles, igual que hacía la abuela cuando éramos unos adolescentes curiosos.
Los dioses proponen, el hombre dispone. No todo se puede revelar, las respuestas aparecen por sí solas.
A menudo nos soltaba esa frase, sentada frente a la chimenea con su gato de melena leonina ronroneando sobre sus rodillas, y caí en la cuenta de que quizás su precipitada muerte tampoco fue casualidad.
Temblé de pies a cabeza al recordar el llanto de la Banshee anunciando su partida. Nos sorprendió en la cocina, preparando un té antes de irnos a nuestras respectivas habitaciones. Por norma general, los ancianos preveían la llegada de los emisarios de la muerte semanas antes.
No olvidaría su expresión de desconcierto, la mirada compasiva que nos lanzó a Patrick y a mí antes de deslizar un beso en nuestras frentes. Ella sabía que esto pasaría, que el camino que nos tocaba recorrer en su ausencia sería peligroso.
El tratado de paz con los Cazadores se rompió y los acontecimientos que llegaron después no fueron mejores que los anteriores.
¿Qué secretos escondía su muerte? ¿Cuántas cosas se guardó para que las descubriéramos por nosotros mismos?
Salí de la carretera comarcal, limpiándome las lágrimas de frustración que rodaban por mis mejillas, y tras un par de minutos de baches y grava dejé el coche frente a la entrada oeste del cementerio.
Tragué el nudo que atenazaba mi garganta y miré la verja de hierro, grande e imponente, cerrada a esas horas de la noche. Una fina niebla bañaba la tierra donde los muertos descansaban y sentí que algunos se removían en sus tumbas. Olían mi presencia, yo caminaba entre ambos mundos, y sus almas querían hallar la salida de sus cuerpos putrefactos.
El tío Aidan y Maeve, quien desapareció precipitadamente en dirección a los bosques, dijeron que el velo sufría interferencias, que algo pasaba en el Inframundo. Y puede que el foco de todo estuviera allí.
Armándome de valor, salí del coche y mis dientes castañetearon. Había empezado a llover desde que saliera del pub de los Murphy y Adam Finnigan me interceptara. No había bravuconería en sus palabras, y hasta parecía sincero respecto a la tregua de la que habló mi tío.
Mi piel se erizó. Sus dedos en mi collar, las yemas rozando con suavidad mi pecho. Mi corazón latía más fuerte que nunca, saldría por mi boca si no lo impedía y dejaba de mirarlo a los ojos.
Reí para mí misma. No era una adolescente, sino una veinteañera evitando una catástrofe de grandes magnitudes. Ciertos sentimientos estaban vetados para mí, aunque cada vez me inclinaba menos por el sacerdocio y, por ende, reservar mi pureza para los dioses. Morrigan había quebrantado las reglas del juego, y yo no quería la vida que ella me ofrecería.
De repente, escuché un chasquido metálico. Era el candado oxidado de la verja, que cedió solo, cayendo al suelo, y las puertas se abrieron con lentitud, permitiéndome el paso.
—Así que esta es tu voluntad, mi señora —refunfuñé, consciente de que Morrigan me había llevado al sitio exacto.
¿Aquí averiguaría algo acerca del paradero de Abigail y Meg? Se suponía que ella era una inspectora de la gran ciudad a cargo de la investigación, aunque, por otro lado, a los dioses no les importaban los mortales, y mucho menos aquellos que no les rendían pleitesía.
Y dada la invitación que había recibido para entrar en el cementerio, me decliné por aceptarla. No metería a mi familia en líos con el Inframundo, al menos no esa noche. No me extrañaba que los Finnigan nos odiaran tanto, puede que yo en su lugar sintiera lo mismo.
Sin previo aviso, una soga se cerró sobre mi cuello, tirando hacia atrás. Chillé, presa del pánico, y la cuerda se tensó, a punto de asfixiarme. Caí de bruces al suelo, los ojos me escocían y mis pulmones ardían mientras trataba de agarrarme a algo o alguien, pero solo escuché una especie de risa metálica.
—Tira más fuerte, Cillian, todavía respira —ordenó una asquerosa voz susurrante que me era familiar. Apareció en mi campo de visión, con su cabello negro repeinado con gomina y sus ojos grises, fríos y peligrosos, que inspiraban siniestras pesadillas.
Obedeció a su amo y la soga me estranguló de nuevo, creí que la lengua se me saldría de la boca.
—Si trabajamos la puesta en escena… parecerá un suicidio —comentó Tara, posicionándose junto a su amante, lanzándome una mirada cargada de desprecio. Distinguí su melena dorada brillar bajo la escasa luz de los alrededores y la escayola que cubría parte de su mano.
Arrastrada por el camino de grava, pataleé sin éxito, tratando de liberarme. La entrada del cementerio se alejaba. ¿Esto era lo que quería Morrigan para mí? Acababan de cazarme y sollocé con la garganta rota, si no me la había roto ya Cillian Murphy con su basta cuerda.
Entre nosotros no podía existir una tregua.
—Déjala ahí. —La voz del padre Thomas, más parecida a la del diablo que a la de un hombre, surgió de mi derecha—. Tara, sujétale esa mano. Tú, Cillian, la derecha.
—Te partiré el otro dedo, puta —amenacé, sintiéndome un animal herido y vulnerable que temblaba de pies a cabeza.
En respuesta, recibí una patada en el estómago que hizo que viera destellos de colores. El dolor era atronador, mi mente se enturbiaba, estaba a punto de perder la consciencia. Extendí la mano, casi sin fuerzas y la tierra vibró. Lo único que podía hacer era mandar un mensaje. Y ojalá alguien de mi familia sintiera esa pequeña llamada de auxilio.
Otra patada me llegó por el costado derecho y juraría que mis costillas crujieron.
—Nosotros te partiremos en muchos aspectos, Brianna O’Neill, y esto solo es el principio —anunció Cillian cerca de mi oído, con el mismo tono afilado que su amo—. Tú serás el mensaje para tu asquerosa familia y verán lo que somos capaces de hacer. Dile al gafotas de tu primo que empiece a hacer la maleta.
Balbuceé un insulto y enseguida tuve las manos fuertemente asidas contra el suelo y al padre Thomas arrodillándose a mi lado con un objeto plateado en las manos. Entonces, vi que se trataba de una moneda reluciente que bailaba entre sus dedos.
—¿Sabes lo que les pasa a las brujas que propagan mentiras, Brianna?
Compuse una sonrisa tan cínica como la suya.
—Lo que se os antoje, puesto que os duele escuchar verdades, reverendo —respondí a duras penas.
—La soberbia es un pecado y, pese a tu juventud, ya acumulas demasiados. Las familias paganas engendran seres diabólicos conforme pasan los años. Y creo que hemos sido muy pacientes con vuestra estancia en este pueblo. —Levantó la moneda de plata, cuya inscripción no podía descifrar—. Esto ha sido creado para destruiros, acabará con el mal que sembraron los dioses tenebrosos en tu mano y…
No dejé que continuara la frase y, con la rabia bullendo por mis venas, hice lo único que podía hacer: descargué un cabezazo contra su cara y escuché el crack de su nariz.
Hubo gritos, insultos, una bofetada que dejó mis mejillas ardiendo como si me hubieran arrancado la piel. La sangre brotó, su olor a óxido me llegó fresco y potente, y cerré los ojos esperando otro golpe, pero este no llegó.
Un coche frenó, sus luces me deslumbraban, no podía ver de quién se trataba. ¿Sería el Cazador al que pertenecía? Tragué en seco. Siempre supe que él me daría caza, desde pequeña esa sensación me abordaba, me perseguía, sin embargo, buscaba su mirada por los pasillos del instituto, deseosa por experimentar el vértigo en mi estómago.
Siempre esperé que llegara ese día, pero nunca imaginé que no podría defenderme.
—¡¡Parad!! —gritó frenético, levantando el polvo del camino mientras corría en mi dirección y se agachaba para comprobar mis heridas. Sus ojos de oro tenían una expresión completamente distinta, semiocultos por unos mechones castaños—. ¡Volvemos a estar en tregua!
—¿Cuándo se ha decidido eso? —inquirió Cillian con una mueca de desprecio—. ¿Es porque esa poli os ha puesto en el mismo grupo para la búsqueda? No jodas, Adam.
—Han debido de engañarle con trucos baratos —espetó Tara, manteniendo la distancia.
El padre Thomas aguardó a un lado, había escondido esa extraña moneda de plata y, ahora, contemplaba la escena que se desarrollaba con cierto interés.
—Hijo, creo que te has alejado del rebaño.
No hubo contestación, por el contrario, Adam sacó el cuchillo de sus pantalones y ahogué un grito.
—No, eres tú quien se ha alejado —escupió, cortando la cuerda que apretaba mi cuello, y toqué la zona dolorida, suspirando de alivio—. Esta noche en el pub… La policía de Dublín es en realidad la diosa de la muerte y la destrucción, Morrigan. Por alguna razón quiere que trabajemos juntos y…
—¡Eso es absurdo! —bramó Tara agitando la mano escayolada, al mismo tiempo que su hermano me ayudaba a ponerme en pie—. ¿Cómo sabes…?
—La noche que los acechamos en el bosque se me apareció una virgen negra y terrible que me pareció que anunciaría el fin del mundo. Si eso nos lleva a Abigail y Meg, estoy dispuesto a parar esta guerra el tiempo que sea necesario.
Cillian se limpió la sangre y el sudor que perlaban su cara.
—Y… ¿y qué podría querer de vosotros? —dijo señalándonos y su hermano rehuyó su escrutinio.
Nos miramos de forma fugaz, un instante, un brillo de incertidumbre que nos unía, y tuve la fuerza necesaria para pasar junto a mis Cazadores, agarrada por uno de ellos, el más letal.
El padre Thomas arrugó su maltrecha nariz, mirándonos por encima del hombro. Por muy atractivo que fuera, la fealdad de su alma lo enturbiaba. Tara se apartó a nuestro paso, dedicándome una última advertencia silenciosa: ¡No sería la última vez que nos enfrentaríamos! Mostrándole mi dedo corazón, caí en el asiento del copiloto, con el cuerpo magullado y lleno de golpes. Exhibí una sonrisa falsa para Cillian quien, con la boca abierta, estaría poniendo en funcionamiento su única neurona.
—Eres mía, Brianna —murmuró al cabo de un rato, su silueta estaba recortada contra la oscuridad de la noche. El paisaje se difuminaba. ¿A dónde iba? Poco me importaba, no podía mantener los ojos abiertos por más tiempo—. Eres mía de una forma que ellos nunca entenderían. Aún no es el momento de cazarte. Antes tenemos que ocuparnos de otros asuntos.
Deslizó los dedos por mi cuello, justo en la marca que había dejado la cuerda de su hermano, y pisó el acelerador en cuanto mis ojos se cerraron.





Capítulo 12 adam
Las puertas se abrieron para recibirme con un chirrido sordo. Los O’Neill sabían que traía a una de los suyos, malherida, después de un desafortunado enfrentamiento con los Cazadores.
Mi familia y el padre Thomas aprovecharon que estaba sola para seguirla hasta el cementerio, abordándola con la ayuda de una cuerda y su superioridad numérica. Por suerte, fui lo suficientemente rápido para impedir una tragedia y, aquello, había vuelto a hacer temblar los cimientos de mis creencias.
¿Podía yo darle una paliza a una mujer? La manera en la que tenía planeado cazar a Brianna O’Neill no era precisamente esa. Yo solo quería deshacerme de su mano, o hacer que se largara del pueblo.
La observé respirar con dificultad, con el rostro pecoso amoratado y una marca roja en el cuello. El colgante verde emitía un leve destello y me pregunté qué significado tendría para los paganos.
Patrick y el supuesto primo, con el arco en la espalda, salieron a recibirnos, haciéndonos señas para que nos dirigiéramos hacia la parte trasera del jardín, donde se encontraba el invernadero. Debíamos hacer el pequeño recorrido a pie y me apresuré a tomarla en brazos, echando a correr por el sendero en penumbra.
El aire frío de la madrugada me despejó y fui más consciente que nunca de la situación en la que me hallaba: llevaba a mi enemiga y presa malherida en busca de la sanación pagana. No quise imaginar cómo hubiera terminado de no ser por mi intervención.
Sonreí. No era una doncella frágil, a pesar de la golpiza que había aguantado su cuerpo, era una guerrera que caía luchando. Hizo una mueca de dolor y reparé en el hilo de sangre que caía por la comisura de su boca.
—Venga, O’Neill, no puedes abandonar ahora. Nuestra guerra no ha empezado todavía —balbucí con la respiración agitada y el sudor frío resbalando por la espalda, e intentó abrir los ojos.
De repente, el camino cambió, setos de diversos tamaños lo adornaban, junto a las estatuas que formaban un círculo. Eran chicas jóvenes, algunas vestidas con extrañas túnicas largas y… reprimí el malestar. ¿Llegaron a existir? ¿En eso se convertiría?
Una de ellas movió la mano, juraría que la alargó hacia nosotros, y apreté la carrera, con Patrick y el guerrero pisándome los talones en silencio.
La complejidad de lo que sucedía a mi alrededor me abrumó durante unos segundos. ¿Cómo había llegado hasta eso? Y de nuevo el recuerdo del parvulario, de ese día lluvioso.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
Lancé un grito a la noche estrellada y en mi pecho retumbó el de un animal rabioso y confundido por el cosquilleo que provocaba en mi estómago. Era eso mismo lo que quería reprimir, lo que me atormentaba desde hacía días.
Su mano caliente impactando contra mí, sus ojos aguamarina cargados de ira, el aroma que desprendía su delicado cuello. La odiaba y la codiciaba, la despreciaba y anhelaba; y estaba dispuesto a echarla de Caragh, dejar de verla para siempre. Pero no soportaba la idea de que otro le infligiera algún daño.
Era mi instinto como Cazador y hombre lo que me hacía, de algún modo, perder la razón.
La humedad del invernadero y el olor a hojas secas, mezclado con flores que salía de un caldero, nos recibió, y el druida dio un paso al frente, indicándome que dejara a su sobrina sobre la mesa alargada, la misma donde unos días antes tuvimos un fugaz encontronazo.
Patrick cortó su camiseta manchada de tierra por el centro y todos vimos los hematomas en las costillas y en su abdomen pálido, salpicado de pecas. La hermana de este permaneció junto a mí, con el rostro desencajado y unos mechones rosas cubriéndole la frente. Era la última incorporación al clan familiar, pero me pareció una niña para ese tipo de guerras. Tendría que hablar con Ethan y asegurarme de que no la molestaba en el instituto.
—Has tomado la decisión adecuada, Adam —aseveró el druida con satisfacción, sirviendo un poco del brebaje humeante en un cuenco de madera desgastado—. Debemos cumplir los designios de los dioses y ver dónde nos llevan. Estamos condenados a entendernos.
El guerrero a mi lado gruñó, lanzándome una mirada de advertencia. En cambio, Patrick no levantó la vista del mortero donde machacaba unas hojas. Durante años habíamos alimentado una hoguera de odio y, ahora, trabajar juntos formando un equipo sería complicado. Lo sucedido en el pasado no podía borrarse tan fácilmente.
Pensé en las cientos de veces que me sangró la nariz estando Brianna O’Neill cerca y sonreí. Era su pueril forma de demostrar que estaba ahí, dispuesta para la guerra.
Y entonces, el graznido de un cuervo nos sorprendió a todos. Se había colado en el invernadero, y reconocí en el acto el brillo de inteligencia de sus ojos de oro. Sobrevoló nuestras cabezas en círculos para terminar posándose junto a la mesa.
Nos quedamos quietos y, antes de que pudiéramos parpadear, un remolino de luces brillantes y plumas nos obligó a cerrar los ojos; salvo el supuesto primo de brazos tatuados, que no apartó la vista ni un segundo.
La agente Rebeca Walters apareció con la misma indumentaria casual que había elegido para el pub de los Murphy. Era el disfraz perfecto, pasaba desapercibida, excepto por la belleza antinatural que poseía. La perfección hecha carne, un imposible en nuestro mundo.
Enarcó una ceja, mirando los útiles del conjuro que se iba a realizar y, tras eso, reparó en mí. Una sonrisa lasciva tiró de sus labios, una invitación al pecado, y mi ingle se tensó por instinto.
—Mi señora —saludó el druida frotándose las manos con impaciencia—. Estábamos a punto de…
Extendió la mano nívea sobre la frente de mi presa y esta arqueó la espalda, estirando las piernas. Intenté cerrar la boca al ver el moratón de sus costillas desaparecer, al igual que los del estómago y el rastro de sangre seca de su boca. Su pecho se insufló de aire y como si fuera un globo, levitó.
—Disfruta del espectáculo, muchacho, los dioses no practican su arte delante de mortales —susurró el druida.
No pude evitar frotarme los ojos, embelesado por la imagen. Eso también era magia.
—Estás rompiendo las reglas, Morrigan —dijo de repente el primo, cruzándose de brazos.
La concentración de la diosa no menguó, sino que ignoró por completo esa afirmación, y pasados unos segundos, el cuerpo de Brianna descendió hasta la mesa. Su prima la cubrió con una chaqueta de lana; su camiseta había acabado hecha un trapo.
—Es necesaria mi intervención, Kalen el arquero, hijo de Eiden el defensor —respondió pasados unos minutos y su voz de ultratumba me heló la sangre. Sonaba sensual y a la vez aterradora. No quise imaginar lo terrible que sería hacer enfadar a ese ser—. Proteges a tu clan desde hace milenios, pero aún no has aprendido a estar en silencio ante las deidades.
—Iros, mi señora, y no perturbéis más el maltrecho equilibrio —insistió sin amedrentarse—. Los dioses observan desde la lejanía, en sus templos. No hay nada que pueda hacer aquí, pues ellos deben recorrer su camino según está escrito.
Soltó una especie de carcajada que parecía un chirrido metálico.
—¿Y no es esa nuestra voluntad? Esta guerra me concierne, el velo está dañado y sabes a qué se debe. Abre los ojos, Brianna de los O’Neill, emisaria de los vivos y los muertos —pidió con solemnidad. Esta cumplió la orden en el acto, igual que si hubieran pulsado un botón para que se despertara, y se incorporó rápidamente al verse rodeada.
Nuestras miradas se cruzaron de forma breve y ella la apartó rápidamente, consciente de que solo llevaba su sostén bajo la chaqueta. Tragué saliva, recordando el aro de plata que adornaba su ombligo.
—¿Por qué la marca del cuello no se ha quitado? —preguntó de pronto la hermana de Patrick y todos nos fijamos en que tenía razón.
—Ese artilugio viene de Roma —reveló dando vueltas alrededor de la mesa—. No es fácil encontrarlo entre los Cazadores. Anula la voluntad de los druidas, y su tiempo de uso es muy limitado, pues enseguida pierde sus virtudes. Tú, Brianna, tuviste fuerzas para defenderte —añadió con satisfacción.
La cuerda de Cleopatra…
Se decía que la antigua reina de Egipto ayudó a sus amigos romanos a exterminar a la inmensa mayoría de los druidas con una serie de instrumentos. Siempre pensé que se trataban de habladurías, nuestro propio padre se reía de aquellas historias antiguas. Y, ahora, Cillian manejaba una.
Eso debía de ser obra del padre Thomas.
—No habría salido viva de allí de no ser…
—Por el Cazador —terminó la diosa, parándose frente a mí. Contuve la respiración, intimidado por la poderosa energía que emitía. No desprendía ningún aroma, a diferencia de cualquier persona, pero era todavía más atrayente.
Esperaba a que respondiera, y no fui capaz de articular una sola palabra, sin embargo, el druida se aclaró la garganta, posicionándose junto a Kalen, que permanecía erguido a pesar de su silencio.
—Mi señora, habéis propiciado una tregua con los Cazadores, os habéis metido de lleno en la investigación por la desaparición de dos chicas en extrañas circunstancias… —empezó a relatar, rascándose la barba con desgana. No entendía cómo podía afrontar la presencia de esa diosa y dirigirse a ella de esa forma—. Merecemos explicaciones. Los dioses no pueden mezclarse con los mortales. Ya sabe que eso siempre trae consecuencias nefastas.
Morrigan alzó la barbilla. Por el brillo de astucia en los ojos del druida, intuí que detrás de esa frase había más de lo que podía imaginar. Así debían de ser las guerras en la antigüedad, antes y durante la conquista romana y la aparición de los primeros Cazadores.
—Corren tiempos convulsos —dijo apesadumbrada, y por un momento creí estar ante una mujer de verdad—. El velo ha sufrido muchos ataques en las últimas semanas y, con la llegada de Samhain, me temo que puede rasgarse por completo.
—¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —inquirí molesto. La pregunta brotó sola de mis labios y el druida me hizo un gesto de advertencia.
—Más de lo que imaginas —replicó caminando en círculos. Era una peligrosa depredadora de la que no podría escapar, aunque quisiera—. Eres un Cazador, Adam de los Finnigan, y no uno cualquiera. Tus sentidos están el doble de agudizados que los de tu familia. Eres un buscador nato. Hasta tu olfato te juega malas pasadas a veces —agregó guiñándome un ojo.
Hice una mueca. Sí, mi maldito olfato, capaz de oler siempre a la misma mujer. Y no, no era Abigail. Era distinto a mi familia y trataba de ocultarlo día tras día.
—Si hay problemas en el velo, yo seré quien lo resuelva —zanjó mi presa con la voz enronquecida, producto de la soga que había llevado al cuello. Dejó de ser una adolescente desgarbada pero ahora, con sus rizos largos y alborotados, me pareció una de esas sacerdotisas que rondaban por los bosques en la antigüedad.
—No, no lo harás —gruñí—. Esto también me concierne. Mi novia ha desaparecido y…
—Dejó de ser tu novia hace unos días, Cazador.
La sonrisa de la supuesta agente Walters se ensanchó. Claro, ¡ella lo sabía todo de mí!
—Lo sé. Solo quiero que aparezca sana y salva, al igual que Meg.
—Las encontraré a ambas, porque supongo que eso es lo que quieres que haga —insistió mi presa, cuyo nombre resonaba en mi mente, deseoso por pronunciarlo de nuevo, aunque solo fuera para mí mismo.
—Hagáis —corrigió la diosa—. Juntos sois más fuertes, y gozáis de los beneficios de vuestro nuevo aliado.
—¿Los nigromantes son los que están haciendo desaparecer a las chicas? —inquirió Kalen, que había estado callado, observándonos a todos—. En el bosque vieron a uno de ellos.
El silencio, la falta de visión, la sensación de que, tras eso, no existía nada, salvo un vacío desolador.
—Como bien dijiste, Kalen el arquero, ellos deben recorrer su camino y, por tanto, averiguarlo por sí mismos. Solo les he colocado en el inicio del sendero —informó despreocupada, mirándose sus largas uñas pintadas en rojo—. Falta poco más de una semana para que llegue Samhain. El velo es más fino en esa época y temo que…
—¿Haya una catástrofe por culpa de los sacrificios humanos que piensan hacer tus adoradores esa noche? —continuó el druida por ella y su sobrino se giró alarmado—. Sé clara, Morrigan. ¡Piensan sacrificar a esas chicas!
—No, si lo impedís.
Un escalofrío de terror me recorrió al imaginar a Abigail retenida en algún lugar por unos adoradores de la muerte, esos brujos terribles que me hicieron sentir en el bosque que estaba muerto.
—Tres aprendices, un Cazador, un Guardián y el druida, que soy yo… Rebeca, nos has puesto en un sendero muy complicado —espetó con ironía.
La diosa esbozó una sonrisa carente de emoción y ahí supe que no era una mujer real.
—Recordad que mañana patrullaréis los alrededores del cementerio, aunque los grupos rotarán para cubrir el máximo terreno. Aprovecharé para ir a Sallins y hacer las primeras investigaciones, apenas han pasado veinticuatro horas desde la desaparición. Debemos ser positivos.
—¿Y qué hay de Abigail? —pregunté, rememorando las últimas semanas juntos, planeando nuestra boda. De pronto, todo eso se había desvanecido, como si ella nunca hubiera existido—. ¿Por qué has venido ahora?
Tragué la bilis que subía por mi garganta y esta, una zorra astuta, batió las pestañas, parada junto a la que algún día sería su sacerdotisa. La piedra de jade brilló, un leve parpadeo que no pasó desapercibido para ninguno de los presentes.
—Para que no desaparezcan más, Cazador. —Rio, ajustándose la chaqueta, dispuesta a marcharse—. El faro centellea, está preparado para hacer frente a la oscuridad al otro lado del velo. Y su luz brillará con más intensidad llegado el momento.
Agitó la mano, despidiéndose de nosotros, igual que si aquello hubiera sido una reunión de amigos, y la temperatura del invernadero subió. Los olores llegaron de nuevo con gran intensidad: tierra húmeda, incienso, rosas, magnolias, eucalipto y el toque cítrico de Brianna O’Neill, cuyos ojos se humedecieron.
Nunca creí en dioses paganos ni en el folclore irlandés, sin embargo, una nueva realidad me golpeaba en la cara. El padre Thomas llevaba razón; el mal recorría nuestras calles, una sombra oscura que buscaba venerar a las deidades con la sangre de jóvenes inocentes.
El druida emitió una tosecilla mientras sus sobrinos se miraban confundidos, al contrario que el Guardián de la casa. Este, un ser inmortal de rostro aniñado, se acercó a mi presa y depositó un beso suave en su coronilla.
¿Cómo alguien podía vivir tanto tiempo?
—Existen tres emisarios de la muerte —habló de repente. Su voz era melodiosa, nada que ver con el timbre de ultratumba de la diosa—: una de ellas es la Banshee, el espectro que anuncia la muerte de un integrante de las familias druídicas. La diosa Morrigan también suele aparecer, a ella le gusta llevarse las almas de los guerreros, y las Saltadoras… que atraviesan el velo del Inframundo para establecer comunicación entre los vivos y los muertos, ellas también son emisarias de la muerte.
—Y esta última tiene el deber de cuidar el velo —intervino Kalen—. Tu abuela hizo lo que pudo, ella esperaba que tuvieras la edad adecuada para ocuparte, pero se marchó antes. Ahora es tu turno, Brianna. Tienes que encontrar a esas chicas antes de que las sacrifiquen y el velo se rompa. Por suerte, no estarás sola.
La pequeña de los O’Neill asintió, dando un paso al frente, al igual que su hermano y su tío.
—Sigo sin entender para qué me necesitáis. Puedo buscar por mi cuenta a Abigail y a Meg —dije abatido, soportando el dolor del pentáculo que se había grabado en mi piel.
—Tú los rastrearás con nuestra ayuda, será un trabajo en equipo —repitió el druida, tal y como había dicho la diosa. El problema, era que no quería asimilar lo que estaba sucediendo—. Te recomiendo que no vuelvas esta noche al pueblo, podrías quedarte en nuestro sofá. El padre Thomas y tus hermanos te pedirán explicaciones.
Chasqueé la lengua, mirando las puntas de mis pies, pensando a toda velocidad qué hacer. Si volvía a casa de mis padres, donde vivía de forma provisional, tendría que dar muchas explicaciones. Revisé mis bolsillos, no llevaba encima la llave del hogar que compartiríamos Abigail y yo, el cual reformábamos con ilusión.
—Dormiré en mi camioneta, tengo un par de mantas.
El druida se encogió de hombros y tras farfullar algo sobre una taza de té, se marchó con el guerrero y dos de sus sobrinos, dejándome a solas con la que siempre fue mi enemiga. Era la naturaleza, nuestras familias, la rivalidad en nuestras creencias desde que éramos unos niños en el parvulario.
Se llevó una mano al cuello, donde la áspera cuerda estuvo en contacto, y alzó la vista. Había una especie de gratitud en sus ojos, mezclada con el miedo y la incertidumbre.
—Tenemos algo más de una semana hasta que llegue Samhain —afirmó con la voz estrangulada y las mejillas llenas de pecas enrojecidas. Pensé en lo apetecible que se veía sentada en esa mesa a la luz de las velas, tratando de cubrir el aro plateado que adornaba su abdomen—. Esa noche, después de la cena típica, vamos al bosque y honramos a nuestros difuntos con una ofrenda. Nada de personas, solo hidromiel y comida. Hasta que despuntan los primeros rayos del sol, ese velo es más fino, y puedes verlo, incluso tocarlo.
—Y la ofrenda de… esos brujos o como sea que se llamen, son Abby y Meg.
Movió la cabeza afirmando.
—Forma parte de un ritual, y las consecuencias pueden ser terribles si se lleva a cabo. ¡Mierda, Finnigan, estás sangrando de nuevo!
Resoplé, palpando el leve rastro que estaba dejando en mi camiseta. Durante la aparición de la diosa tuve la impresión de que la herida cicatrizaba, sin embargo, cuando me acercaba a Brianna O’Neill, esta dolía, quemaba, hacía que mis rodillas temblaran.
—Tienes que solucionar esto —aseveré sin poder quitar los ojos del colgante verde que colgaba de su cuello. Ese era el faro del que hablaba la diosa—. Mañana nos organizaremos y trazaremos el plan a seguir.
Enarcó una ceja rojiza.
—¿Vamos de cacería?
Un trueno retumbó, su claridad nos cegó unos segundos y las bombillas desperdigadas por el invernadero se apagaron con un chispazo. El pulso en su cuello se aceleró, su olor se intensificaba y en mi pecho reverberó un gruñido.
Tendí mi mano, haciendo un esfuerzo descomunal por mi parte, y la apretó pasados unos segundos. Si queríamos que esto saliera bien e impedir una tragedia, era de vital importancia estar unidos.
—Por ahora, cazaremos juntos —dije en un murmullo gutural y volví a meter la mano en los bolsillos con la intención de desprenderme de su calidez—. En cuanto Abigail y Meg regresen sanas y salvas, os largaréis de este pueblo. No es una petición, ni una sugerencia, sino una orden. Os perdonaré la vida, pero desapareceréis de las nuestras.
Esperé una réplica mordaz mientras giraba sobre mis talones, envuelto en el aroma de la canela mezclada con los cítricos. Esta nunca llegó y, bajo la lluvia, de camino a mi furgoneta, pensé en lo mucho que había cambiado mi situación con los O’Neill.
Pasé delante de las estatuas de aquellas muchachas y aceleré el paso. Algo en ellas estaba demasiado vivo para ser piedra, confundiéndome. No me pasó desapercibido un espacio vacío, con el hueco justo para otra estatua más, y tuve lo que los supersticiosos o paganos llamaban un mal presentimiento.





Capítulo 13 brianna
Mientras dormía, mis sueños se convirtieron en pesadillas. Al principio estaba en el pub de los Murphy, con una jarra de cerveza en la mano, hablando con Carol y Elliot y, unos segundos después, la piedra de jade que colgaba de mi cuello brilló, cegándonos. Entonces, todo pasó muy rápido: sentí unos colmillos rozando mi cuello, unas garras ciñéndose en torno a mis hombros mientras, privada de visión y de sonido alguno, me dejaba llevar por una especie de espiral que me engullía, tiraba de mi estómago.
Era el Inframundo, me reclamaba como suya.
Quítate el collar…
Susurraba en mi oído una voz cavernosa que, por un momento, juraría que era la de Adam Finnigan. Mi cuerpo se relajaba, eran sus dientes los que mordisqueaban mi clavícula, y suspiré extasiada agarrando mi colgante con fuerza para tirar de él.
Desperté empapada en sudor, con la respiración agitada y miré a ambos lados. Seguía en el invernadero, sobre la mesa, con los restos de mi camiseta a los pies. Los rayos de un sol espléndido se filtraban por las cristaleras y volví a rememorar los sucesos de la noche anterior: una policía llegada de Dublín que en realidad era la diosa de la muerte y la destrucción. Los golpes de Tara, la soga alrededor de mi cuello, apretando, dejándome sin fuerzas y sin respiración. Y un salvador, la última persona sobre la faz de la Tierra que esperaba que hiciera algo por mí, contradijo a su familia, llevándome de vuelta a casa.
Me froté los ojos. Morrigan apareció para curarme e imponer una tregua para evitar la destrucción del velo que separaba nuestro mundo del de los muertos. Parecía una broma de mal gusto que tuviera que trabajar codo con codo con un Finnigan, sin embargo, ella lo dispuso todo para que así fuera. Nada pasaba por casualidad, los dioses regían nuestro destino y, en esta ocasión, una de ellas acababa de inmiscuirse de forma estrepitosa en nuestras anodinas vidas.
Caminé a grandes zancadas, cubriéndome con la chaqueta que llevaba la noche anterior. El olor a café recién hecho y a bizcocho de calabaza me guiaba, Kalen debía de haberse levantado temprano. Ese día, si nada lo impedía, lo sometería a un interrogatorio. Un ser inmortal, que había cortado la lengua de la abuela después de morir y que había sido nuestro gato durante años, tendría algún tipo de información valiosa. Aunque con una explicación coherente me bastaba.
Dejé las botas llenas de barro en la entrada y proferí un grito al ver al Cazador sentado en la mesa, como si fuera uno más de nuestra familia. Apartó la vista del periódico y su mirada inquisitiva se clavó en la mía. Ambos teníamos un aspecto lamentable, definitivamente, no había sido una noche agradable.
Unos mechones castaños caían por su frente y los retiró, haciendo suspirar a Gwen.
—¡Aquí está la emisaria entre los vivos y los muertos! —exclamó el tío Aidan con la boca llena y Patrick, sentado al lado de Adam, emitió una tosecilla, incómodo—. ¿Preparada para la acción? Estoy alimentando a nuestro rastreador y tú deberías recargar energías también.
Para mi desgracia, el único sitio libre en la mesa era al lado de mi archienemigo desde el parvulario. Ya no le interesaban las noticias locales, su atención estaba puesta de lleno en mí.
—Necesito café —anuncié encendiendo un cigarrillo y sin mediar palabra, Kalen plantó una taza humeante frente a mí—. Espero que tengas un plan, no quiero trabajar con este tipo mucho tiempo.
—Eso debería decirlo yo —replicó, y sus brazos se tensaron, expuestos con esa camiseta de manga corta manchada de sangre y tierra. Gwen salivaba, sabía que se moría de ganas por contárselo a su mejor amiga—. Te soporté durante años en clase…
—No seas quejica, Finnigan, en la universidad te libraste de mí.
—¿Le has dado las gracias por salvarte la vida ayer, Bri? —inquirió mi prima jugando con su cucharilla.
Adam soltó una risotada y su expresión de asco se hizo patente.
—Mucho me temo que no, a decir verdad, ¡me importa una mierda! —escupió, y puse los ojos en blanco fingiendo que su comentario no me había molestado. Lo cierto es que desde hacía unos días que sus hirientes pullas escocían—, solo quiero acabar con esto e intentar retomar la relación con mi prometida.
—Exprometida —corregí haciendo una mueca—, te han plantado en el altar, amigo.
De pronto, dio un golpe en la mesa y Patrick se apresuró a levantarse.
—¡Llevas desde el parvulario jodiendo la existencia de todos, haznos un favor y conviértete en una estatua!
Kalen me sujetó por los hombros, al tiempo que saltaba de mi silla. Temblando de rabia, me lamenté de haberle contado lo que podía ser mi final, lo que me torturaba cada noche. Una punzada atravesó mi pecho, pese a todos los insultos que nos gritamos en el pasado, esto en particular dolía más.
—¡Basta ya! —exclamó el tío Aidan reproduciendo el sonido de un trueno—. Los dos. No estamos aquí para discutir, debemos dejar nuestras diferencias a un lado. Ya sois adultos, comportaos como tal.
—Pues dile a tu sobrina que mantenga su podrida lengua a buen recaudo.
—¡Que te jodan!
—Vamos, Bri, sé razonable —insistió Patrick quitándose las gafas. Él también había sufrido a los Finnigan tanto como yo, sin embargo, se mostraba conciliador.
—Es de todo menos razonable —masculló Gwen, mirando de arriba abajo al Cazador de músculos definidos, cuyo odio hacia mí era bastante superior a su masa muscular—. No te preocupes, Adam. En cuanto se vaya al templo de Morrigan, y sea su sacerdotisa, la perderemos de vista y será genial.
Entrecerró los ojos, analizándome, y una sonrisa tiró de sus labios.
—¿Haces esto para ganarte el favor de tu jefa?
Había algo distinto en su forma de mirarme, de dirigirse a mí, y mis malditas mejillas pecosas me delataron enrojeciéndose.
—¡He dicho basta! —repitió el tío Aidan, y, esta vez, el trueno que invocó retumbó en el salón—. No tenemos mucho tiempo, la vida de dos chicas depende de nosotros.
Volvimos a nuestros asientos en silencio y me mordí la lengua. No estaba dispuesta a soportar sus indirectas.
—La diosa dijo que fuéramos esta noche al cementerio, pero no estoy seguro —indicó Finnigan fingiendo que nada había pasado, mirando distraído su taza de té—. Puede que lo hiciera refiriéndose a lo que sucedió anoche. Sabe que eres una pequeña salvaje y que irías al cementerio sola —agregó alzando las cejas—. Vimos al nigromante, o como quiera que se llame, en el bosque, tu hermano Angus encontró la cartera de Abby en el río… Pienso que es un punto clave y el primero que debe rastrearse.
Mi tío se rascó la barba, rala y castaña, pensativo. Ya no tenía rastro de ramitas de árboles, probablemente se había duchado.
—A los dioses les gusta jugar con los mortales. Somos su entretenimiento —reveló en tono misterioso. Nuestro invitado no conocía el mundo druídico más allá de los rituales o las fiestas paganas, y mi tío, por algún motivo, estaba encantado de tenerlo allí—. Lo que pasará está escrito: el final. Así lo dispusieron ellos. Lo que suceda antes, los pasos previos, son su divertimento. Quiere que vayáis al cementerio, profanaron tumbas, buscaban algo.
Finnigan se removió en su silla. Percibía su incomodidad al hablar de ese lugar en concreto.
—¿Algo que les sirviera para sus ritos?
—Aquello apesta a muerte, les encanta. Están más cerca del Inframundo, el lugar del que quieren adueñarse.
—El collar de tu sobrina se iluminó allí en el bosque, la noche que vimos al nigromante —replicó, y un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Sus ojos, fijos en el jade, no hicieron contacto con los míos. Concentrado, apretaba la mandíbula, angulosa y con un leve rastro de barba—. Morrigan lo llamó faro. Siempre pensé que era una simple piedra —señaló con desgana, haciendo un gesto de desprecio.
Lo llevaba puesto desde que murió mi madre, o eso creía. No podía recordar el momento exacto en el que la abuela lo puso en mi cuello, se había convertido en una parte de mí. De pronto, los latidos de mi corazón se aceleraron y el Cazador sonrió, pues no escapaban a su fino oído.
—Maeve de los Morton fue al bosque ayer para hacer unas averiguaciones —interrumpió Kalen, preocupado. Había olvidado por completo su rápida partida—. Sus cosas siguen aquí. Sus tierras quedan a muchos días de camino y Samhain se acerca. No es propio de ella.
—Es una gran druida y estoy seguro de que estará bien. Si hoy no vuelve a por sus cosas, entonces, empezaremos a preocuparnos.
—Pues no se hable más, iré al bosque —concluyó Finnigan apurando su té—. Necesito estar solo sin nadie estorbando a mi alrededor.
—Ni hablar, Bri te acompañará, Patrick y Gwen se quedarán conmigo para buscar algo útil en el grimorio —contratacó mi tío para disgusto de ambos—. Quizás así demostréis ser personas adultas y acabemos con esta absurda guerra. Además, esto es competencia de una Saltadora —añadió señalándome, con una sonrisa llena de paz en su rostro, y me di cuenta de que sus ojos brillaban de emoción—. Tú eres el rastreador, el que caza gracias a sus desarrollados sentidos. Y ella es la emisaria entre los vivos y los muertos, y la responsable de la integridad del velo en este plano. Estáis condenados a entenderos si queréis encontrar a esas chicas y mantener el equilibrio de nuestro mundo.
Se formó un nudo en mi garganta e intenté beber un poco de café para tratar de deshacerlo. Sentí en mis hombros el peso de una responsabilidad que me aterraba. Tragué saliva, intentando frenar el torrente de lágrimas. Solo quería una vida tranquila en el consultorio, sin Cazadores ni adoradores de la muerte de por medio.
—Somos un aquelarre, pero somos más valiosos quedándonos aquí, debemos prepararnos —prosiguió tomándome la mano con ternura.
—¿Qué pasará? —dije, y mi voz se rompió—. ¿Para qué nos preparamos exactamente?
Kalen endureció el gesto, evitando mirarme, y mis primos aguardaron confusos. Finnigan llevaba un buen rato de pie, preparado para marcharse, sin embargo, permanecía atento a todo lo que se decía en esa sala.
—Para el caos —respondió al cabo de unos segundos, apesadumbrado—. De vosotros dos depende que esas chicas aparezcan con vida y el velo esté intacto.
Finnigan chasqueó la lengua. Parecía resignado y, al contrario de lo que pudiera pensar, había aceptado el juego de Morrigan, tregua incluida. Extendió su mano en mi dirección y sorbí las lágrimas.
—No más insultos ni palabras desagradables —enumeró con altivez mirando a otro lado—. Pero cuando todo esto acabe, ya sabes lo que tienes que hacer.
Apreté su mano tras unos tensos segundos. Durante años, nuestros profesores y algún que otro jefe de estudios habían intentado sin éxito poner paz entre nosotros. Ahora, las circunstancias eran espeluznantes y nos empujaba de manera irremediable. Me puse de pie, consciente de que llevaba la chaqueta abierta, mostrando mi sujetador. Ya nada de eso tenía importancia.
—Voy a arriesgar mi vida por este pueblo, no pienso irme —susurré en su oído, con la sangre agolpándose en mis mejillas—. Puedes venir con todas las cuerdas de Cleopatra que quieras.
Una sonrisa perezosa tiró de sus labios.
—En ese caso, no sería difícil darte caza.
Rompí en carcajadas dándole un par de palmadas en el hombro.
—Es el momento de mostrar tus dotes de Cazador, y espero que sean mejores que las de novio.
El tío Aidan maldijo por lo bajo mientras, victoriosa, subí a mi habitación para cambiarme de ropa. No le daría a Adam Finnigan la satisfacción de quedar por encima de mí, aunque estaba segura de que, a juzgar por su mirada clavándose en mi espalda, pagaría todas mis ofensas una a una.
ADAM
«¿De qué vas? Eres un traidor a los principios de tu familia. ¿Estás follándote a esa bruja? La madre de Abigail se fue muy disgustada del pub después de verte muy pegado a ella. Papá quiere hablar contigo, ven a casa de inmediato».
Rezaba el mensaje de Tara que acababa de recibir. Junto con las cincuenta y seis llamadas perdidas de Cillian era justo lo que necesitaba esa mañana. Tuvieron sus explicaciones y, al parecer, no lo entendieron, cegados por la caza.
Cerré los ojos y pensé en Abigail. Era mi novia desde antes de salir del instituto, esto lo hacía por ella, así que me concentré en su recuerdo, en el aroma que dejaba su melena en mi coche.
El silencio se adueñó de mis pasos, mimetizándome con el entorno: el agua que fluía entre las piedras, el cantar de los pájaros y el ligero viento que soplaba entre los árboles. Mis pulmones se llenaron de aire puro, mi mente investigaba cada sensación.
En las batidas con los hombres del pueblo no podía alcanzar ese nivel de concentración, mis sentidos se embotaban con cada grito, risa jocosa u olor penetrante de loción para después del afeitado. Necesitaba la pureza del lugar sin interrupciones de ningún tipo.
Por desgracia, no estaba solo, y el toque de canela y cítricos se mezclaba con el de Abby, haciéndome maldecir por lo bajo. ¿De verdad pensaban mis hermanos, y la que estuvo a punto de convertirse en mi suegra, que yo podría tener algo con esa salvaje?
¿Estás follándote a esa bruja?
Negué con la cabeza, al mismo tiempo que me asaltaban imágenes de sus muslos salpicados de pecas, mientras mis manos los amasaban sin delicadeza, tumbados sobre un manto verde.
Puede que lo prohibido fuera aquello que despertaba cada célula de mi ser, aquellas que permanecían dormidas tras años en una relación con alguien a quien nunca estuve seguro de querer.
—¿Cómo puedes ir al mundo de los muertos? —pregunté con la intención de desviar el cauce de mis pensamientos, abriéndome paso entre la maleza—. Alguna vez he oído hablar de vuestras sesiones de espiritismo.
Eché la vista atrás. Sujetaba una cesta de mimbre bajo el brazo que su prima y ese extraño Guardián llenaron de hidromiel, fruta y unas galletas de almendras por si teníamos hambre y se nos hacía tarde. Su atuendo de pantalones vaqueros y jersey oscuro era poco apropiado para ese tipo de ruta, aunque, por otro lado, con un poco de suerte me regalaría la visión de su tatuaje, un pequeño trébol de cuatro hojas cerca de su trasero.
Esquivó un charco de barro, sacudiéndose uno de los rizos que caían por su frente. Estaba molesta conmigo, sus ojos aguamarina echaban chispas, por alguna razón, era más susceptible a mis palabras.
—No lo sé —respondió arrodillándose para cortar con su daga de plata el tallo de una seta—. Y dudo que te importe.
Me encogí de hombros, fingiendo ser un alma cándida.
—Es un tema curioso y, al contrario de lo que puedas pensar, me interesa mucho.
Su gesto se endureció. La Brianna adulta no tenía nada que ver con la adolescente y eso me fascinaba. Sopló los restos de tierra de la seta y reanudó la marcha, colocándose a la cabeza de la expedición.
—Te interesa saber qué día me convertiré en una estatua —espetó dolida. Vaya, así que se trataba de eso. Lanzó una rama de dimensiones considerables a un lado, era imposible que disimulara su enfado—. Tranquilo, creo que Samhain es la fecha límite.
Nos acercábamos al río desde el oeste, podía escuchar el rumor de la corriente e incluso voces lejanas. Un grupo peinaba la zona este, aunque todos los esfuerzos esta vez se centraban en la carretera donde se perdía la pista de ambas.
Apreté el paso, alcanzándola para recuperar mi posición de rastreador.
—Las demás estatuas eran chicas de tu familia, ¿cierto?
—Sí —afirmó en un susurro sin dejar de caminar.
—¿No encontraron la salida a través del velo?
Se miró la mano contraria a la que tenía el pentáculo tatuado, pero no dijo nada.
—El símbolo del Inframundo no apareció cuando debió hacerlo y se quedaron encerradas. No están muertas… es como si estuvieran dormidas —reveló frunciendo el ceño ante un arbusto de brillantes bayas rojas. Sacó un frasco de la mochila que portaba a su espalda y recogió unas pocas. Aunque estuviéramos en tiempos de tregua, no perdería la oportunidad de observarla.
Frené en seco, había algo que no cuadraba en esa historia.
—No lo entiendo. ¿Cómo logras entrar a ese Inframundo del que después no puedes salir?
Mi pregunta la dejó bloqueada.
—Mi… mi abuela… yo estaba en trance, y de repente me encontraba fuera de mi cuerpo, saltando a través del velo…
—¿Y qué ocurría cuando volvías en sí? —insistí acercándome a ella, dejando que su penetrante aroma invadiera mis sentidos. Ya no existía el bosque, solo ella y sus ojos cristalinos.
Me dio la espalda y continuó su tarea sujetando con manos firmes el frasco.
—Despertaba en el consultorio, en la misma sala donde… Pero ¿qué hago dándote explicaciones? —bramó de pronto, y emprendió la marcha refunfuñando.
—Ya te dije que tenía curiosidad. —Reí sin gracia siguiendo sus pasos—. Siempre he pensado que eras una charlatana hasta que he visto lo que eres capaz de hacer. No sé de qué forma has entrado en el mundo de los muertos, ni cómo saldrás de allí, pero por tu bien y el de las otras chicas, espero que no estés mintiendo.
—Fui dos veces antes de que mi abuela muriera. No miento, soy una Saltadora y Morrigan lo sabe, así que métete tus amenazas por donde…
—No has cambiado nada, O’Neill. Eres tú la que propicias las discusiones. ¿Y sabes qué creo? Que tu abuela se marchó sin darte muchas explicaciones.
—Dijo que no fuera sola… que debía aprender primero. Nunca supe exactamente a qué se refería, siempre que le preguntaba, evadía el tema. Me quedaba inconsciente en el sillón, sin recordar nada, hasta que volvía al cabo de unos minutos.
—Quizás deberías preguntarle a tu tío.
—Él sabe la respuesta, si hubiera querido decírmelo, ya lo habría hecho.
—Este collar… ¿Qué función tiene exactamente?
—Ilumina el camino a través del velo, es un faro. Ha pasado de Saltadora en Saltadora, era lo único que resistía a la piedra. Cuando mi madre… Lo heredé yo.
—El primer día de parvulario… Nada, olvídalo.
—El primer día de parvulario empezó nuestra maravillosa relación —siguió por mí, soltando una carcajada—, creo que el punto álgido fue en tercero de primaria, antes de que el señor Fraser se rompiera el brazo.
—Suerte que fue a principios de curso, le apestaba el aliento a comida para gatos —apostillé nervioso, tratando de bucear en ese recuerdo.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
¿Estuvo siempre el faro del Inframundo colgado de su cuello?
Mi mano sobre su pecho, el arenero vacío de otros niños y una luz que me cegó.
—¡Finnigan, creo que he encontrado algo! —gritó unos metros por delante, agachada en la hierba.
Mis sentidos se pusieron de nuevo en alerta y recé para mis adentros. Ni Abigail ni Meg podían haberse desvanecido así. Una punzada de dolor me sobrevino, y apreté los dientes. El conjuro del druida me había aliviado unas horas, pero no era suficiente.
Examiné con cuidado la piedra blanquecina que sostenía entre sus dedos. Los escasos rayos del sol incidían en su superficie tornándose violeta.
—Es piedra luna… las druidas suelen llevarla encima. Estoy segura de que es de Maeve, ha debido de caérsele.
—¿Para qué sirve? —inquirí hipnotizado por su brillo, conteniéndome para no tocarla. Después de todo, era un artilugio pagano, quién sabe qué podía pasar si lo hacía.
Chasqueó la lengua, incómoda, sentándose en la hierba.
—Alivia los dolores menstruales, problemas de lactancia y equilibra las emociones. También se usa para viajar de noche, despertar deseos carnales y recuerdos que creíamos olvidados.
—¿Recuerdos olvidados?
El aire abandonó mis pulmones y, rápidamente, la guardó en uno de sus bolsillos. ¿Sería posible que una simple piedra pudiera proporcionarme respuestas? Necesitaba saber qué ocurrió ese día en el arenero, cuando no éramos más que unos niños. ¿Marcaría el inicio de la tradicional enemistad entre druidas y Cazadores en nuestra generación?
—Se requiere cierto grado de concentración, no es tan sencillo —aclaró con diversión—. A este paso, acabarás viniendo al consultorio queriendo saber tu futuro.
Retomó la marcha y me apresuré a seguir a esa especie de caperucita de melena roja y cesto de mimbre.
—No digas sandeces.
—Puedo leerte la palma de la mano, se me da bien. Tengo un porcentaje de aciertos del noventa y cinco por ciento.
—¿Y el cinco por ciento restante?
—Eh, también tengo derecho a equivocarme. Por diez libras creo que es factible.
Esquivé un charco de barro, aguantándome la risa. Acabábamos de meternos en una espesa arboleda que apenas dejaba pasar la claridad del día.
—¿Abby fue alguna vez a tu consulta? —pregunté sin rastro de bravuconería.
Dio media vuelta para encararme, negando con la cabeza.
—Jamás —afirmó en el instante que tomaba la palma de mi mano. No opuse resistencia, pues todos mis esquemas se habían roto, ¿qué importaba uno más? Decían que era bueno conocer a tu enemigo—. Tienes unas líneas muy interesantes.
Deslizó sus uñas pintadas de negro, concentrada, sobre esas marcas que todos poseíamos y a las que yo no le daba mayor importancia. Sonreí al escuchar los latidos de su corazón. La cercanía que compartíamos la ponía nerviosa, y me sorprendí a mí mismo queriendo acercar la nariz a su esbelto cuello, aún marcado por la cuerda de Cleopatra.
—Tu línea de la vida es muy larga, es decir, que tardaré mucho en perderte de vista. Esta de aquí dice que eres una persona fiel y leal, capaz de hacer lo imposible por tus seres queridos —reveló sorprendida—. Esta otra tiene lo que se conoce como una rotura. Crees que tu camino es uno, y, finalmente, desemboca en otro muy distinto. Eres hombre de una sola mujer, pero esta no será Abby.
—No entiendo qué la hizo cambiar de opinión.
—Vuestra relación está rota y tú ya tienes a otra en mente —declaró enarcando una ceja y, por un instante, me sentí al descubierto. No pensaba en Brianna O’Neill de esa manera, solo era un absurdo deseo mezclado con mis instintos de Cazador.
—¿Hay algún tipo de futuro con la afortunada? —dije en tono jocoso, intentando no sonar interesado.
—No lo sé. Tu futuro… es desconcertante. Por un lado, guardas varios secretos que te roban el sueño, ellos marcarán tu destino. Por el otro, tu línea de vida es larga, aunque incierta.
—¿Qué quiere decir eso?
Soltó mi mano y el frío me embargó.
—El mundo que conoces, aquello a lo que siempre te has agarrado, cambiará. Eso supondrá un punto de inflexión. No volverás a ser el de antes, sin embargo, encontrarás lo que más anhelas: a ti mismo.
Una sonrisa diminuta se dejó entrever en sus labios rosados, y la necesidad de tenerla se hizo insoportable.
Por un instante me sentí descubierto y, por primera vez, no me importó.
—Me debes diez libras.
—Tú has querido leerla, yo no te lo he pedido —recordé en un susurro, acortando la distancia entre nosotros.
—Mierda, llevas razón.
Su sonrisa se ensanchó y sus ojos vagaron hasta donde estaba la marca que ella misma me dejó.
—¿Puedo echarle un vistazo? —preguntó al cabo de unos segundos y desperté de mi pequeña ensoñación. ¿Me había hechizado? Bajo la sombra de esa arboleda el tiempo se paró, solo existíamos su cabello de fuego y yo, al descubierto, vulnerable a ella y a sus terribles encantos.
Mi secreto, yo mismo… y mi estómago dio un doloroso vuelco.
—Mi tío la ha cauterizado —dijo examinando la zona—. Está saliéndote una especie de… pelo —agregó con incredulidad—. Es corto, pero… parece bastante fuerte. No sabía que eras tan velludo.
—Y no lo soy.
—Mañana por la noche arreglaré este estropicio, pero esto… bueno, nada.
Los latidos furiosos de su corazón se mezclaron con los míos, y levanté su barbilla para que me mirara. El contacto con su piel fue extraño, terciopelo y una chispa de electricidad.
—Dilo —gruñí y en un acto reflejo apresé su cintura, evitando que escapara.
Plantó su delicada mano en mi herida y cerré con fuerza los ojos, creyendo que el ardor volvería, sin embargo, nada de eso ocurrió. Una fuerza desconocida se coló bajo mi ser y tomé aire, disfrutando de la calidez que aliviaba mi pecho.
¿Cómo algo que te hacía sentirte tan bien podía ser peor que un pecado? Magia, cristales, hechizos y pócimas. El futuro en la palma de la mano, una predicción que estaba seguro de que se cumpliría.
Recordé las palabras de mi padre, las mañanas de cada sábado cazando zorros en el bosque. Los O’Neill y todos esos druidas que aún pululaban por nuestras tierras podían lanzar toda clase de encantamientos, confundiéndonos.
«Si te acercas lo suficiente a esa chusma podría costarte la vida».
—Dilo —repetí con la voz enronquecida y las pupilas dilatadas. De pronto, ya no me sentía hombre y la aprendiz pagana que tenía frente a mí fue consciente del peligro que corría—. ¿Qué has visto?
—Nada… —murmuró zafándose, al mismo tiempo que la cesta de mimbre rodaba por la hierba—. Tengo que irme.
—¿Tan pronto?
Una rama crujió bajo mis pies y mis pulmones se llenaron de un aire nuevo, renovado, pese a que el dolor me embargaba sin su contacto.
No, ella me había maldecido y, ahora, buscaba confundirme con su deliciosa fragancia, sus sonrisas y las predicciones con las que buscaba ganarse mi confianza. Esa noche todo había cambiado, la oscuridad que habitaba en mí se removía, acabaría saliendo y ya no tenía fuerzas para impedirlo.
—Sí.
Frunció los labios, mientras apartaba unas ramas. Habíamos salido de la frondosa arboleda a un claro, y el paisaje había cambiado. Parecía bañado por la penumbra, los rayos de sol no alcanzaban a iluminarnos, el cielo se había cubierto de nubes grises.
—¿De qué tienes miedo? —susurré, extasiado por los acelerados latidos de su corazón, y la piedra que colgaba en su cuello emitió un leve destello.
El aire se volvió pesado, costaba que entrara en mis pulmones. Mi vista se nublaba, solo estaba ella, lívida, caminando hacia atrás. Sonreí, alargando un brazo para tocarla, para aferrarme a ese enigmático collar, sin embargo, sus reflejos fueron mejores que los míos.
—De ti —afirmó rotunda, y en su mirada vi la ferocidad de una guerrera.
Con la agilidad de un cervatillo echó a correr, su melena dejaba un poderoso rastro de fuego a través del sendero, junto al aroma de los cítricos, y sin pensármelo dos veces, hice lo mismo.
El bosque se difuminaba, con cada pisada mis fuerzas se multiplicaban, algo en mi interior era distinto. Un gruñido se formó en mi pecho, reverberó en mi garganta y luché porque no escapara de mí.
Sus latidos desaforados me guiaban, siempre lo hacían y, en esta ocasión, mi presa resultaba más apetitosa que en otros tiempos. Era una adversaria digna de un Cazador, corría a escasos metros de mí, conocedora del terreno, y sus pies esquivaban con maestría cada obstáculo que encontraba.
Sentí que mis dientes cambiaban, mis colmillos se afilaban, la necesidad de morderla crecía. Hasta que, en un descuido, tropezó y aproveché ese contratiempo para saltar sobre ella e inmovilizarla.
—¿Te asusta ver de lo que son capaces tus manos? —rugí, sintiéndola temblar bajo mi peso—. Por eso a la gente como tú hay que darles caza, extinguirlas. Me has maldecido, Brianna.
Abrió mucho los ojos, horrorizada, y haciendo acopio de su escasa fuerza, intentó escapar.
—¡Tú ya estabas maldito de antes! —chilló y un intenso brillo verde nos cegó durante unos segundos que resultaron eternos.
De repente, noté que mis manos se convertían en garras, mientras unas uñas largas despedazaban mi piel. Mi vista se enturbió, mi cuerpo entero estaba convulsionando. Mutaba, cambiaba, algo extraño pugnaba por salir de mí.
—¡Adam! —llamaban a lo lejos, y yo solo podía contorsionarme en la hierba, sujetándome el estómago y soportando ese terrible dolor.
Su corazón latía desaforado y tragué saliva. El aire se ondulaba, un fino velo nos envolvía.
—¡Márchate, vamos, vete de aquí!
No reconocí mi propia voz, cavernosa, más parecida a la de un ente maligno y grité en la soledad del bosque cuando dejé de oler a Brianna O’Neill.
—Hay una parte en el evangelio que habla de los seres que son como tú, hijo mío.
Un murmullo, una sonrisa diabólica en un rostro que fingía ser piadoso. La cabeza me dio vueltas, intenté enfocar la vista para ver si venía solo, pero fue imposible.
Y, entonces, la oscuridad que amenazaba con destruirme me dejó al descubierto.





Capítulo 14 brianna
A mis veintitrés años había leído las palmas de muchos habitantes de Caragh y de algunas señoras procedentes de los pueblos aledaños. Me gustaba hacerlo tomando un té de jazmín y cardamomo, con un incienso traído de las Highlands. La abuela reía de buena gana, observándome desde la butaca frente a la chimenea. En el instituto, las zonas verdes o el baño eran un buen lugar para desarrollar ese don que perforaba mi pecho.
Nada de posos del café. Las líneas que surcaban nuestra piel eran mucho más interesantes.
En segundo de primaria, escupí en la mano de Tara Finnigan después de decirle que tendría una casa enorme con piscina. En realidad, pese a que todo era un juego y yo era demasiado pequeña, vi el mal y la oscuridad tras los Finnigan.
Siempre tuve curiosidad por pararme a leer la mano de Adam. Pero ni en un millón de años pude pensar que un día tendría la oportunidad.
Y lo que vi fue demoledor e inesperado.
Me aferré al volante y rebasé de nuevo el límite de velocidad. Necesitaba hablar con el tío Aidan y con Patrick.
«Eres mía de una forma que ellos nunca entenderían».
Esa frase, pronunciada después de la golpiza de tres Cazadores, se repetía en bucle en mi cabeza. En su mano corroboré que era mi dueño. Yo era su presa, y tarde o temprano me daría caza.
Sin embargo, no fue eso lo que me aterró, sino la maldición que recaía sobre sus hombros, algo que, si se liberaba, traería consecuencias terribles para todos.
La noche que lo marqué con el pentáculo inicié ese proceso.
Asustada, miré mi tatuaje, la marca de los dioses. Había desatado el caos que una vez alguien selló y, de pronto, lo entendí todo. Los tiempos de paz entre ambas familias, el respeto que los Finnigan sentían hacia mi abuela…
Su muerte supuso el fin de la paz, mi toque la tormenta… ¿Qué lugar ocupaba un sacrificio humano en todo esto?
Muerte, destrucción, caos…
El grimorio de la familia O’Neill, la sabiduría druídica en un libro grueso y polvoriento. Lo único que podía despejar todas mis dudas.
De improvisto, mi teléfono móvil sonó en el asiento del copiloto, dándome un susto de muerte. Desvié los ojos de la carretera un par de segundos, no conocía el número, sin embargo, una poderosa intuición me asaltó.
—Hable rápido, agente Walters, estoy conduciendo y no quiero que uno de sus agentes me ponga una multa.
Su risa metálica inundó el salpicadero en cuanto le di al botón del manos libres.
—Da media vuelta y vuelve al bosque, Brianna.
Solté una risa nerviosa, mientras un escalofrío recorría mi espalda al recordar esos ojos brillantes que no eran los de un ser humano. Y, sin embargo, seguía siendo él.
—No sé qué te propones, ni qué pinta Adam Finnigan en todo esto, pero…
—Tu collar se está rompiendo —interrumpió con sorna—, ¿es que no te has fijado?
Bajé la vista unos segundos y proferí un grito al ver que una línea desigual atravesaba el jade. ¿Cómo podía ser posible? Pisé el pedal del acelerador. Ya no importaban las multas, necesitaba llegar pronto.
—¿Por qué? —grazné sintiendo que mi mundo se venía abajo, todo lo que conocía reducido a escombros.
Esta piedra es igual o más importante que tu vida, Brianna. Nunca te la quites. Eres una Saltadora, iluminará tus caminos en el Inframundo.
—¿Crees que todo lo que te contó tu querida abuelita es real? Sus enseñanzas se repiten en tu cabeza, una y otra vez, y ni siquiera has comprobado si son ciertas.
La conversación con Adam en el bosque, sus extrañas preguntas… me hicieron dudar. ¿Cómo entraba al Inframundo sin el tatuaje? Despertaba de un profundo trance, sudorosa y mareada, sin cuestionar nada.
—¿Por qué fuiste a por ella tan rápido, Morrigan? ¿Cuáles han sido tus intenciones todo este tiempo? La abuela solo tuvo un par de horas para prepararse para el final. Por algún motivo no la querías en tu partida. Olvídate de tener otra sacerdotisa.
Desconocía qué castigo se les imponía a los aprendices que replicaban a los dioses, aunque ni siquiera me importaba. Un cónclave de druidas y sacerdotes me condenaría al destierro. ¿Qué más daba?
La verja de hierro se abrió con un chirrido, permitiéndome el paso y frené en seco, a punto de atropellar a Patrick, que esperaba ante la puerta con expresión derrotada.
—¡Se acabó el trabajar con Morrigan, con Finnigan y cualquiera que sea ajeno a esta familia! —grité saliendo del coche a trompicones. Los ojos me escocían, mi pecho explotaría, colapsado por todo lo que había vivido en menos de veinticuatro horas—. Encontraremos a las chicas y nos largaremos de este pueblo, venderemos la casa. Tienes razón, Patrick, tenemos que irnos de este lugar.
Negó con la cabeza, limpiándose las gafas.
—Lo siento, Bri. Eso ahora no entra en nuestros planes. Hay algo que deberías ver en el jardín, acompáñame.
—¿Las estatuas? ¿Ha ocurrido algo con ellas? —insistí ante su mutismo, pero no contestó, y me limité a seguirlo.
No vi al tío Aidan, a Kalen o a Gwen, todo se hallaba sumido en un sepulcral silencio, frío y sin vida. El sol que nos iluminó esa mañana dio paso a unas enormes nubes negras y las primeras gotas de lluvia cayeron sobre nosotros.
De repente, las palabras de Morrigan cobraron forma en mi mente. Quería que fuera al bosque con Adam, el Cazador maldito, el que unas horas atrás me salvó de un infame destino.
Apreté los puños, a este paso mi conciencia haría que volviera corriendo a sus brazos, y me sorprendí a mí misma, mientras la tormenta se incrementaba, queriendo refugiarme entre ellos. No todo en él estaba maldito, pues en la palma de su mano hallé sentimientos tan hermosos que deseé que todos fueran para mí.
Al igual que en el instituto.
Me tapé la boca, contrariada, la lluvia estaba cayendo sobre mí con más fuerza. ¿Qué me estaba pasando?
—En el grimorio, en el apartado de las Saltadoras, apenas hay información sobre ella —decía Patrick, que llevaba hablando un buen rato, el problema es que mi cabeza estaba en otro lugar—. Tenía dieciséis años y en Samhain, en 1774, sucumbió a su destino, se convirtió en una estatua.
Las jóvenes de piedra en el círculo nos recibieron en silencio, igual que siempre, salvo que, en esta ocasión, percibí algo extraño en una de ellas.
—Se llamaba Brianna, y la encontraron en el cementerio por la mañana. —Señaló a la más niña de todas, cuya expresión de pena era imposible pasar por alto. De hecho, procuraba no mirarla.
—Esa noche, también desapareció un Finnigan —intervino mi tío, con la capa de viaje sobre los hombros, cubriéndose de la lluvia.
—No puede ser…
—Esto, Brianna, va más allá de un sacrificio humano —confesó alzando la voz. La tormenta arreciaba y pensé en Adam, solo en el bosque—. Dos familias están conectadas por un vínculo más fuerte que la sangre.
—¿Cuál es el vínculo más fuerte que la sangre? —preguntó Gwen a su espalda, portando un paraguas junto a Kalen. Ambos parecían asustados a la par que preparados para enfrentarse a las tinieblas.
—La muerte —respondí en un susurro, alzando la mano para tocar la mejilla de la joven Brianna—. Por eso Morrigan quiere que vayamos al cementerio.
Mi tío asintió, taimado, y supe que sabía demasiado sobre el destino, en particular, sobre el mío.
—Pero no será esta noche, pues Adam Finnigan estará al borde de la muerte…
No dejé que terminara la frase, simplemente me di la vuelta, sin saber muy bien qué iba a hacer, y eché a correr.
A mi espalda, escuché unas sencillas palabras en gaélico:
«Dadle alas para que pueda llegar a tiempo».
ADAM
No recordaba en qué momento había perdido el conocimiento. Desperté empapado por una incesante lluvia y, aletargado, comprobé que mis brazos estaban atados al robusto tronco de un árbol.
Conseguí enfocar la vista y siseé con los músculos doloridos. En realidad, me sorprendía seguir siendo yo. No me había transformado en un demonio, ni en un animal mutante y sanguinario. Era yo.
Respiré con dificultad, la marca del pentáculo ardía, sentía un reguero de sangre impregnando mi camiseta.
Y de nuevo quise su mano sanadora y el maravilloso calor que desprendía. Sonreí, haciendo un esfuerzo. Jamás pude imaginar que Brianna O’Neill fuera capaz de hacer algo así.
Algo tan puro no podía cazarse. Vio en mí algo terrible y maligno, algo que ni yo mismo podía descifrar.
—Por fin has despertado —dijo la voz del padre Thomas, aunque ya no parecía un sacerdote. Su gabardina de cuero negra, la camisa blanca entreabierta y el pelo sin peinar le daban aspecto de bebedor trasnochado.
Traté de hablar, pero ninguna palabra salió de mí, tenía la garganta en carne viva, como si hubiera estado horas gritando.
Maldito, estás maldito.
—No me costó mucho dar contigo, Adam, ya casi no quedan familias de Cazadores en Irlanda. Se extinguieron, al igual que la mayoría de los druidas.
Vi que sujetaba una espada corta y reluciente, la lluvia repiqueteaba en el acero, produciendo el bello sonido de la muerte. Sus sonrisas cínicas, sus palabras cargadas de desprecio, el acercamiento a mi hermana… Todo eso tenía una finalidad.
—¿Quién eres? —logré pronunciar.
—Soy Thomas, el amado pastor de vuestra iglesia —dijo en tono burlón, a escasos metros de mí—. Soy, estúpido niñato, el que va a devolverte al infierno, el lugar del que nunca debiste salir.
Clavó la punta de la espada cerca de mis costillas y grité, abrasado por un dolor espantoso.
—Lograré el modo de saber dónde están esas chicas —prosiguió con la mandíbula tensa—, sé que las tienes en algún sitio escondidas, no consentiré que las asesines.
—Te equivocas…
Rio, y sus ojos claros brillaron de una forma que nunca había visto. Miró la punta de su espada, manchada con mi sangre, y arremetió en el otro costado pasados unos angustiosos segundos.
—Estás corrompido y acabaré de una vez por todas con el mal que has traído a este pueblo.
La hoja se clavaba más adentro, sentía que desfallecería en cualquier instante, sin embargo, eso no ocurrió. El dolor cesaba, la espada caía en la hierba.
Un trueno nos iluminó, retumbando en el bosque, haciendo temblar la tierra. Y a ese le siguió otro, y otro más, hasta que supe que no estábamos solos. Una masa gigante de hojas y ramas rugió y, agitando sus poderosas manos en dirección a mi atacante, soltó un aspaviento antes de caer a causa del impacto.
—Tus nuevos amigos no podrán protegerte siempre —escupió guardándose la espada en su gabardina—. Pero ten una cosa clara: antes de las doce de la noche del treinta y uno de octubre, estarás muerto, de vuelta al que siempre fue tu hogar.
El gigante rugió, lanzando una piedra de dimensiones considerables que casi le da en la cabeza antes de internarse en la espesura del bosque.
—¡Adam! —Las hojas cayeron a nuestro alrededor, mezclándose con las gotas de lluvia. Y ahí estaban sus manos sanadoras, tocándome el rostro, asegurándose de que todo estaba bien, hasta que ahogó un grito al ver las heridas en mis costados—. Vamos, tenemos que irnos. A mi abuela nunca le gustó ese tipo, pero jamás imaginé algo así.
La cuerda que me sujetaba se desvaneció y caí de rodillas, mis piernas ya no podían sostenerme por más tiempo.
—Es… es un Cazador. Uno distinto a mi familia. Cree que soy yo el que ha hecho desaparecer a las chicas y quiere devolverme al infierno.
—Es un fanático —replicó, con sus manos tanteando mi maltrecha camiseta, la sangre brotaba, mezclándose con su dulce fragancia. Contenía las lágrimas, aun con los ojos cerrados lo supe—. Tú… no serías capaz de hacer algo así.
—No me conoces lo suficiente.
—Tú tampoco te conoces, pero en tu mano vi a alguien leal, capaz de hacer lo imposible por sus seres queridos —repitió su predicción, arrodillándose, y alcé la cabeza.
Sus rizos rojos, empapados por la torrencial lluvia, enmarcaban una cara pequeña y pecosa. La conocía de sobra, sin embargo, ahora adquiría un matiz nuevo para mí.
—Y a alguien maldito.
—Las maldiciones pueden romperse.
—¿Ya no tienes miedo de mí?
Puso sus manos en cada herida producida por la espada, y una ola de electricidad cargada de calor me sacudió de arriba abajo. La carne se regeneraba, nacía de nuevo, la sangre se convertía en un fino hilo.
—Esto debería de ser suficiente hasta que lleguemos —informó, mirándose el pentáculo con el ceño fruncido, evadiendo mi pregunta—. No tenemos mucho…
—Lo que dije esta mañana… No quiero que acabes siendo una estatua.
—Sí, claro —bufó, ayudándome a ponerme de pie.
De nada le valdría fingir que no le importaba, sabía que esa mañana la ataqué donde más le dolía, y mi dichosa conciencia no me dejaría vivir si no me disculpaba por mi salida de tono.
—Lo digo en serio. Aunque nos hayamos hecho la vida imposible, no te mereces eso, es un destino demasiado cruel.
Echamos a andar y comprobé que mis músculos ardían, al igual que todo mi cuerpo. Era una sensación extraña, el bienestar mezclado con algo parecido a la agonía. Mis heridas pendían de un hilo, daba la impresión de que se abrirían de un momento a otro.
—¿Hasta para una adoradora de dioses paganos como yo?                    —preguntó enarcando una ceja, ofreciéndome su brazo al ver que no andaba a su ritmo.
—Especialmente para una adoradora de dioses paganos como tú.
Los latidos de su corazón se intensificaron y sonreí, disfrutando de su melodioso compás. Ningún Cazador podía oír de esa manera a su presa, y averiguaría qué nos unía en cuanto me fuera posible.
—Supongo que… ahora estamos en paz. Nos hemos salvado la vida mutuamente.
—Bueno, espero que arregles varios estropicios —sugerí. Estábamos llegando al claro del bosque y me sentí profundamente aliviado—. No soy el mismo desde que…
—Mi mano ha desencadenado tu maldición, la ha abierto.
—Las tuyas me sanarán.
—Solo mientras haya tregua.
No contesté, deseoso de que los tiempos de paz no terminaran nunca. Solté un suspiro de alivio al montarme en su destartalado coche. Ahora, no sabía muy bien a dónde pertenecía. Había deshonrado a mi familia la noche antes y, unos minutos atrás, el supuesto párroco del pueblo había intentado matarme.
—¿Los Cazadores guardáis algún registro de vuestros familiares o algún árbol genealógico?
—Están en una sala especial de la biblioteca. ¿A qué viene eso?
Dio un par de palmadas y el motor arrancó solo.
—Te lo contaré de camino —dijo encendiendo un cigarrillo para mí y otro para ella—. ¿La bibliotecaria sigue siendo la señorita Fletcher?
—Mucho me temo que sí.
—¿Crees que sigue odiándome?
—Por supuesto. Le dijiste que su marido le era infiel con su niñera francesa.
—Y se casaron hace tres años —aseguré con vehemencia.
—Lo mejor será que intentemos pasar desapercibidos. Nadie conoce esa sala de la biblioteca, no puede verte por allí. ¿No puedes cambiar tu aspecto con magia?
—Eso requiere de un ritual. Usaremos mi ingenio.
Chasqueé la lengua y la carcajada que salió de sus labios hizo vibrar cada célula de mi malogrado cuerpo.
—Joder, no.
—Con un gracias, Brianna, me conformaba.
Nos incorporamos a la carretera comarcal, rumbo al centro del pueblo. Eran casi las cinco de la tarde, ojalá todos estuvieran buscando a Abby y a Meg, de lo contrario, verme ensangrentado con mi rival conduciendo, mientras fumábamos un cigarrillo, podía ser mi sentencia de muerte.
De soslayo, en uno de nuestros silencios, me pareció ver el collar en su cuello parpadear. Una grieta lo surcaba, y me pregunté si eso habría sido obra mía unas horas atrás.





Capítulo 15 brianna
Le conté la historia de la antigua Brianna a un sorprendido Adam, que se desnudaba de cintura para arriba en el asiento del copiloto de mi coche. Patrick dejaba allí camisas viejas, por si sus incursiones en el bosque se descontrolaban. Entrar en la biblioteca municipal de Caragh con pinta de haber participado en una matanza, haría saltar muchas alarmas.
Era difícil apartar los ojos de su torso definido o de su abdomen. No solía ver a hombres desnudos, y mucho menos a tan corta distancia. Si alargaba la mano, podría tocarlo, y no sería para sanarlo.
Encendí un cigarrillo, reflexionando sobre las desconocidas sensaciones que me embargaban cuando estaba cerca de Adam Finnigan. Todas, nuevas para mí, hacían que mi estómago se contrajera, vibrara, y a la vez quisiera salírseme por la boca.
Me inculcaron, según la tradición druídica, que debía mantener la pureza para el sacerdocio, de lo contrario, la diosa Morrigan no me aceptaría en su templo. Y, ahora, ni quería ser sacerdotisa, ni doncella.
Mierda, ¿en qué estaba pensando?
El consultorio era mi vida, todo lo que se cocía en él; las historias de aquellos que lo hacían parte de su hogar. Querer estar entre los brazos de, nada más y nada menos que un Cazador, resultaba perturbador. ¿Qué me estaba pasando? Era una joven adulta, con dotes de magia y clarividencia, no una adolescente colgada del chico guapo del instituto.
Mi corazón se aceleró, fue audible hasta para mí y, de reojo, pude ver que Adam tragaba saliva y apretaba los puños, mientras trazaba el plan que seguiríamos dentro de la biblioteca.
—¿Se puede saber qué te pasa? —rezongó, apartándose unos mechones castaños del rostro. Gwen le habría hecho una foto con su teléfono móvil. Seguía siendo el chico guapo del instituto, pese a que salimos hace años de él—. Esto es importante. Ni mi padre ni mis hermanos pueden enterarse de que has estado aquí. Y dadas las circunstancias, no creo que sea bien recibido.
—Estoy nerviosa —respondí escueta tras soltar el humo por la nariz.
Y no mentía. Había descubierto que estaba maldito, que en su interior habitaba una oscuridad que salpicaría a todos, sin embargo, también vi una chispa de luz en él. ¿Era eso lo que me atraía de manera irremediable?
—Perdona. Mis sentidos se han afinado y cualquier ruido se hace bastante molesto.
Mi confuso corazón no producía más que eso para él y, apagando el cigarrillo en el atestado cenicero de mi coche, me deshice del cinturón de seguridad.
—Patrick y Gwen distraerán a la señorita Fletcher —dije volviendo al tema que nos atañía, jugando con la piedra luna que se suponía que era de Maeve—. Luego… podríamos pasar por la casa de tus padres. Quizás quieras recoger algo de ropa y las llaves de la casa que compraste con Abigail.
Los Finnigan no habían repudiado a Adam, pero tampoco lo recibirían con los brazos abiertos. Y si el supuesto padre Thomas era tan allegado a la familia, no tardaría en envenenar la mente de todos ellos.
—Es muy peligroso. Me quedaré en mi furgoneta hasta que las aguas se calmen.
Un silencio incómodo se adueñó de nosotros. Quedaban un par de horas para que la biblioteca cerrara y, apostados en el callejón de atrás, tuve un extraño presentimiento. No era malo, ni siquiera bueno, simplemente era una certeza, y sentí miedo ante lo desconocido.
—Mi tío te ofreció nuestro sofá. Y yo también, hace mucho frío.
Una diminuta sonrisa surcó su rostro.
—Gracias, es una oferta tentadora, pero estaré bien. No quiero molestar, no somos amigos ni familia.
Se llevó una mano al costado izquierdo y siseó. Las heridas se abrirían en poco tiempo y la predicción de mi tío me asaltó.
—No dejamos a gente malherida dormir al raso, no somos tan malos.
—Lo sé —admitió en un susurro mirando la piedra luna con curiosidad, sus maravillosos destellos iridiscentes se reflejaban en mi pentáculo—. ¿Puedo cogerla?
Controlé mi respiración o, de lo contrario, acabaría dejándolo sordo. Un cristal producido por la naturaleza, una fuente de energía pura, puede que fuera peligroso en sus manos. O no.
Guardé la piedra luna en un bolsillo de mi mochila. Hasta que no averiguara qué tipo de maldición le aquejaba, debía guardar las distancias, y eso incluía cualquier objeto que usáramos los druidas.
—La biblioteca está a punto de cerrar, será mejor que nos pongamos en marcha. ¿Dónde se supone que está esa sala? No entiendo por qué vosotros tenéis una sala para los archivos familiares.
—Somos gente importante en este pueblo. El primer alcalde de Caragh fue un Finnigan.
Salí del coche, sorprendida por la ausencia de su típica bravuconería. Todo el mundo en la secundaria conocía esa historia y, hasta hacía poco, la contaba en el pub de los Murphy, rodeado de sus parroquianos y amigos.
Entonces comprendí que ya no se sentía uno de ellos. El chico guapo se había convertido en un hombre oscuro y desconocido para sí mismo y, a la vez, en un enigma para mí.
No mencionó la piedra luna y me pregunté por qué tendría curiosidad por ella. En realidad, por todo lo relacionado con el Inframundo. En el bosque dio buena muestra de ello, incluso haciéndome dudar de lo que conocía. Y llevaba razón, algo no cuadraba en mi forma de atravesar el velo.
Señaló una de las ventanas abiertas del segundo piso. Se trataba de un antiguo edificio de ladrillo visto, construido en el siglo xix. No poseía nada especial, ni siquiera era bonito. Pero las leyendas sobre el alma perdida que rondaba sus pasillos de madrugada fue uno de los grandes atractivos del pueblo. Suerte que los chicos de hoy en día solo estuvieran interesados en las nuevas tecnologías y dejaran de prestarle atención.
La encargada de mostrarle el camino hacia el Inframundo era yo. Cuanto más tiempo pasaba en un plano que no le pertenecía, más intoxicaba el ambiente. Y eso atraía a Cazadores, mercenarios, incluyendo a adoradores de la muerte.
—Treparemos hasta ahí antes de que Flanagan, el de mantenimiento, haga la última ronda. Cerrarán la biblioteca con nosotros dentro.
—¿Qué? Ni hablar, si vamos rápido…
—¿Tienes miedo del fantasma que vive allí? Son cuentos de viejas para asustar a los críos. Las damas primero —añadió, cediéndome el paso.
—No le tengo miedo, cretino. Es que… me remuerde la conciencia por no poder guiarlo a través del velo.
—¿Es uno de tus deberes como emisaria entre los vivos y los muertos? —dijo alzando la voz. Trepaba tras de mí, y casi caigo al girarme para mirarlo.
—Sí, y sin el tatuaje que abre el velo no puedo hacer nada de eso.
—¿Y tú quieres esas responsabilidades? Supongo que nadie te preguntó.
—¿Y a ti te preguntaron si querías ser Cazador? Lo eres y punto. Yo… quiero, y las acepto, pero no quiero quedarme atrapada en el velo y convertirme en una estatua, ni ocuparme del templo perdido de Morrigan. Me gusta lo que hago ahora.
—¿Tomar el té con señoras mientras lees las palmas de sus manos? Lo siento. Imagino… que haces más que eso.
—Ya lo has comprobado —pronuncié con dificultad y medio cuerpo dentro de la biblioteca.
Caí de bruces en el suelo y Adam se apresuró tras de mí. Su cuerpo impactó contra el mío, la tibieza de su pecho en mi espalda. ¿Cómo podía poner distancia entre ambos si teníamos que trabajar en esas condiciones?
Mi corazón martilleaba, pero lo ignoramos poniéndonos de pie en el pasillo desértico. Había que actuar con rapidez, sus heridas se abrirían en una hora, quizás en menos.
«Esta noche Adam Finnigan estará entre la vida y la muerte».
—Vamos, la sala está doblando ese recodo, al fondo. No he traído la llave, aunque con tus poderes sobrenaturales no nos hará falta —dijo con sorna agarrándome por el brazo para hacerme avanzar a trompicones.
Lo cierto, es que todo había ocurrido demasiado rápido y aún estaba procesando lo sucedido esa mañana; el brillo animal en sus ojos de oro, el supuesto cura del pueblo dejándolo malherido con su espada. La joven Brianna que fue al cementerio la noche de Samhain de 1774, el Cazador de la familia Finnigan que desapareció esa misma noche como si se lo hubiera tragado la tierra.
—Ahora los llamas poderes sobrenaturales. En unos días estarás llevando pastas dulces y chismorreando con la señora McGregor en mi salón.
Giramos a la izquierda, derrapando sobre los suelos de mármol pulido. Fuera oscurecía, y la iluminación verdosa de las lámparas de los pasillos era escasa.
—Espero que sea una broma y no una predicción real. A ninguno de los dos nos gustaría vernos las caras tanto tiempo.
—A mí… no me importaría —reconocí en un susurro, y las palpitaciones se dispararon—. Todo el mundo es bienvenido.
El silencio cayó sobre nosotros y enseguida me arrepentí de mis palabras.
—Un Cazador nunca será bienvenido.
A lo lejos, los pasos inestables del viejo Flanagan resonaron en la planta.
—Tú ya no eres un Cazador —afirmé chocando con algo sólido, soltando un suspiro entrecortado al sentirme acorralada.
—¿Por qué estás tan segura?
Tensó la mandíbula. A este paso, mi estúpido corazón lo dejaría sordo.
—He visto tu futuro.
Con manos inseguras tanteé el pomo de una puerta y me detuve en su cerradura. Flanagan tosía, cada vez estaba más cerca, hasta que noté la temperatura descender, y un fino hilo de vaho salió de la boca de Adam, peligrosamente cerca de la mía.
Los que pertenecían al Inframundo alteraban nuestro plano y esa era una pequeña muestra. No nos quedaríamos solos si el viejo se marchaba.
—Si no soy un Cazador, es que estaré muerto, nena.
Sus labios saborearon la última palabra, la envolvieron con delicadeza y cerré los ojos, concentrándome en el sencillo mecanismo que poseía la puerta. Escuché el clic y sonreí victoriosa. Flanagan arrastraba los pies a escasos metros y abrí el picaporte, tomando a Adam de la camiseta, para internarnos en la oscuridad de la sala.
Los focos del techo me deslumbraron y encontré sus orbes ambarinos que me miraban desesperados. Su cercanía, demasiada para dos personas enemistadas desde el parvulario, resultaba intoxicante y, de pronto, me sentí como cuando atravesaba el velo. El tiempo escaseaba, debíamos ser rápidos.
—Necesitamos los archivos correspondientes a 1774 —dije con urgencia y determinación, soltando su camiseta con los puños sudorosos—. Si ese Finnigan desapareció la noche de Samhain cerca del cementerio, quizás podamos entender por qué Morrigan nos quiere allí.
Mi vista se acostumbraba a la claridad y, ahogando una exclamación de asombro, contemplé el lugar donde nos encontrábamos: una chimenea con las brasas aún calientes presidía la estancia, más grande de lo que pensé en un principio. Sus paredes estaban cubiertas de estanterías donde reposaban grandes libros y, al fondo, colgaba un pesado tapiz. Era un árbol genealógico tejido con auténtica minuciosidad.
—¿Qué puede tener que ver con Abigail y Meg? Esto solo concierne a tu familia y a la mía.
Pasé los dedos por los hilos antiguos, el nombre de algún tatarabuelo de Adam, era imposible precisarlo debido a la gran cantidad de parientes allí reflejados.
—Está salpicando a nuestro entorno. Eso es lo que ocurre con las maldiciones antiguas que no se resuelven. El equilibrio se fractura y los dioses interfieren —añadí haciendo una mueca de fastidio, dando vueltas sobre mí misma.
No sabía por dónde empezar a revisar y el tiempo se nos acababa, lo veía en el rostro de Adam. Palidecía, sus ojos adquirían un extraño matiz, las heridas se abrirían de un momento a otro.
Tomó una bocanada de aire, apoyándose en la mesa.
—Siempre supe que me vería envuelto en algo terrible. Lo llevo dentro —confesó con una sonrisa triste—. La pureza de tu poder hizo trizas el caparazón que lo ocultaba. Ahora, ya no tengo escapatoria.
De repente, cayó de rodillas, lanzando un grito de dolor y todas mis alarmas se dispararon.
—¡No es cierto! —exclamé asustada, sin saber qué hacer—. Una maldición pesa sobre ti, pero eres un buen hombre.
—Sabes que no lo soy, Brianna, da igual lo que vieras en mi mano —murmuró sin fuerzas, y la sangre comenzó a empapar su camiseta—. Vete y déjame morir aquí. Ganarás la guerra que tenemos desde niños.
Sacudí la cabeza, negando. Las lágrimas me abrasaban, enturbiaban mi visión, mientras leía las fechas en los lomos de los desvencijados libros.
—No me iré sin ti —aseveré con la garganta constreñida—. La guerra entre dos críos se acabó, peleamos en el mismo bando, Adam.
La herida del costado derecho se abrió, de nuevo la sangre estaba llenándolo todo.
—Cuando Elliot Murphy te mira, se le ilumina la cara… nunca lo entendí o, mejor dicho, nunca quise entenderlo. —Rio con desgana, entornando sus ojos dorados en mi dirección. En ellos vi la muerte, el silencio, la nada, y contuve el aire en los pulmones, tomando un volumen enorme escrito por un tal William Finnigan—. Y no te haces una idea de cuánto lo envidio al ver cómo le sonríes.
Una lágrima rodó por mi mejilla al rojo vivo, el corazón se me saldría por la boca, mis dedos eran incapaces de pasar las páginas amarillentas.
—Calla, estás empezando a delirar.
—Estoy demasiado cuerdo.
No contesté, ensimismada por las líneas pertenecientes al siglo xviii que acababa de encontrar. Fruncí el ceño, Patrick y yo lo estudiaríamos con detenimiento por la noche.
—Vámonos, creo que lo tengo todo —informé con la voz temblorosa, metiendo el libro polvoriento y unos pergaminos sueltos en mi mochila—. Flanagan aún no se ha ido al pub de los Murphy, podemos salir por la puerta trasera sin ser vistos. No estás en condiciones de descender por la pared, amigo.
Una gota de sudor resbaló por mi espalda y me tapé la boca horrorizada, recordando la predicción de mi tío.
—Adam…
Una sonrisa tiró de sus labios mortecinos.
—Suena bien cuando me llamas por mi nombre.
Mis manos impactaron en su pecho, concentré toda mi energía en él. Jamás pensé que fuera a derramar una sola lágrima por Adam Finnigan, en cambio, ahora, lloraba al borde del colapso, viendo cómo la vida se escurría entre sus dedos.
—Tienes que dejar de sangrar… —repetí una y otra vez, sintiendo que los poderes que me habían otorgado la tierra y sus dioses no eran capaces de sanarlo. Al fin y al cabo, yo no era más que una aprendiz—. ¡Esto es por mi culpa! Si mi tío te hubiera visto hace una hora…
—Es mejor así, Brianna —paladeó mi nombre con suavidad, le costaba respirar. Pasó los nudillos por mi mejilla y cerré los ojos, deseando que ese contacto, ese segundo, no acabara nunca—. Si Elliot se te declarara… dile que no. Me pondría muy celoso allá donde estuviera.
Esbozó una sonrisa torcida y algo revoloteó en mi estómago.
—No tienes ningún derecho a ponerte celoso.
—Es cierto, pero no puedo evitarlo. He soñado demasiadas veces con tenerte solo para mí y odio no haberlo intentado. La atracción entre nosotros es innegable, y no era porque fueras mi presa, pero era mejor cazarte que… pedirte que fueras conmigo al baile de fin de curso.
Sus dedos resbalaron hasta mi clavícula y el olor de su sangre se hizo más intenso.
Lo perdía.
—Te habría dicho que sí, después de hacerte sangrar la nariz.
—Ya estaba acostumbrado. Habría pasado a recogerte a las seis y…
—Te habría besado en el primer semáforo en rojo que encontráramos.
—Yo también. Y nos largaríamos al pub después de la tercera canción —agregó levantando mi barbilla con dos dedos y un estremecimiento me recorrió al imaginar esa noche que nunca ocurrió—. Tu magia no funciona, es hora de irte.
Tragué en seco, apartando mis manos manchadas por el líquido escarlata.
No, no me iría. Ahora ya no podía alejarme de él.
De repente, mi teléfono móvil sonó produciendo un gran estruendo y, de nuevo, supe quién era. Ella estaba detrás de todo, movía los hilos en las sombras.
—Vienen de camino. Has robado uno de sus libros y el sistema de vigilancia te ha delatado —dijo Morrigan con un suspiro de deleite—. El Cazador no ha visto cómo lo has guardado, está demasiado ocupado muriéndose.
Con el teléfono pegado a una oreja sujeté a Adam, tratando de ponerlo de pie. Nos fallaban las piernas a ambos, nuestras fuerzas se agotaban.
—¿A qué juegas, Morrigan?
—A resolver un enigma con mortales torpes y estúpidos                       —respondió, y percibí su voz de ultratumba más afilada que nunca—. Aquella noche de Samhain se rompieron reglas del Inframundo, repercutiendo en el presente. Quiere volver a donde pertenece, pese a que ya no puede entrar.
—¿Qué quieres decir?
—Que bajes por la chimenea con el Cazador. Hay un conducto que da a la parte trasera. Están en la puerta, pequeña, debes darte prisa. Adam no puede morir.
Aquella amenaza velada no pasó inadvertida para mis oídos.
—Quieren abrir el velo. Y no es ningún nigromante.
Su risa metálica se coló a través de mi canal auditivo con saña, solo ella era capaz de despertar es estupor en mí.
—Cuando salgas del conducto hacia el exterior, Kalen el arquero te estará esperando.
Arrastré a Adam, que tomaba pesadas respiraciones, por la sala. Parecía ajeno a todo, aunque luchaba por mantener los ojos abiertos.
—¿Podremos salvar a Abigail y a Meg?
—Dependerá de vuestra pericia.
Y tras decir eso, colgó la llamada, mientras me adentraba en la chimenea con un Cazador moribundo. Escuché voces acaloradas e incluso golpes y, con dedos inseguros, Adam pulsó una especie de interruptor a su lado.
—Siempre se necesita una vía de escape.
Sus brazos me rodearon, pegándome a su pecho ensangrentado, al mismo tiempo que el suelo se perdía bajo nuestros pies y caíamos al vacío. La partida se complicaba, las intrigas afloraban y no conseguíamos suficientes respuestas.
Y antes de cerrar los ojos y murmurar una pequeña oración en gaélico, tuve la impresión de ver una delicada tela tapándonos igual que un manto fantasmagórico. Era el velo, la puerta hacia el Inframundo. Unos segundos después se desvaneció y la luz amarillenta de las farolas nos recibió en el exterior.





Capítulo 16 adam
Aquella mañana de septiembre resultó ser especialmente calurosa, pues el sol brillaba desde temprano en el cielo. La última semana de agosto la pasamos en una piscina hinchable, jugando con pececillos de plástico; era un calor inusual en esa zona de Irlanda, pero todos lo aceptamos encantados, sobre todo los niños.
Intenté fingir que el arenero del colegio era ese oasis acuático del que disfruté y, pasados unos minutos, lancé el pez verde, el que me había metido en los bolsillos sin que mi padre se diera cuenta. No era un color particular, hasta parecía una joya.
Entonces, me di cuenta de que alguien se acercaba. Era una niña pelirroja con dos trenzas húmedas y apretadas cayendo por su espalda. Sorbía un caramelo grande, de esos que se conseguían por una libra en la tienda de la señora Miller y que mi madre nunca me dejaba comer. Su rostro en forma de corazón estaba plagado de pecas, unas más grandes que otras, como si todos los miles de estrellas que vi en las noches de verano hubieran sido impresas en su piel.
Llevaba un vestido azul con una margarita en el pecho y las rodillas cubiertas de postillas y hematomas.
Estrechó sus ojillos claros, e hice lo mismo, percibiendo en ella una energía hostil, algo molesto a la par que peligroso.
«Somos los buenos, hijo, no podemos dejar a los malos vivir en nuestro pueblo. Tenemos un legado que proteger».
Fueron unos minutos angustiosos. Ninguno de los dos se movía, esperando a que el otro hiciera el mínimo gesto, y recordé las películas del Oeste de los sábados. Los pistoleros, con una mano cerca de su arma, aguardaban, y apreté el pececillo verde.
Y entonces, todo ocurrió demasiado deprisa: la niña tosió, sus ojos se abrieron, asustados, mientras golpeaba su endeble pecho.
Intenté gritar, sin embargo, ningún sonido salió de mi garganta y, estupefacto, vi a la niña desplomarse, blanca como el papel.
El cielo se oscureció repentinamente, ella suspiró, y supe que era el último. Jamás había visto a una persona morir, pero la certeza de lo que ocurría fue demoledora. Impulsado por algo desconocido, puse mi mano en su corazón, la electricidad hormigueaba a través de mis dedos, y de golpe, sus costillas se inflaron.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
El sonido de la vida, rítmico, pausado, muy lejano, se estableció, hasta que comenzó a toser, escupiendo el caramelo que obstruía su garganta.
Mi mano seguía produciendo esa corriente y, de súbito, un extraño calor se apoderó de mi palma. Miré bajo ella, inseguro, y descubrí una piedra verde ovalada y sin aristas.
Con cuidado, la engarcé en una de las cuerdas que sujetaban sus trenzas. Era una especie de arcilla, moldeable, podía jugar a mi antojo con ella. Pero no lo haría.
Sonreí al verla alrededor de su cuello. Era su vida, debía cuidarla hasta el final.
El olor a calabaza asada con especias me hizo abrir un ojo. Alguien había dejado la puerta abierta de par en par, y los distintos sonidos y olores se colaban a través de ella, un murmullo constante, una sinfonía olfativa y auditiva en todo su esplendor.
En el techo, habían pegado cientos de estrellas de esas que brillaban en la oscuridad, y fruncí el ceño. Esa no era mi habitación, ni la que se suponía que compartiría con Abby en la casa que nos habíamos comprado. Las paredes estaban pintadas de un malva intenso, con pósteres de grupos británicos de los sesenta a modo de decoración. Un espejo, un tocador de madera blanca, una puerta entreabierta que parecía ser un baño. No tenía ni idea de dónde estaba.
Miré a mi izquierda, hacia una butaca con una manta verde de cuadros. Parecía que alguien había dormido allí.
Siseé al ponerme de pie, desnudo de cintura para arriba, y palpé las dos heridas que la espada de un Cazador me había provocado. Estaban cosidas con un extraño hilo verdoso que surcaba los bordes de piel cauterizados.
El espejo del tocador me devolvió el reflejo de un desconocido. Mi pelo era el mismo, mis pómulos, la frente… sin embargo, algo había cambiado, mis ojos centelleaban de forma diferente.
El pentáculo en el pecho, cerca del hombro, lucía inflamado, la piel trataba de sanar, y un extraño pelo corto y rojizo era cada vez más abundante.
Hasta que reparé en las fotografías, colgadas en el marco, de una joven sonriente. Su cabello rojo la hacía parecer un león, en todas ellas la vi favorecida, mis nuevos ojos la contemplaban de otra manera, la que siempre tuvo que ser.
Yo le devolví la vida y todos sus latidos me pertenecían, ahora lo entendía.
¿Y si siempre fui una especie de druida? Ver a los muertos pasear por el cementerio como si estuvieran vivos ni siquiera era algo común en ellos. Entonces, ¿qué era yo para que un Cazador estuviera buscándome durante tanto tiempo?
Las últimas vivencias antes de entrar en la chimenea de la sala de los Finnigan cobraron forma ante mis narices y me masajeé las sienes, aturdido.
¿Qué día era?
Unas voces comedidas y femeninas entraron en la habitación amortiguadas. Provenían de la planta inferior, igual que el olor a canela, clavo y jengibre.
Volví la vista al butacón y una sonrisa de satisfacción se dibujó en mi rostro. Había dormido a mi lado, vigilando mi descanso y mi recuperación. Todo se descubría, las verdades saltaban a la luz. Mi pecho vibraba, la necesidad de estrecharla entre mis brazos se hacía insoportable y bajé las escaleras, sin importarme quién estuviera allí.
Negarse toda una vida fue absurdo. Brianna O’Neill nunca fue mi presa, sino mi mujer, en el sentido más primitivo y prohibido de la palabra. Los latidos de su corazón, siempre audibles para mí, se hicieron insoportables al dejar su marca la noche que murió su abuela. Mi maldición pedía a gritos liberarse, salir de mi cuerpo y mostrarse al mundo.
No, nunca fui un Cazador, algo recorría mis venas, capaz de otorgar la vida.
—¡Eh, ponte una camiseta! —ordenó Kalen, el Guardián de la casa, tras adentrarme en la cocina. Sujetaba un cuenco grande de cristal, removiéndolo enérgicamente—. Y no debiste bajar solo, todavía estás muy débil, ¿quieres caerte?
Arrugué el ceño, no sabía muy bien cómo mis pies me habían llevado hasta allí y comenzaba a marearme.
—Tranquilo, nuestro nuevo amigo es un portento —dijo el druida, entrando con una cesta de mimbre, tapado con su capa de viaje que lo camuflaba con el bosque. Depositó unas setas grisáceas y carnosas sobre la mesa, recién recolectadas, y unas ramas plagadas de hojas verdes y aromáticas—. Llevas durmiendo unas cuarenta horas y, por lo que veo, mis suturas continúan en su sitio —añadió con orgullo, aproximándose para verlas de cerca—. Las heridas que se infringen con aleación de plata son complicadas para algunos seres.
—¿Qué clase de seres? —pregunté ansioso por obtener respuestas.
—Estoy investigándolo —se excusó destapándose la cabeza. No superaba los cuarenta por las finas líneas de su rostro, pero la sabiduría de sus ojos decía lo contrario—. Los antiguos druidas lo dejaban todo escrito en polvorientos pergaminos que se han perdido… no es sencillo. Mientras tanto, aquí estarás seguro, tengo a mis aprendices trabajando en este asunto.
—¿Y Meg y Abby?
—La policía continúa investigando… los hombres hacen batidas sin descanso y las fuerzas empiezan a mermar. Ya nadie quiere acercarse al bosque, pues una niebla se ha instalado allí desde hace un par de días. Samhain se acerca, el velo está a punto de romperse.
Kalen emitió una tosecilla, haciendo un gesto para que mirase por el ventanuco de mi izquierda. A lo lejos, el círculo de estatuas bajo un cielo plomizo y, delante de una de ellas, cuyos brazos estaban extendidos, estaba Brianna y su melena de fuego. Patrick gesticulaba mucho a su lado, y sonreí.
—¿Recuerdas lo que te dije en el pub de los Murphy respecto a mi sobrina? —murmuró dándome una palmada en el hombro.
—El treinta y uno de octubre, cuando pasen tres minutos de la medianoche, me harás una pregunta —recité ensimismado—. Sabes la respuesta, pero yo aún no.
Soltó una risita, al igual que el Guardián, que hacía un buen rato había dejado de remover la mezcla del cuenco.
—Sí, ya sabes la respuesta. Os precipitáis sin remedio hacia el final, la noche de Samhain, la interrupción de un sacrificio… cumplid vuestros destinos sin que nadie resulte herido.
—¿Cuál es mi destino?
—Pronto lo sabrás. Ni siquiera yo estoy seguro.
Asentí, notando los pesados enigmas retorcerse sobre mis hombros.
—Aunque hay algo que sí sé. Devolverle la vida a mi sobrina fue otra manera de fracturar el equilibrio entre los vivos y los muertos. Mi madre lo contuvo, hasta que con su muerte explotó.
—La piedra que lleva en el cuello…
—Es lo que le impide abandonar su cuerpo —afirmó, conocía de sobra la historia a pesar de contarle otra versión a Brianna—. La dejaste allí, provisionalmente, eras muy pequeño.
—Sin el tatuaje… su alma se perdería en el Inframundo, no podría volver.
El rostro bondadoso del druida se ensombreció.
—No hay tiempo para ella, ni para su alma. El poder se ha roto, necesita el tatuaje, y, así, se convertirá definitivamente en una de las tres emisarias de la vida y la muerte.
—Lo hice una vez, puedo repetirlo —insistí mirándome desesperado las palmas de mis manos.
Esbozó una sonrisa triste.
—Se convertirá en piedra antes de que puedas lograrlo, amigo. Tú tienes un destino distinto al de ella, pero os necesitáis el uno al otro para poder llevarlo a cabo. Es lo único de lo que estoy seguro.
La amenaza de algo tan inmenso que no alcanzaba a comprender se cernió sobre mí, una maldición, la negrura extendiéndose sin remedio. ¿Quién era yo?
—Mientras… deberías ir a saludarla —dijo de repente Kalen, pasándome una bandeja con una tetera a rebosar de agua y un par de tazas con dos terrones de azúcar en su interior—. Ha estado muy preocupada por ti.
El druida me dio un empujoncito y con eso volvió a sus quehaceres, al igual que el Guardián.
Salí de la casa con el corazón aporreando mis costillas. Mis pies caminaban solos, iban en su busca, dispuestos a internarse en el jardín de las estatuas. ¿Qué había cambiado desde hacía unos días? ¿Mostraba mi corazón aquello que realmente deseaba?
Los que siempre creí que eran instintos de Cazador, resultaron ser poderes sobrenaturales que nadie entendía… ¿Cómo nunca nadie a mi alrededor se dio cuenta? Puede que fuera un estúpido y todos supieran algo, menos yo.
Las preguntas se agolpaban en mi cabeza, nublaban mis sentidos y hacían a mi pecho colapsar, sin embargo, durante una hora o dos, las olvidaría. Quería mirar a Brianna O’Neill con mis nuevos ojos. A pesar de no morir unas noches atrás, sentía que, de algún modo, había renacido, aunque no por completo.
En el primer amanecer tras Samhain, tomarás tu forma original…
Sacudí la cabeza, ordenando a mis pies que se dieran prisa. Mi destino se clarificaba con cada paso, descubriéndose a través de la bruma.
Y solo podía hacerlo junto a ella.
—Dios, ¡no lleva camiseta…! —ronroneó una vocecilla. No me di cuenta hasta que no tuve frente a mí a Gwen, que cargaba unos troncos junto a Patrick que, como era de esperar, llevaba los brazos vacíos—. Mi prima está con las otras Saltadoras, dale eso a mi hermano. Necesitas tener las manos libres para apretarla contra tu pecho.
—¡Gwen, no seas indiscreta! —reprendió su hermano temeroso, arrebatándome la bandeja, haciendo caer una de las tazas.
Compuse un amago de sonrisa, intentando tranquilizarlo. Después de todo, ya no era el enemigo. Ella, una adolescente sin experiencia en la vida, suspiró, y sentí una gran simpatía ante su inocencia.
—No todos los días uno encuentra…
—A la otra mitad de su alma —terminé por Gwen antes de echar a correr.
Las palabras habían brotado solas de mi garganta, un término que yo desconocía.
La otra mitad de mi alma…
¿Acaso no era Abby esa mujer? Nunca me planteé algo tan profundo. Era mi novia, mi prometida, tenía que ser mi esposa. Así era como debía ser.
Pero nunca fui feliz porque no sabía quién era en realidad y, pese a que ahora no estaba del todo seguro, se había destapado una pequeña parte.
Mis manos daban vida, mis ojos eran capaces de ver a los muertos deambulando por el cementerio.
No era un Cazador.
Mis pulmones crepitaron por el esfuerzo, el costado comenzó a dolerme hasta que mis pies frenaron en seco. Las jóvenes de piedra habían cambiado, sus poses y sus expresiones de horror eran distintas a la última vez que las vi. Con un pie al frente, todas alargaban un brazo, manteniendo la mano extendida.
Abrí la boca, pensando en el hilo de vida que poseían esas estatuas en su interior. No, no podía ser posible algo así.
Ante una de ellas, de apariencia aniñada y vestimenta antigua, estaba Brianna, aguardando en silencio. No hice ningún ruido, tan solo mi corazón delataba mi presencia.
—No recordaba el primer día de parvulario —dijo al cabo de unos segundos con la voz estrangulada—. Mi madre… se había convertido en piedra poco antes y mi mente era un caos.
—Yo… guardaba pequeños fragmentos. Tus latidos contra mi mano. —Sonreí. Por fin hallaba sentido a esas palabras que surgían cuando estaba cerca de ella—. Las maldiciones se rompen poco a poco.
Un sollozo entrecortado salió de su garganta y di un paso al frente, deseoso de poder consolarla.
—Fragmentaste mi destino. Yo nunca debí nacer. Mi madre era Saltadora, no tocaba otra en la siguiente generación —reveló todavía de espaldas, al parecer, en los días que dormí ella había despejado sus propias incógnitas—. De hecho… no lo soy. Nunca he ido al Inframundo solo… me quitaban el collar durante unos minutos. Porque esto… es lo que me mantiene con vida.
Giró sobre sus talones, con lágrimas asomando por sus ojos aguamarina, sosteniendo la joya verde. La grieta que lo surcaba se había hecho más profunda y me pareció ver un fino hilo de humo saliendo de él.
—Mi familia mintió para protegerme. No es el faro que ilumina el Inframundo, ni ha pasado por cada Saltadora —prosiguió con una sonrisa débil, limpiándose el rostro con la manga de su jersey ocre—. Y mi abuela selló… te selló, hasta el día de su muerte. Mi tío ha confesado, pero hasta a él se le escapan ciertas cosas.
—La desaparición de las chicas. Se suponía que los sacrificios requieren a mujeres puras. No tiene sentido.
Alargué el brazo, alcanzando su tierna mejilla salpicada de pecas y, sin pensarlo dos veces, pegué mi frente a la suya, deleitándome con su tacto aterciopelado.
—No siempre es necesario —murmuró cerca de mis labios—. Estamos ante una magia desconocida.
—Me asusta no saber qué soy, Brianna.
—Ya te dije que eras un buen hombre, capaz de darlo todo por los suyos, lo vi en tu mano, y las líneas no mienten.
—También dijiste que era hombre de una sola mujer. ¿De verdad no la viste?
Mordiéndose el labio inferior se alejó un poco, su olor dulce iba desvaneciéndose.
—La vi, y tuve miedo —respondió—. A decir verdad, esperaba la declaración de Elliot Murphy.
Su sonrisa se ensanchó, sacudiendo mi corazón.
—Pues que ni se le ocurra —resolví acercándola a mi pecho desnudo, impregnándome de una vez por todas de su aroma, del roce de sus rizos en mi cuello, y respiré profundo, sintiendo que se cerraba uno de los muchos círculos que quedaban—. Nosotros es la única certeza en toda esta locura, y no pienso dejarte marchar.
—Hasta me has robado la cama.
—Podemos compartirla —sugerí, y noté su cuerpo de líneas delicadas tensarse.
—No. Dormirás en el sofá, te queda una buena temporada bajo el techo de los O’Neill. Ayer… tu hermano Cillian lanzó una maleta con ropa desde su coche a nuestra entrada. Lo siento.
—Tranquila, he sido repudiado, lo esperaba. Abby y yo compramos una casa, y cuando rompió conmigo vía telefónica, no dejamos resuelto ese tema…
—Pues véndela y huye de Caragh —pidió deslizando los dedos por la marca del pentáculo y el vello que crecía a su alrededor—. No pararán hasta darte caza. También puedes quedarte, aquí estarás seguro.
—Creo que abusaré un tiempo de vuestra hospitalidad hasta que se resuelva todo. No podría irme, porque sé que tú no abandonarías esto.
Dejó un beso suave donde latía mi corazón y reprimí un estremecimiento.
—Quiero seguir con mi consultorio hasta que la piedra termine de romperse. No queda mucho.
Agarrándola por los hombros hice que me mirara. Un gruñido brotó de mi pecho, la sangre en mis venas burbujeaba con más intensidad, mi pulso se disparaba.
—Volveré a hacer una igual a esa, te lo prometo, Brianna O’Neill. Si es preciso, yo mismo seré quien te saque del Inframundo.
Apresé su boca, con una mezcla de furia con un desmesurado instinto animal. Este ya no era de caza, sino de protección. Una unión, que siempre estuvo ahí, crecía entre nosotros, y no me sorprendí cuando Brianna me correspondió con la fiereza de una guerrera.
Había anhelo y pasión reprimidos en cada beso, la pequeña lucha por respirar uno en la boca del otro.
Mis manos recorrieron su espalda, y sonreí de medio lado al percibir su rigidez. Ninguno había llegado tan lejos como yo. Era una doncella, un ser puro, igual que su poder, y contuve mis impulsos de tumbarla sobre la hierba. Tocarla hasta que se hiciera de noche era un buen plan, pero ni quería asustarla, ni era momento para eso.
Se tocó los labios, hinchados y enrojecidos, y di una última lamida en ellos, un recordatorio grabado en su piel.
—Mierda, me estoy desviando del tema —maldijo apartándose un mechón de pelo rebelde. Sus ojos se habían enturbiado durante una fracción de segundo, y en ellos vi el deseo y la inocencia—. Han pasado muchas cosas mientras dormías… y yo estaba a punto de comprobar algo —se quejó frustrada, señalando la estatua de piedra que teníamos enfrente.
Las observé a todas detenidamente, parecía que con sus nuevos gestos pretendían darnos una pista.
—Llevan así desde que mi tío cosió tus heridas. Cada una muestra la mano en la que debió aparecer el tatuaje que abre el velo, pero todas están asustadas, lo que me hace pensar en que quieren impedir que haga algo, o decirme algo…
Pasé un brazo por sus hombros, pensativo.
—¿Esta es la que se convirtió en piedra la noche de Samhain en el cementerio? —pregunté recordando la precipitada visita a la biblioteca, donde casi encuentro la muerte.
Asintió, y sus rizos se movieron haciéndome cosquillas.
—Según parece, un antepasado tuyo desapareció también esa noche. No se precisa la ubicación, y no hemos averiguado gran cosa. El que escribió eso, que fue uno de sus hermanos mayores, de nombre William, decía que la familia al completo pensaba que se había suicidado ahogándose en el río o ahorcándose en el bosque, pese a que nunca se encontró su cadáver.
—¿Por qué pensaban eso?
—Su prometida, una tal Fiona, murió por un brote de gripe en la primavera de 1774. Y Declan Finnigan se sumió en una profunda depresión.
Levantó una ceja y la estreché con más fuerza, asombrado por todo lo que había averiguado.
—Por eso, tengo una teoría. Creo que sé por qué Morrigan se empeña en que vayamos allí, e incluso por qué profanaron el cementerio.
Entonces, sin esperarlo, agarró una barra de hierro que había pasado desapercibida a los pies de la estatua y golpeó en un saquito de piedra que colgaba del cinto de la chica. Abrí mucho los ojos al ver las monedas doradas y envejecidas caer al suelo. Brianna soltó el arma, sacudiéndose las manos. Una chispa de esperanza brillaba en sus ojos.
—Declan pagó a esta joven Saltadora que acabó convertida en piedra. ¿Quiso abrir el velo?, ¿resucitó a los muertos?, ¿o quizás lo mató de forma accidental? Estoy convencida de que estamos ante el principio de esta historia y, por tanto, estamos a punto de terminarla.
Buscó refugio en mis brazos, asimilando lo que acababa de ocurrir, y besé su coronilla.
Puede que la maldición que me aquejaba se rompiera, porque, de lo contrario, temía las consecuencias. Presentía el caos y la oscuridad avanzando con sigilo para apoderarse de mí.
En el primer amanecer tras Samhain, tomarás tu forma original…
Cerré los ojos, las primeras gotas de lluvia caían sobre nosotros. Mi tiempo se agotaba.
TARA
Agazapada entre los matorrales observé, hasta bien entrada la tarde, al que se suponía que era mi hermano mellizo junto a esa salvaje. Pasearon su reciente amor por los jardines de la anticuada mansión y, a veces, él mismo la apartaba del camino para tener más intimidad. Tomaron té en el invernadero, cuchicheando y prodigándose arrumacos, y entonces, el estúpido de Patrick o su hermana pequeña aparecían y se escuchaban silbidos.
El arquero que decía ser un pariente lejano caminaba con tranquilidad, inspeccionando el perímetro. Los tatuajes de sus fuertes brazos hablaban por él. Thomas decía que era un guerrero, posiblemente inmortal.
Y cuando el druida levantó los brazos, provocando una gran ventolera que casi revela mi escondite, decidí que ya era hora de marcharme.
Adam seguía vivo y mi corazón necesitaba saberlo.
Conduje sin rumbo fijo, secando las lágrimas que rodaban por mis mejillas. Los últimos días habían sido una locura: Thomas había dejado de ocuparse de la iglesia de nuestro pueblo de la noche a la mañana, no había rastro de Abby y Meg y algo extraño sucedía en los bosques que espantaba a los lugareños más experimentados.
Los perros entrenados por la policía nos dieron pequeñas pistas, antes de que la situación se hiciera insostenible. Ahora, las tierras se marchitaban, el mal crecía sin remedio, y ni esa agente de la capital ni todo el cuerpo podían hacer nada para evitarlo.
Sin desviar la vista de la carretera pulsé el botón para devolver la llamada perdida que retrasaba desde hacía varias horas. No quería escuchar sus explicaciones, no quería escuchar nada, sin embargo, su voz profunda se coló con fuerza en mi coche, a través del sistema bluetooth.
—¿Estás más tranquila ahora, pequeña? Tus hermanos están preocupados, vuelve antes de que la noche caiga por completo.
—¿No sientes apego por tu hijo? —siseé con los dientes apretados.
—Y tú sientes un desmesurado apego por alguien con quien solo compartes padre. Es mejor así, Tara. Dios sabe que lo crie a nuestra imagen y semejanza, lo tenía todo para ser un gran Cazador y, al final, su verdadera naturaleza está saliendo a la luz.
Maldije en silencio, girando bruscamente. Ya sabía a dónde me dirigía.
—¿No es mi hermano mellizo?
—No, Adam nació de otra mujer pocos días antes que tú —confesó con una frialdad a la que ya estaba acostumbrada—. Ella lo dejó en la puerta de nuestra casa. Tu madre quiso quedarse con él para evitar un escándalo y, de paso, aliviar el sufrimiento de un aborto anterior.
—¿Quién es su madre? —pregunté con urgencia, elevando la voz.
—Crie a ese niño, le di techo, comida y una educación. Creí que podía ser uno de nosotros; mi sangre corría por sus venas. No ha podido ser, pero superaremos la pérdida, querida.
—Han intentado asesinarlo. —Lloriqueé tapándome la boca y una risa despiadada salió por los altavoces.
—Tu amante es un tipo muy avispado. ¿Creías que tu padre era estúpido? Un mercenario como Razvan no deja escapar una presa así tan fácilmente.
—¿Cómo has dicho?
—Razvan, el mercenario, Cazador de la Santa Sede.
Mi pecho colapsaría al recordar los besos, sus tibias manos y nuestros escarceos después de misa.
—La mayoría de los seres sobrenaturales de Irlanda han desaparecido en el último siglo, y es todo gracias a gente como él. No se dedica a capturar druidas y otros charlatanes, eso es para Cazadores de a pie, es decir, para nosotros.
—Y se acercó a mí para cazar a Adam… —aseveré con rabia.
Puse el intermitente para girar a la derecha, acompañado de las luces largas. El sendero que llevaba a la entrada oeste del bosque estaba demasiado oscuro y no era transitado a esas horas.
—A pesar de que sus heridas no eran graves, resulta muy susceptible a la plata…
—¿Es un hombre lobo?
—No, cielo, pero en sus venas corre un líquido maldito, y no es como el tuyo o el mío…
—¡No, papá, es Adam! —chillé, sacando toda la furia que me carcomía desde esa mañana, sorteando los baches del camino con mi coche—. ¡Esos paganos le han ofrecido asilo y lo han curado! Nosotros debimos hacer eso.
—Tara —dijo de forma autoritaria. Bastaba la sola mención de mi nombre para mantenerme firme en el asiento—. No quiero que el nombre de Adam se mezcle con el de nuestra honorable familia, a ojos del Vaticano. Su verdadera naturaleza, la cual desconozco, está saliendo a la luz, irán a por él tarde o temprano y no podremos impedirlo. De lo contrario, todos seremos ejecutados.
Frené de manera brusca, con mi mundo tambaleándose.
—¿Esa es la razón por la que han desaparecido dos chicas?
Suspiró cansado, y lo imaginé masajeándose el puente de la nariz, frente a un vaso de whisky.
—Necesitan alimentar a la bestia, pequeña. Mantente alejada del bosque hasta el día uno de noviembre. Después del amanecer, todo habrá pasado. No es sencillo tomar ciertas decisiones, Tara, pero tengo una familia a la que proteger, y haré todo lo que esté en mi mano —añadió para luego colgar la llamada.
Amparada en la oscuridad de mi coche rompí a llorar. Mi realidad se desmoronaba, la que creía mi vida se rompía en mil pedazos.
Adam…
De pronto me sentí sucia, mancillada por ese hombre que fingió ser nuestro párroco.
Un mercenario…
¿En nombre de quién trabajaba?
Tocó mi cuerpo, buscando el momento propicio para acercarse a mi familia y perturbar nuestra calma. Sentada en mi coche, con la ballesta sobre el asiento del copiloto, juré que encontraría a Razvan y le clavaría una flecha en su podrido corazón, para llegar al fondo de todo ese asunto.
Y como si la niebla que cubría el bosque lo supiera, comenzó a extenderse cada vez más rápido, dándome la bienvenida con su manto fantasmagórico.





Capítulo 17 brianna
El primer chico que intentó besarme fue Scott Murphy en sexto de primaria. Faltó durante una semana al colegio, aquejado por una infección que había hinchado sus labios como si fuera una estrella del rock trasnochada con un pie en un centro de desintoxicación.
A los quince años lo intentó su hermano Elliot, después de haberse tomado su primera cerveza a escondidas. Con él fui más diplomática, nada de provocar enfermedades que tendría que curar la abuela. En lugar de eso, mi mano impactó en su mejilla.
Debía conservar mi pureza para el sacerdocio, así sería apta para los dioses. Eso no significaba que no pudiera besar a nadie. El problema, es que no quería besar a ninguno de ellos.
Gwen decía que era rarita, y Patrick se escondía entre sus libros, puesto que a él le pasaba algo parecido.
Ahora, en el presente, a tres días de Samhain, Adam Finnigan me había besado tantas veces que había perdido la cuenta. Hasta la noción del tiempo se esfumaba envuelta en sus brazos, mientras me susurraba que haría otra piedra que me mantuviera en el plano de los vivos.
Yo sonreía, esquivando sus profundos ojos dorados. En ellos llevaba implícitas promesas de lujuria y amor sin límites que yo no podía ni debía corresponder. ¿Para qué? ¿Para partirle el corazón cuando la piedra verde se rompiera del todo?
Sin embargo, me permití disfrutar del tacto de su piel bronceada, la de su cuello en concreto. Apartaba con deleite los mechones castaños de su frente, y era en uno de esos instantes en los que sentía la conexión entre ambos. Siempre estuvo ahí, el problema es que lo confundíamos con el odio y los prejuicios de nuestras familias.
La piedra luna bajo su almohada hizo aflorar ese recuerdo perdido, y me pregunté qué habría sido de Maeve, que seguía desaparecida en el bosque, o puede que olvidara todo en nuestra casa…
—¿Vamos a entrar? La caballería se impacienta —agregó Adam señalando a mis primos en el coche, quienes nos saludaban mientras comían un sándwich. Se habían empeñado en acompañarnos y entrar al cementerio si la situación se ponía fea.
Mierda, dábamos pena.
Despacio, solté el aire contenido en mis pulmones. No era una Saltadora, aunque Morrigan me llamara así, probablemente, para no descubrir todo el embrollo. Gwen me había calificado como «una cosa rara y pelirroja», aunque, ya puestos, prefería que me llamaran «ente que camina en un plano que no le pertenece».
¿Quién era yo?
Una persona que no debió nacer, cuyo final estaba escrito.
—No te pongas nerviosa, yo estaré contigo.
Hasta que él me devolvió la vida, haciéndose dueño de cada uno de los latidos de mi corazón.
—Es que… se supone que no soy una emisaria entre los vivos y los muertos. Que todo fue mentira.
—Bueno, de alguna forma podías comunicarte con…
—Claro, porque me quitaban el collar y… moría, o mi alma se largaba. Ya no sé cómo llamarlo —gemí frustrada tapándome la cara.
—Supongo que, de ahora en adelante, tendremos que asimilar cosas con las que no contábamos. Ni tu eres una Saltadora del Inframundo ni yo un Cazador. Resulta interesante.
—¿Por qué? —inquirí cruzándome de brazos, enfurruñada.
—Porque ahora podemos ser lo que queramos —musitó cerca de mi oído, mientras sus labios rozaban el lóbulo de mi oreja. En las últimas horas, había descubierto algún que otro punto sensible.
—Quiero estar viva y que tú dejes de estar maldito. Y dada nuestra situación y nuestra suerte de mierda… es bastante complicado.
Miré la verja de hierro que nos separaba del cementerio y di una patada al suelo.
—¿Y si un muerto se levanta de su tumba? —preguntó Adam de repente, preocupado.
—Lo ignoraremos, ninguno de los dos puede guiarlo hacia el Inframundo.
Si había algo extraño, no más que todo lo demás, era el hecho de que los muertos se sintieran atraídos por su energía y se levantaran. Los resquicios de algunas almas se quedaban encerradas, otras se desvanecían antes de poner un pie fuera… pero resultaba demasiado perturbador que los dos pudiéramos tener el mismo don.
Asintió con la vista al frente y una mano en el cinturón, cerca de su cuchillo.
—Vamos a pisar suelo sagrado, Morrigan puede cabrearse si te ve así.
Chasqueó la lengua, lanzándome una mirada divertida. Ese era el Adam de siempre, el chico guapo del instituto al que todos querían tener por amigo.
—¿Se enrollarían nuestros antepasados como hemos hecho nosotros?
—Lo dudo, Declan estaba muy triste por la muerte de su amada, no creo que le consolara una quinceañera de la familia enemiga —recalqué, convencida de que no hubo ningún tipo de romance—. En aquellos tiempos una chica no andaba con tantas monedas encima. Tu antepasado pagó a la mía por algún tipo de ritual, y tuvo que ser aquí.
Escudriñé el horizonte entre los barrotes, la niebla blanquecina serpenteaba entre las tumbas. La última vez que estuve allí, tras la visita de Morrigan convertida en Rebeca Walters al pub de los Murphy, y antes de ser cazada por los Finnigan y el falso padre Thomas, la verja de hierro se abrió sola. Fui bienvenida, y no pude aprovechar la ocasión.
Y de no ser por Adam, me habría convertido en una de sus muchas integrantes.
Lamentando mi falta de experiencia en asuntos amorosos, busqué su mano y este la agarró con fuerza, haciendo que mi estómago sufriera una sacudida. ¿Era eso lo que llamaban mariposas? En tal caso, las mías habían despertado de forma abrupta.
Nunca fui una Saltadora, solo alguien con una estrecha relación con el Inframundo. Fui resucitada por un niño, mi alma estaba contenida gracias a una piedra. El tiempo se agotaba y, si tenía que cruzar el velo, lo haría resolviendo el extraño vínculo que unía a nuestras familias y, por supuesto, rompiendo la maldición de Adam.
Entonces, con un chirrido sordo el hierro cedió despacio. Éramos bienvenidos en los dominios de la reina del cementerio, aunque, en realidad, seguíamos las directrices de su juego, el camino trazado para nosotros.
—¿A qué estáis esperando? —graznó Gwen por detrás, dándome un susto de muerte—. Hay que ser rápidos.
Sonrió y aparté unos mechones de pelo rosa de su cara aniñada. Sí, Gwen era una digna aprendiz, podía estar tranquila, Patrick y ella se ocuparían de que el consultorio no pereciera.
—Juntos somos más poderosos —parafraseó mi primo en referencia a nuestro tío—. Es mejor si os acompañamos.
Patrick sería un druida del siglo xxi sabio y poderoso. Y me apenó profundamente no poder verlo.
—No quiero poneros en peligro.
Este se quitó las gafas, guardándolas en el bolsillo de sus pantalones.
—Estamos juntos en esto, y no dejaré que te enfrentes sola. —Hizo una pausa, mirando a Adam mientras tragaba saliva—. Bueno, ni a ti… nunca pensé que diría esto de un Finnigan, pero gracias por devolverle la vida a Brianna. Sin ella, todo habría sido muy aburrido.
—Y te hubieran martirizado en el instituto —añadí levantando mucho las cejas, dándole un codazo a Adam, que pasó un brazo sobre mis hombros. No terminaba de acostumbrarme a la cercanía de su cuerpo, sin embargo, me permití el lujo de disfrutarla.
—Gracias a vosotros por sanarme y acogerme —dijo escueto, y su tristeza no pasó desapercibida. Enfrentarte a lo desconocido, sin saber quién eres, con un poder y una maldición en tu interior, no debía de ser fácil, y mucho menos si tu familia te había repudiado.
—Puedes quedarte el tiempo que quieras —intervino Gwen, batiendo las pestañas.
Sonreímos y algo se rompió en mi interior. No habría más momentos para compartir, solo la muerte.
De pronto, los sonidos de la noche enmudecieron y nos miramos atónitos.
—Esto… —murmuró Patrick poniéndose delante de su hermana para salvaguardarla.
La niebla se hizo más densa, sibilinos tentáculos de humo que avanzaban sin piedad hacia nosotros.
—Creo que llevan tiempo esperándome —dije pasados unos segundos, y encendiendo un cigarrillo me desprendí de la mano de Adam—. No soy una Saltadora, pero he atravesado el velo y Morrigan me ha metido en esto.
—No solo a ti —protestó Adam que intentó frenarme sin éxito—. ¡No puedo moverme!
Patrick me miró interrogante, y cuando estaba a punto de decir algo, levanté la mano del pentáculo con solemnidad y una sonrisa tranquila en el rostro.
—De esto quiero ocuparme yo —aseveré y la verja se cerró igual que si fuera mecida por el viento—. Vosotros tenéis una vida larga, la mía se está rompiendo —dije mostrando la piedra verde de mi cuello. Le habían salido grietas minúsculas por doquier, además de la de mayor tamaño que la surcaba y había perdido la tonalidad viva que poseía—. Lo siento, Adam, la mujer de tu mano… no soy yo. Pero me hubiera gustado serlo.
—¡Brianna, buscaremos una solución, no quiero perderte ahora que te he encontrado! —exclamó sacudiendo los barrotes.
—Siempre estuve ahí —corregí soltando el humo por la nariz, mirando a Patrick y Gwen que, aunque apesadumbrados, respetaron mi decisión.
—Estábamos demasiado ocupados odiándonos, pero entre nosotros siempre ha existido una conexión… ¡Te devolví la vida!
Compuse una sonrisa desesperanzada, la niebla me envolvía y debía enfrentarme a mi destino de una vez por todas.
—Y no debiste hacerlo —espeté—. Alteraste el equilibrio, como hicieron nuestros antepasados.
—Te equivocas. Es lo único bueno que he hecho en mi vida.
Y antes de que la bruma me privara de visión, Patrick puso la mano del pentáculo en la hierba y una red brillante se expandió, miles de terminaciones nerviosas, como si de una hoja se tratara, llegaron hasta mis pies y continuaron el sendero, iluminándolo durante unos segundos. El resplandor verdoso se apagó y lancé un beso a mi primo. El legado de los O’Neill no podía estar en mejores manos.
—Que los dioses te guarden, hermana —susurró a modo de despedida. Adam volvió a zarandear los barrotes gritando mi nombre, pero la espesa niebla ya no me dejaba verlos.
Tiré la colilla al suelo, apagándola con el zapato. Procuraba ser cuidadosa con el medio, y no prendía ningún cigarrillo en el bosque, en cambio, ahora, poco me importaban las consecuencias de esos actos mundanos.
Yo era la clave para resolver el extraño acertijo que se había cobrado la desaparición de dos chicas. Las piezas del puzzle no tenían mucho sentido por separado, y seguía sin hallar la combinación exacta. Algo se me escapaba y, tras tantas mentiras, no me fiaba ni de mí misma.
Avancé despacio, casi a ciegas, con el corazón aporreando mis costillas, el único sonido que percibía, pues los de mi alrededor se habían desvanecido, igual que la noche que Adam me dio caza en el bosque. Una lágrima resbaló por mi mejilla y me apresuré a limpiarla. No era el momento para demostrar que estaba aterrorizada. Sin embargo, lo estaba.
¿Cómo podía enfrentarme a alguien cuyos poderes desconocía siendo solo una aprendiz?
Esquivé las lápidas de los difuntos intentando fijarme en sus nombres. Buscaba una Fiona, de apellido desconocido, que hubiera muerto en la primavera de 1774. No conseguía ver con claridad y, simplemente, me dediqué a no romper nada con mis pies.
Hasta que, a lo lejos, vi una luz pequeña y redonda flotando en el aire. Preparé mi mano, en la que los dioses impusieron su gracia, dispuesta para cualquier tipo de ataque. Había dejado mi daga a Gwen por respeto al sitio en el que iba a entrar, y lo cierto es que no me arrepentía. El cementerio era un lugar sagrado, pero no estaba dispuesta a quedarme de brazos cruzados si veía algo peligroso.
Caminé más rápido, la niebla empezaba a disiparse y, entonces, pude ver que la luz era un candil sujeto por una muchacha, cuyo rostro permanecía oculto por su larga melena negra.
Vestía un traje largo y, a juzgar por las manchas de tierra en los dobladillos, estaba convencida de que una vez fue blanco en lugar de esa especie de color crema. Estudié sus uñas, demasiado largas y claras para ser normales.
Cuando llegué a su altura comprobé la palidez de sus brazos desnudos, delicados, cubiertos por motas de sangre antigua y restos de tierra. Tragando el nudo que oprimía mi garganta hice una señal de respeto con la cabeza, manteniendo las distancias.
No me acercaría en exceso a alguien que jugaba con el velo, y con la muerte en general.
Para mi sorpresa, y sin que saliera una palabra de su boca, giró sobre sus talones, con movimientos lentos e hipnotizantes. Durante unos segundos, con una gota de sudor fría y el cuerpo tembloroso, sopesé la posibilidad de seguirla. Pensé en mis primos, la bendición de Patrick, las lágrimas de Gwen y en Adam gritando mi nombre para impedir que lo dejara fuera. Pensé que, si mentía acerca de mi predicción, conseguiría alejarlo de mí.
Enderezándome y tomando una bocanada de aire frío de la noche, anduve tras ella, quien había ganado distancia a lo largo de las estrechas calles plagadas de tumbas.


ADAM


—¿Una bendición? —pregunté por enésima vez con un pie en el soporte de metal oxidado. Era imposible trepar, había impedido con su magia que pudiera acceder al cementerio—, ¿no se te ocurrió otra cosa mejor, Patrick?
—¿Qué otra cosa querías que hiciera? —contestó con sorna, al mismo tiempo que su hermana le propinaba un codazo.
Escruté el horizonte apesadumbrado. La niebla no se había disipado del todo, apenas se veía a más de tres metros, en cambio, los ruidos de nuestro entorno habían vuelto, lo cual significaba que Brianna estaba a merced de esos brujos oscuros.
—Esto tenía que suceder así —replicó la chica con las mejillas arreboladas a causa del frío—. La noche en la que me consagré como aprendiz, vi este momento. Apareciste con tus hermanos, después de consagrarme. Creí… que lo había soñado —agregó con timidez. No estaba acostumbrada a hacer predicciones.
Pegué la frente al hierro, helado por las temperaturas. Se suponía que ambos buscaríamos la tumba de Fiona, la amada de Declan. Nos enfrentaríamos a los peligros que acechaban en las sombras. Juntos, no de esta forma.
Miré mi mano. ¿Cómo pude hacer esa joya que mantenía el alma en su cuerpo? Horas antes lo había intentado sin resultado. Esperaba que, al menos, las grietas se cerraran, pero no fue así.
El druida nos estudiaba en silencio desde el umbral de la puerta del invernadero, con el brillo de la sabiduría y muchas respuestas en sus ojos. No sabría quién era yo, pero sí los entresijos de la piedra que pendía del cuello de su sobrina.
¿A qué esperaba para darnos tan valiosa información?
—Además —prosiguió Patrick con los brazos en jarras. Me había perdido el miedo, al contrario que en el colegio, y bajé de un salto, dispuesto a recuperar mi posición—, hasta hace unas semanas lo único que querías era darle caza y echarla de este pueblo.
—¡Pues he cambiado de opinión, capullo! De hecho, ni siquiera soy un Cazador, solo hice lo que mi familia me inculcó —bramé empujándolo—. Tu prima y yo… nuestra unión va más allá de lo que puedas entender.
Se quitó las gafas resoplando y su hermana se colocó junto a él, preocupada.
—El destino de un druida no es amar, pero no soy estúpido, Finnigan. Sé lo que sientes por ella, he visto cómo la mirabas desde que éramos niños. Hiciste lo que se suponía que era correcto para contentar a tu familia y empezaste a salir con Abigail. Yo he hecho lo mismo al dejarla ir sola, por tanto, bendecirla era lo más sensato.
Puso una mano consoladora sobre mi hombro.
—La esperaremos hasta que salga —intervino Gwen—. El tío Aidan me ha dado un termo con…
De pronto gritó, algo en mi espalda la había asustado, y antes de que pudiera girarme para atacar, un fuerte golpe en la cabeza me sumió en la oscuridad. Mi último pensamiento fue para ella y sonreí brevemente. Patrick tenía razón. Esa desmedida pasión que me recorría era fruto del paso de los años.
Un amor prohibido, un futuro incierto, la muerte acechándonos en forma de cuervo.
Siempre fue así.





Capítulo 18 brianna
El cementerio estaba inusualmente tranquilo esa noche. Desconocía si era por la muchacha que caminaba delante de mí con el farolillo y sus pasos fantasmagóricos guiándome entre las tumbas y las flores secas. La niebla se había convertido en una masa uniforme a nuestro alrededor, nos rodeaba, pero no impedía que viera con cierta claridad.
La abuela decía que cuando se aproximaba la noche de Samhain sucedían fenómenos extraños donde habitaban los muertos. Y, técnicamente, yo era uno de ellos. Quizás por eso algunos, en los que todavía quedaba algún resquicio de su alma, salían de sus sepulturas para verme. No había ningún faro que los iluminara, solo era yo, atada a la vida mediante una piedra de jade.
De nuevo me asaltaban miles de dudas que la abuela dejó sin resolver, y no pude evitar sentir cierto resentimiento hacia ella.
¿Qué era verdad y mentira con relación a las Saltadoras?
Entonces, la chica paró su caminata. Casi choco contra ella y, haciéndose a un lado, pude leer la inscripción de la tumba donde nos encontrábamos.
—¿Fiona? —pregunté perpleja al mismo tiempo que la tierra cedía, como si desde abajo alguien la aspirara, dejando al descubierto unas escaleras.
Con su delicada mano pálida, me invitó a bajar.
—¿A dónde conducen esas…?
De pronto, su mano impactó en mi frente, fría y certera, y caí al suelo, aunque no de una manera normal, fue como si hubiese atravesado varias barreras invisibles, todo luces y sonidos anormales.
Mi espalda golpeó el suelo, se suponía que no había caído desde muy arriba, sin embargo, lo sentí así.
Miré a mi alrededor, seguíamos en el cementerio, pero este era muy distinto al que yo conocía y, tapándome la boca, contemplé la escena que tenía ante mí:
Una jovencita con las mejillas sucias lloraba desconsolada rogándole a la diosa Morrigan. Esta, erguida e impasible, parecía disfrutar del dantesco espectáculo.
La sangre salpicaba la hierba, los gritos del muchacho rompían la quietud de la noche, mientras la difunta del ataúd hincaba los colmillos en su cuello con fuerza, sus ojos azul lapislázuli se notaban siniestros, oscurecidos por la sed.
—Mi señora… —sollozaba la chiquilla extendiendo sus manos.
Me fijé en su vestido anticuado, la falda marrón y el sencillo corsé verde musgo… De su cintura colgaba un saquito de cuero. Era mi antepasada.
¿Cómo había llegado hasta allí?
—Nunca hagas tratos con la reina del cementerio, siempre tienen truco —dijo con esa voz de ultratumba a la que no me acostumbraba, sus hermosas facciones inalterables, sus ojos de oro, terribles.
El féretro se cerró de un golpe seco y grité. No podían verme, de lo contrario, mi final hubiera sido espantoso.
—Mi señora… —repitió mi antepasada. Sus rizos anaranjados, mucho más cortos que los míos, me hicieron sonreír. Era una niña, y contuve la respiración. Sabía lo que venía ahora.
—Brianna de los O’Neill, has roto las normas del Inframundo por un poco de oro. ¿Qué tienes que decir en tu favor? —inquirió Morrigan volviéndose hacia ella, levitando entre humo negro.
Abrí mucho los ojos, estupefacta. Resultaba que también compartíamos nombre.
—Mi señora, una gran hambruna recorre la comarca, mi familia necesita el dinero —sollozó arrodillada en la hierba—. ¿Qué le ha ocurrido a Fiona? Se ha convertido en un…
—Los nigromantes y sus descendientes tienen prohibido pisar mis dominios. Así que caminan entre los vivos alimentándose de sangre.
—¡Nunca alcanzan el descanso eterno! —exclamó Brianna contrariada.
Morrigan alzó la barbilla.
—Y nunca lo harán. El velo jamás se abrirá para ellos y, por tanto, tampoco para el Cazador que ha quedado atrapado en el ataúd.
—Sea justa, mi señora, todos merecen un lugar donde sus almas puedan reposar —suplicó la chiquilla extendiendo sus manos.
La diosa prorrumpió en carcajadas, mirándola de forma despectiva.
—Podrías ayudarlos y abrir el velo, así demostrarías tus dotes como futura Saltadora, estamos en Samhain, hasta un niño de pecho podría hacerlo —se burló cruzándose de brazos—. ¿No quieres complacer a tu diosa haciendo tal proeza? Evitarías el castigo que tengo preparado para ti.
Mis sentidos se pusieron en guardia. Ahora conocería la historia completa.
La joven Brianna se puso en pie de un salto, sacudiéndose el delantal de su vestido, despojándose de la capa que cubría sus hombros.
—De las que te precedieron, no todas consiguieron abrir el velo —prosiguió dando vueltas a su alrededor—. O quedaron atrapadas cuando lo hicieron. ¿Estás dispuesta a correr ese riesgo?
Esta asintió enérgicamente. Había extendido la mano contraria a la del pentáculo al frente.
Algo tiraba de mi estómago, me absorbía. Era el Inframundo, consciente de que mi alma le pertenecía. Me agarré a la lápida de Fiona, haciendo acopio de todas mis fuerzas. Escuché un pequeño crack y volví a gritar presa del pánico. Un destello verde se perdió entre la tierra removida, era un trozo de la piedra de jade.
El aire se ondulaba, una fina capa imitando a la gasa con los tonos del atardecer. Era un espectáculo maravilloso, una especie de aurora boreal solo para mis ojos, y sonreí, atraída por las luces.
El velo se abría, vi sus pliegues ensortijándose para enseñarnos el Inframundo, hasta que mi antepasada gritó.
—Ya te dije, niña, que no debías hacer tratos con la reina del cementerio, siempre tienen truco —parafraseó, mientras Brianna se endurecía, convirtiéndose en piedra.
De sus ojos verdes brotaron gruesos lagrimones y corrí hasta ella, consciente de que no podía evitar el final. Era solo una niña, y Morrigan se había valido de engaños y triquiñuelas. Rocé su mejilla con los nudillos, conteniendo el llanto. Al menos, no estaría sola en esta ocasión.
—¡Yo te maldigo, Morrigan! —rugió con la mandíbula apretada. Sus brazos ya se habían convertido en piedra, algo parecido a un líquido subía por su cuerpo—. Llegará una Saltadora que tendrá mi nombre y jamás quedará atrapada en tu Inframundo…
El flujo gris había cubierto su garganta, paralizándola. La maldición quedó interrumpida, pero Morrigan supo que se cumpliría, el brillo de terror en sus pupilas le delataba.
—Y lo usaré en mi propio beneficio —susurró con su voz metálica dando un toque burlón en el hombro de la chiquilla y, por una fracción de segundo, me vio—. Vuelve a tu ser, nos veremos en Samhain.
De súbito, abrí los ojos. Me habían dado una bofetada y me incorporé con rapidez. Gwen estaba delante de mí, con el rostro surcado de lágrimas, hiperventilando. No había rastro de Fiona, la chupasangre que practicaba la nigromancia.
¿Eso era lo que debía hacer para acabar con la maldición de Adam y todo lo que nos rodeaba?
—¡Despierta, Bri! ¡Nos han emboscado! —exclamó temblorosa, zarandeándome por los hombros. Aún seguía en estado de shock por mi viaje al pasado, era incapaz de procesar las palabras que salían de su boca—. ¡Se lo han llevado! Yo he podido esconderme… Patrick está herido y… y… me colé en el cementerio por un agujero en…
—¿Qué? —grité y mi corazón dio un doloroso vuelco—. ¿Eran Cazadores?
—Llevaban puestas capas negras, eran dos, no conseguí verles la cara. Lo querían a él.
De un salto conseguí ponerme de pie. Puede que esta incursión al cementerio fuera una triquiñuela de Morrigan o de los chupasangres para despistarnos. En tal caso, necesitábamos al tío Aidan, pues si algo le sucedía, no sería capaz de perdonármelo. Y de inmediato me arrepentí de no haber chocado mis labios con los de Adam, invadida por la vergüenza.
—¡Bri, tu collar!
—Se me ha roto en 1774 —relaté con una sonrisa socarrona antes de lanzarme a la carrera, tomándola de la mano—. Ya te dije que me quedaba poco tiempo, Gwen.
No respondió, quizás ni siquiera me había escuchado. Ahora, las dos teníamos la mente puesta en evitar una tragedia, otra más de las muchas que nos sacudían en los últimos tiempos.
ADAM
El frío de la madrugada se colaba a través de mis huesos haciéndome tiritar. Me faltaba la camiseta, alguien debió de habérmela quitado. Lo único que recordaba era haber recibido un fuerte golpe en la cabeza en la puerta del cementerio, mientras esperábamos a Brianna, que había decidido enfrentarse a esos brujos oscuros ella sola.
Eché mi cuerpo hacia delante y me di cuenta de que estaba atado al tronco por una cadena de enormes eslabones. ¿Era hierro o plata? Adormecía mi piel, la dañaba. Había vivido una situación parecida con el supuesto padre Thomas hacía poco y abrí los ojos, confuso. Mi visión se inundó de verde a causa de una extraña niebla. Bajo la luz de la luna distinguí los árboles del bosque, grandes e imponentes, rodeándome en aquel claro.
¿Había caído en las garras de ese Cazador? ¿Dónde estaban Patrick y Gwen?
Pensé en Brianna, en la dulce sonrisa que esbozaron sus labios en esa especie de despedida. Mentira. Me contó una mentira, estaba convencido de ello. No podía existir en el mundo una mujer más idónea para mí y, por desgracia, me había dado cuenta tarde.
Una punzada de dolor me atravesó las entrañas y lancé un grito a la noche. Algo me quemaba por dentro, se retorcía en mi interior buscando salir.
En el primer amanecer tras Samhain, tomarás tu forma original…
Esa frase se repitió en bucle, al mismo tiempo que mis músculos ardían y mi estómago sufría una brutal sacudida. Tuve ganas de vomitar, mi esófago quemaba, sin embargo, contuve el malestar.
Samhain sería la noche después. ¿Acaso me preparaba para el inevitable final?
Mi forma original…
De pronto, unos ojos sin pupilas se colocaron a la altura de los míos y palidecí al reconocer el arco que formaban sus cejas claras.
—¿Abby? —balbuceé sin creer lo que estaba viendo. En las comisuras de sus labios violáceos había restos de sangre, el semblante que una vez fuera gentil parecía el de una bestia.
Con las uñas ennegrecidas trazó el contorno de mi mandíbula, enseñando los dientes. Vestía harapos y sus cabellos lucían sucios y enmarañados.
—¿Has estado vagando por el bosque todo este tiempo?
Soltó un gruñido, sus ojos antinaturales y terroríficos estaban analizándome.
Alguien dio un alarido y de súbito se encendió una hoguera de fuego azulado. Meg, acuclillada ante la fogata, arañaba la tierra.
—¿Qué os ha pasado? —insistí estupefacto mientras el vaho salía de mi boca y Abby se alejaba con los andares propios de una bestia grande e inhumana en el cuerpo de una jovencita.
—Somos la ofrenda de nuestro señor —reveló Meg con voz gutural, señalándome—. Los demonios resurgen, la oscuridad revive en forma de hombre…
Entonces, se internaron en lo profundo del bosque y las perdí de vista. Solo y confundido, habían arrojado pistas sobre mi identidad.
Un monstruo, un demonio, un ser que nunca debió ver la luz…
Hasta que alguien me chistó y miré hacia arriba buscando de dónde provenía el sonido. Era Tara que, con un dedo en los labios, pedía silencio, encaramada a una de las ramas del árbol.
Mi hermana, la que nunca me dejaría caminar solo entre tinieblas. Quise gritar cuánto la quería, explicarle lo sucedido, la maldición que me aquejaba y contarle lo que sentía por la que un día fue nuestra enemiga.
Esa misma, a la que me unía algo tan inmenso que aún no llegaba a comprender, me buscaría. Y ojalá no me encontrara.
Mi final era inmediato y no sería agradable.
Cerré los ojos, evocando los latidos de su corazón, sus labios suaves y tímidos respondiendo a mis besos hambrientos. Yo le devolví la vida y, ahora, solo deseaba mantenerla a salvo.





Capítulo 19 brianna
Cuando salimos del cementerio vi a Patrick sentado en la tierra, con la espalda apoyada en una de las ruedas traseras de mi destartalado coche. Más pálido que de costumbre, se presionaba una herida en la cabeza con un pañuelo. A sus gafas les faltaban un cristal, y le costó distinguirnos mientras nos acercábamos.
—Joder, Patrick, estás sangrando… ¿Cómo se han llevado a Adam? —pregunté, y entonces sus ojos se abrieron de par en par al ver mi collar roto justo por la mitad—. Te lo explicaré luego, he viajado a 1774. Tenemos una nigromante chupasangre en el cementerio.
Aturdido, logró levantarse ayudado por su hermana y, por instinto, miré a todos lados antes de montarme en el asiento del conductor. Adam. Me culpé por no dejar que me acompañara en el cementerio. Él era la clave, la extraña pieza cuyo significado en esta partida no llegaba a comprender. Dos días juntos y otros dos dormido ocupando mi cama, mientras se debatía entre la vida y la muerte, me habían dado una nueva perspectiva que no conocía. Acababa de disfrutar por primera vez el roce de sus dedos, la facilidad con la que su sonrisa daba un vuelco a mi corazón, y ya no concebía mi vida sin eso. ¿Cómo podía haberme acostumbrado?
—Vinieron por la espalda, nos golpearon. Eran dos, pude verlos por el rabillo del ojo. Cuando me desperté, Adam ya no estaba —contó Patrick. Se taponaba la pequeña herida en la cabeza, su cabello pelirrojo estaba tiñéndose de un color más intenso. Conducía a cien kilómetros por hora en una carretera comarcal, donde el límite estaba en ochenta, mis nervios me desbordarían de un momento a otro—. Y estoy seguro de que no eran Cazadores.
—Ha sido una maniobra de distracción —certifiqué, apretando el volante con las dos manos, con toda mi atención en la carretera y en las curvas, no muy pronunciadas, que conocía de sobra—. Los Cazadores están al margen de eso, incluyendo al padre Thomas o como quiera que se llame. Es cosa de una chupasangre que practica la nigromancia y que lleva viviendo en el cementerio desde 1774.
Gwen se arrebujó en su abrigo de pana, con la mirada perdida. Su camino en el druidismo había empezado de una manera que no teníamos planeado.
—¿Qué? Eso no es posible. Expulsamos a los nigromantes en el siglo x, según nuestro grimorio… todos se marcharon a Rumanía —agregó Patrick.
—Pues alguien se quedó. Quieren abrir el velo en la noche de Samhain.
De eso nunca hubo duda, sin embargo, algo fallaba. Faltaban datos.
—¿Y por qué han esperado tanto tiempo?
—Quizás lo hayan intentado antes… —dije en voz alta, levantando un poco el pie del acelerador. Ya estábamos cerca—. Nuestra antepasada se llamaba Brianna. Maldijo a Morrigan después de que esta hiciera un trato con ella. Más bien, la engañó. Nunca hagas tratos con la reina del cementerio, siempre tienen truco —parafraseé. Esas palabras lapidarias me perseguirían toda la vida—. La Saltadora intentó resucitar a la prometida de este tipo. Abrió el ataúd y Morrigan lo encerró. Ella resultó ser una chupasangre.
—Mierda, pensaba que el Vaticano los había exterminado a todos… que la maldición de sangre terminó para ellos.
—Ellos quieren que yo abra el velo. Tienen a las chicas como ofrenda para adorar a Morrigan y el Inframundo. Se abrirá, y ella quiere impedirlo…
Patrick me miró, asustado y, por una fracción de segundo, sentí auténtico terror.
—Abriéndola yo para impedirles la entrada y… ya puestos, encerrarme en el lugar al que pertenezco.
—Sus tratos siempre tienen truco —dijo Patrick en un susurro, mientras, el coche dio un salto. El camino hacia la mansión se bifurcaba a la derecha y los baches de tierra eran constantes—. Morrigan ha… se ha inmiscuido en la investigación por las desapariciones de Abigail y Meg. Ella ha formado las patrullas de búsqueda vecinal que no han valido para una mierda…
—Quería que protegiéramos a Adam —aseveré de pronto, recordando la tarde en que nos colamos en la biblioteca y casi pierde la vida a causa de las heridas que le provocó el nuevo Cazador que entraba en escena—. Joder, Patrick…
—¡Tenemos que encontrarlo rápido, el tío Aidan sabrá qué hacer! Lo más probable es que esté en…
Guardamos un abrupto silencio y frené con una violenta sacudida. Todas las luces de la mansión O’Neill se hallaban apagadas. Desde la verja de hierro de la entrada, que había sido forzada, contemplamos la oscuridad que se adueñaba de los jardines y la zona del invernadero. Y eso solo podía significar una cosa.
—Parece que han venido de visita —murmuró mi primo, saliendo del coche con cierta dificultad. Dejó el pañuelo ensangrentado en el asiento del copiloto, necesitaría las dos manos libres—. Y nos están esperando.
—¿Son Cazadores? —preguntó Gwen, visiblemente preocupada, temblando como una hoja.
Asentí, sacando mi daga de mi vieja mochila.
—Sí, quédate dentro del coche, estarás más segura.
—Ni hablar, somos un aquelarre —protestó dando un paso al frente, colocándose entre Patrick y yo—. Estamos juntos en esto, los tres.
Una sonrisa tiró de sus labios y, tras unos segundos, nos aventuramos a recorrer el camino de grava que conducía hasta la puerta principal.
—Me alegra que hayas aceptado ser nuestra aprendiz, Gwen —señalé en tono jocoso y el vaho saliendo con cada palabra. Necesitaba relajar un poco el ambiente y, si iba a morir a la noche siguiente, no estaría con la cara larga tantas horas. ¿Qué tipo de recuerdo tendrían de mí?
—Yo no he dicho que…
—Quédate cerca y en cuanto veas un rincón seguro, escóndete —ordenó Patrick, adquiriendo seguridad con cada paso que dábamos—. No hemos podido enseñarte hechizos defensivos, pero…
—Creo que podré hacer algo útil —interrumpió con su típica pedantería de adolescente, y de la palma donde llevaba el pentáculo tatuado brotó una llama de fuego de un tamaño considerable.
—¡Cuidado, podrías quemar la casa! —exclamó este, que me propinó un codazo, señalando con la barbilla la ventana izquierda de la planta baja, la que correspondía a la cocina. Yo también había visto esa sombra.
—Prenderemos la chimenea con ellos dentro si deciden no irse por las buenas.
—No eres muy buena negociadora, Bri. Recuerda lo que pasó la última vez. Rompiste la maldición de un Cazador capaz de dar vida con sus manos y ver a los muertos… Lo primero solo puede ser obra de una entidad poderosa y desconocida.
El camino se acortaba, la grava resonaba bajo mis zapatos, mi pulso estaba latiendo descontrolado. Los dioses del panteón celta hicieron muchos enemigos a lo largo de los milenios. Estos habitaban en las profundidades del bosque, en el borde rocoso de los riachuelos y en las montañas donde nacía la bruma. La abuela lo contuvo hasta el día de su muerte. Con ello llegó la destrucción.
¿Quién era en realidad Adam Finnigan?
—Somos pésimos, Patrick. Pero esto ya no se trata de negociar.
El felpudo del pentáculo nos dio la bienvenida al porche y los tres contuvimos el aliento. Mi mano ardía, sentía el calor surcando todas las terminaciones nerviosas de mi palma, y mi mente se expandió. Tras la puerta, sentado en la sala de estar, había un hombre cuya energía era antigua. Jacob Finnigan, el padre de Adam.
—Lleva algo en las manos, Patrick —dije entre dientes, echándole un vistazo, distraída con la decoración típica de Samhain que Kalen había colocado el día anterior.
—Cillian está en la parte superior, apuntándonos con una ballesta —respondió en voz baja, fingiendo buscar las llaves en el bolsillo de sus vaqueros—. No hay rastro de Kalen ni de nuestro tío.
—Hay una energía que conozco. Está distorsionada —intervino Gwen.
De improviso, algo se coló entre mis tobillos y casi grito al ver al gato grande de pelo anaranjado y leonino que meneaba su cola ante mis narices. No tenía ni idea de que podía cambiar de forma a placer, nos debía un par de explicaciones en cuanto las aguas se calmaran. Bueno, no precisamente a mí.
—Bienvenidos, chicos —saludó Finnigan padre desde el interior con su habitual tono de voz ronco y profundo—. ¿No creéis que ya sois mayorcitos para estos juegos?
Kalen bufó, e impulsada por una rabia que me quemaba por dentro, abrí la puerta sin tocarla. De hecho, salió disparada hacia el interior del recibidor.
Hubo gritos, alguien encendió la luz y un jarrón de cerámica chocó con el suelo, rompiéndose en mil pedazos. Caímos, todo eran brazos y piernas, un enredo del que no éramos capaces de salir y, entonces, un brillo de mil colores nos cegó: era Kalen, que saltaba sobre nosotros con el arco tenso, apuntando con una flecha.
—Un espectáculo lamentable, no tienen nada que ver con su abuela —dijo Jacob Finnigan con una sonrisa desdeñosa en su rostro surcado por pequeñas arrugas que no le restaban ni un ápice de atractivo. Manoseaba una de esas cuerdas de Cleopatra, de la que aún conservaba una leve rojez en el cuello—. Y son nuestros, Razvan.
El aludido miraba la chimenea encendida, dándonos la espalda. Vestía una chaqueta larga de cuero y su cabello lucía más despeinado que de costumbre. Sujetaba algo que no podíamos ver y, de inmediato, tuve un mal presentimiento.
—Señor Finnigan, qué agradable visita, supongo que no se quedará mucho tiempo —saludó Patrick, posicionándose junto a Kalen como si fuera el cabeza de familia. En contadas ocasiones tenía la oportunidad de verlo derrochar esa seguridad en sí mismo, y me sentí orgullosa de él—. Usted respetaba a mi abuela. Me consta que hizo algo muy importante por su familia. ¿Sabe lo que opinaba del padre Thomas? Que era un ser maligno.
—Es curiosa la forma que tenéis de distorsionar la realidad, induciendo a otros a pensar que sois personas normales y bondadosas —intervino el tal Razvan, zarandeando un poco lo que tenía en su mano. Levanté ligeramente el cuello para intentar verlo, sin éxito—. Ella y toda vuestra estirpe sois los malignos. Esa es la realidad, Patrick. Yo solo soy un hombre de luz que trabaja para que la oscuridad no se apodere de las buenas gentes.
—Creo que no llegaremos a un buen entendimiento, caballeros —siguió mi primo, con pasmosa tranquilidad, y di un paso hacia delante, apoyando la mano del pentáculo en su hombro—. Tendré que pedirles que se marchen por las buenas de esta casa.
El que fuera sacerdote de Caragh giró sobre sus talones y los tres gritamos al unísono, salvo Kalen, que continuaba apuntando con su arco a Finnigan padre, y fue entonces cuando vimos qué ocultaba.
—¿Reconocéis esta mano? —preguntó sonriente y la rabia bulló en mi estómago. Por los anillos lo supe al instante. Costaba distinguir el tatuaje del pentáculo en su palma y Patrick soltó una pesada exhalación—. Tenemos las armas necesarias para luchar contra vosotros. —Hizo una pausa para sacar de su bolsillo una moneda de plata que reconocí. Fue la misma que me enseñó la noche que me emboscaron en la entrada del cementerio—. Este objeto sagrado le arrebató los poderes a vuestra compinche y ha querido dármelo para avisaros.
Jacob Finnigan apretó la áspera cuerda y sus ojos me recorrieron.
—La señora O’Neill ayudó a mi familia en un momento de máxima necesidad, sus descendientes, no. Sin embargo, por su memoria, estamos dispuestos a llegar a un entendimiento.
Entonces, algo pinchó mi espalda y fui consciente de que Cillian estaba detrás.
—Apártate de tu primo, puta —ordenó este con los dientes apretados, presionando su arma con fuerza—, ya sabemos de qué sois capaces.
Accedí despacio, una parte de mí estaba paralizada por el terror absoluto. Gwen sollozaba bajito a mi lado y quise decirle que todo saldría bien, que los Cazadores no nos harían daño.
—¿Qué queréis? —inquirió Patrick. Su voz temblaba, pero no era a causa del miedo.
Finnigan padre levantó un dedo, señalándome.
—A tu prima, la que desató a la bestia, antes de que sea tarde y suceda una tragedia.
—Las profecías se cumplen, tú sabías que esto sucedería, Jacob. Ya te avisaron —recordó Kalen, ocultándome de su vista. Estaba desnudo y el frío de la estancia no parecía importarle—. Tu antepasado, Declan Finnigan, es el culpable de esta situación.
—No nombres a…
—La magia oscura de la mujer que le acompaña fue la causante de la maldición que pesa sobre tu familia y tu hijo. Solo Brianna puede acabar de una vez por todas con esto.
Mi corazón dio un vuelco, las piernas dejarían de sostenerme en cualquier momento.
—¿Y permitirás que maten a esas chicas para despertarlo definitivamente?
—Solo una chica será sacrificada en la noche de Samhain. Las otras son el reclamo para el Inframundo —confirmó Kalen apesadumbrado y Patrick me miró asustado y derrotado por las nuevas revelaciones—. El velo debe abrirse y ella será quien lo haga —añadió bajando el arco y la flecha, pasando un brazo por mis hombros.
—¿A quién van a sacri…? —La duda de Gwen murió en sus labios, al mismo tiempo que se secaba las lágrimas.
Miré mi collar roto, del que salían diminutas motas de luz verde. Claro, era evidente. Si el equilibrio se dañó con mi vuelta a la vida, significaba que era el peón que había que sacrificar.
—¡Estás mintiendo! —bramó Razvan lanzando la mano de Maeve a las brasas de la chimenea, que aún conservaban el calor—. ¡Ambos reinarán en el Inframundo y en la Tierra, y el mal se propagará!
—No, quedarán encerrados en el velo. Este permanecerá abierto el tiempo suficiente para que los chupasangres puedan pasar y, después, todo acabará.
Finnigan padre se cubrió la cara con las manos.
—Adam… —gimió en voz baja—. Me dejé seducir por esa mujer… ella quería que esto pasara. Y yo… no pude matar a la criatura cuando la entregó en mis brazos.
Kalen asintió, sosteniéndome. La sangre se agolpaba en mis oídos, mi pecho explotaría.
De improviso, un trueno cayó y, tras el chisporroteo de electricidad, las luces de la sala se apagaron por completo.
—Todo lo que ha sucedido hasta ahora, debía ocurrir —pronunció mi tío Aidan a mi derecha—. Era una forma de recorrer el camino que nos lleva al desenlace. Mañana es el final. Mi madre hizo todo lo posible por Adam, pero no se puede jugar contra los dioses. Al devolverle la vida a mi sobrina fracturó el equilibrio, su parte sobrenatural salía a la superficie, y ocupará su lugar en el Inframundo, tal y como su madre quiere.
La luz regresó, por un instante cerré los ojos, cegada por su resplandor y, al abrirlos, vi que los Cazadores palidecían. Las estatuas de todas las Saltadoras de nuestro jardín aparecieron desperdigadas por el salón, rodeándonos. La de mi madre ocupaba un lugar junto a Kalen. Su cuerpo de piedra se alzaba frente a mí y caí de rodillas. Mis fuerzas se agotaban, era imposible continuar de pie.
—Bueno, caballeros, creo que esta visita ha terminado —exclamó Patrick dando un par de palmadas al aire. Le caía una gota de sudor por el cuello, trataba de aparentar la calma de un druida, aunque sabía que, por dentro, tenía tanto miedo como yo o Gwen.
Razvan, el Cazador, paseó delante de nosotros abrochándose los botones de su chaqueta de cuero, y estuve a punto de vomitar cuando se detuvo unos segundos frente a mí.
—Mañana estaremos allí para comprobar si lo que decís es cierto. Disfruta de lo que te queda de vida.
Cillian me dedicó una mirada de repulsión, lívido. La mano que sostenía su ballesta temblaba, procuraba ignorar y no chocar con las estatuas que acababan de abordarlos. Cabizbajo, su padre enrolló la cuerda de Cleopatra, el artilugio que hacía menguar nuestro poder.
—Intentamos… criarlo igual que a sus hermanos. Lo hemos querido con toda nuestra alma.
—Lo sé, Jacob —aseveró mi tío, dándole paso para que saliera de nuestra casa—. Y mi madre también, pero ella no podía impedir esto eternamente.
Vacilante, acabó entendiéndolo y, haciendo un gesto a su hijo, los tres se marcharon dejando un ambiente desolador.
—Cuando se crean profecías solo se puede jugar con astucia. Estas tienen que cumplirse, los dioses así lo quieren.
—¿Vais a sacrificarme?
El tío Aidan se frotó el puente de la nariz, apoyado en una pared. A su izquierda, una Saltadora convertida en piedra permanecía callada, con el brazo en alto, como si me diera a entender la respuesta a mi pregunta.
—La doncella que, con toda seguridad, puede abrir el velo… Sí, querida. Lo siento mucho.
—Y el velo está en…
—Es él. La manifestación del Inframundo en la Tierra, la bestia que lo guarda. Mañana será su conversión definitiva, a no ser…
—Que abra el velo —contesté con un hilo de voz, y una grieta nueva se formó en lo que quedaba de la piedra de jade.
—Los chupasangres, pese a que Morrigan quiera impedirlo por orgullo, pasarán a través de su hijo. Es lo mejor. Llevamos siglos haciéndoles frente, sufriéndolos —reveló Kalen agachando la cabeza—. Ella tendrá a su hijo y los otros el descanso eterno en el Inframundo.
—El tatuaje aparecerá en mi mano y…
—La piedra se rompe, la vida que te otorgó Adam siendo un niño tiene fecha de caducidad. El Inframundo te reclama. La abuela quiso darte tiempo para vivir… con su muerte, el proceso se ha acelerado.
—Ella me preparaba para ser una Saltadora…
Arrodillándose junto a mí, sujetó mi barbilla con dos dedos para que lo mirara.
—Tenía la esperanza de encontrar un resquicio, que tú pudieras hacer frente a esa noche encontrando el camino de vuelta. Ya te dije que con los dioses hay que ser muy astuto.
—¿Qué se supone que es Adam?
—Todavía… no lo tengo claro. Lo veremos mañana.
Besó mi frente y no pude evitar sollozar. Habíamos sido marionetas que actuaban con una sola finalidad. Nunca fuimos dueños de nuestros destinos, otros los firmaron por nosotros, y esa idea me aterró.
—Has sido un orgullo para tu abuela desde que naciste. Para tus tíos, tu madre. Te hemos querido y hemos hecho todo lo posible por protegerte. Hablamos con el clan de los Morton, con parientes lejanos en busca de ayuda…
Apartó un mechón rizado de mi frente y me acurruqué en el brazo de Patrick, soñando con que, cuando abriera los ojos, esa pesadilla se hubiera terminado.
Se decía que no había forma alguna de escapar del designio de un dios, ya fuera uno o varios, que las profecías se cumplían. Ahora, entendía muchas cosas, incluyendo el desmesurado interés de Morrigan hacia mí, la atracción que Adam y yo sentíamos el uno hacia el otro… todo eso nos precipitaba más a nuestra inminente destrucción.
Agucé el oído, mientras fruncía el ceño. Escuchaba algo fuera, un canto débil y, alarmada, miré a mi tío Aidan.
Era la Banshee de la familia, aquella que anunciaba la muerte de un druida de los O’Neill. Y esa canción… iba para mí.





Capítulo 20 brianna
La mañana del treinta y uno de octubre Kalen se levantó muy temprano para empezar a preparar la cena con la que debíamos celebrar Samhain. Gwen dejó una bandeja con café recién hecho y galletas en la puerta de mi dormitorio, y las esquivé al salir. Lo último que deseaba era comer, la presión en mi pecho me guiaba hasta el tejado de nuestra casa, al que accedía por el desván.
Escruté el horizonte, el bosque que se extendía a unos kilómetros de nuestra propiedad, bañado por una niebla verdosa. Allí, según el tío Aidan, era donde retenían a Adam, y me abracé a mí misma, reprimiendo un escalofrío.
Yo moriría, con él no teníamos muy claro qué sucedería. ¿Lo engulliría el Inframundo para tomar su lugar en forma de bestia inhumana? No era un proceso fácil, podía morir en el camino. Aunque eso no sería un problema para su madre.
—A veces siento que todo empezó en este tejado mientras escuchábamos a la Banshee cantar y bebíamos cerveza, juntos esperábamos a que la abuela muriera y a que los Cazadores llegaran —dijo Patrick sentándose a mi lado con cuidado.
—Sí. Y ahora soy la doncella a la que van a sacrificar, y todo porque cuando éramos unos críos…
Levantó la mano sin dejar de sonreír.
—Tú y tu capacidad para meterte en líos, Bri —suspiró melancólico. Conocía su sentido del humor, poseíamos uno muy parecido. El problema era que nada me ayudaba—. Lo siento. Es que… bueno, eres como una hermana para mí y no concibo vivir el resto de mis días sin ti.
—Nos veremos en el Inframundo, Patrick. Y espero que sea dentro de mucho.
Chasqueó la lengua, pasándose una mano por su cabello corto.
—El tío Aidan se ha encerrado en el invernadero con la mano de Maeve. Me consta que está buscando una solución para ti también.
—¡Qué bien! Seguro que con eso es suficiente —exclamé enjugando una lágrima que caía por mi mejilla, al tiempo que me protegía del frío con mi amplia sudadera—. Y, si no, siempre puede cumplir los designios del panteón céltico. Oh, ¡si eso es lo que pensaba hacer!
—Bri, él te quiere, la abuela y mi padre… ellos lo han intentado, pero contra los dioses no se puede luchar. Se puede ser astuto e intentar ganarles la batalla —puntualizó con dulzura—. Él quiere que tú salgas ilesa de todo esto.
Apoyé la cabeza en su hombro. Yo tampoco imaginaba la vida sin Patrick y sin sus elocuentes explicaciones.
—Me gustaría ver a Adam antes.
—El bosque no es un lugar seguro ahora, lo verás… esta noche —contestó mirando el reloj de su muñeca.
Durante unos minutos, en calma y silencio, tan solo con el cantar de los pájaros de fondo, contemplé las vistas desde la que siempre fue mi casa en toda su magnificencia.
Odiaba las despedidas, sin embargo, tendría que hacer de tripas corazón y decir adiós a todo cuanto conocía. Puede que formara parte del proceso de hacerse adulto; asimilar el final con estoicidad.
Hasta que, desde nuestra privilegiada posición, pude ver una figura emergiendo del bosque, dirigiéndose a nuestras tierras.
—Un momento… esa es Tara —afirmó Patrick sorprendido, al mismo tiempo que ella alzaba los brazos.
Y no lo pensamos ni un minuto cuando nos colamos por el ventanuco del desván a toda prisa.
¿Había visto a Adam y venía a pedirnos ayuda?
Lo deseé con todo mi corazón mientras bajábamos las escaleras. Incluso con la mente nublada por los acontecimientos, planeé una fuga. Podía liberarlo, estaba convencida. Huiríamos juntos a tierras lejanas donde nadie supiera quiénes éramos.
—No des un paso más, Brianna —advirtió mi tío, y Patrick enmudeció, parando en seco. Tara nos esperaba encaramada a los barrotes que separaban el bosque con nuestra propiedad, con el rostro mojado por las lágrimas—. Si sales de aquí, las consecuencias podrían ser fatales.
—¿No quieres que luche por salvar nuestras vidas?
Esbozó una sonrisa cálida, limpiándose las manos manchadas de tierra.
—Ahora no es el momento, pero tendréis la oportunidad.
Miré los restos de mi collar, la piedra verde que mantenía a mi alma atada a este plano. Esa noche se terminaría de romper.
Y fui más consciente que nunca de que estábamos en un callejón sin salida.
—Ve unos minutos al bosque y alivia sus heridas —prosiguió apartándose de mi camino—, ambos necesitaréis fuerzas para esta noche. Sus custodios descansan por el día bajo una de las tumbas del cementerio. Patrick, prepara una cesta con algo de comida, la chica está hambrienta —añadió señalando a Tara—. No tardéis mucho.
Tara me miraba implorante. No llevaba la escayola en el dedo que le había roto, sino un tosco vendaje manchado de tierra, igual que su rostro. Sin duda, había pasado toda la noche al raso.
El tío Aidan movió la mano y los barrotes a los que permanecía agarrada se desvanecieron como si fueran cortinas de humo, permitiéndole la entrada.
Caminó con cautela, sin embargo, no existía rastro de la Cazadora que me había dado una paliza unos días atrás.
Quizás la certeza de que iba a morir me hizo olvidar todo aquello. Por el bienestar del mismo hombre éramos capaces de aparcar nuestras diferencias, que se remontaban a la más tierna infancia.
Se atusó un poco la coleta rubia, despeinada, y la barbilla le tembló.
Había sido traicionada por el hombre que la sedujo con el fin de acechar a su hermano, engatusando a los feligreses de nuestro pueblo.
Razvan…
Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al recordar a ese hombre de ojos claros febriles con ansias de acabar con nosotros.
Hasta que se rompió en un llanto desgarrador, y mis brazos la sostuvieron antes de caer al suelo. Yo sabía qué significaba Adam para ella, el lazo que los unía, a pesar de solo compartir padre.
—Adam… —sollozó con amargura, su cuerpo entero era sacudido por violentos espasmos—. Por favor, ayúdalo.
La abuela decía que cualquier persona que acudiera a nuestra casa buscando ayuda, con mucho o poco dinero, merecía que le tendiéramos la mano. Así hacían los druidas desde la antigüedad, y así decidí actuar en mi último día antes de cruzar el velo.
ADAM
Perdí la noción del tiempo ante la hoguera de fuego azulado bien entrada la madrugada, o al menos eso creía. El olor de mi carne chamuscándose despacio, con una lentitud inhumana, acabó haciéndome perder el sentido.
¿Llegaría a alcanzar el hueso si permanecía muchas horas?
Me pasé la lengua por los labios, secos y agrietados. Aunque rogué agua a mis captoras, estas me ignoraron sumidas en un extraño trance.
¿Qué tipo de magia era esa?
Nigromantes…
La imagen de Abigail me perseguiría de por vida. Sus pupilas blancas, el semblante demoníaco.
Junto a Meg se marcharon antes del amanecer, y fue cuando Tara bajó de una de las ramas del árbol al que estaba atado. Bebí de su cantimplora, ansioso por notar el líquido resbalar por mi garganta.
Solo fui capaz de pronunciar un nombre. Después, cerré los ojos, saciado y tranquilo, acostumbrado al dolor. Necesitaba que esa tortura parara ya, que sucediera algo.
La oscuridad revive en forma de hombre…
Rendirme a lo que quiera que fuese. Ya nada me importaba.
Solo ella.
Tú…
Y necesitaba verla una última vez. Pedirle que se escondiera. De mí, de esos seres en los que se habían convertido Abby y Meg, de la diosa que me salvó del druida una noche que, en realidad, quería matarme a su manera.
Mi estómago protestó y de golpe me sobrevinieron las náuseas. El olor de mi piel quemándose era difícil de soportar, no probaría bocado, aunque pudiese.
El viento silbó entre los árboles, las hojas se mecieron con suavidad y el murmullo de unas voces que me resultaban familiares se abrió paso a través del sendero. Agucé el oído. Me encontraba demasiado débil y dolorido, pero distinguiría los latidos de su corazón hasta en el Inframundo.
Entonces, Tara apareció primero, seguida de Brianna, que portaba un cesto de mimbre. Se tapó la boca al verme, sus ojos asustados se abrieron de par en par. Y con la escasa fuerza que me quedaba, sonreí.
Vaya, si era mi último día en la Tierra, ¡estaba de suerte!
Mi hermana se apresuró a acercarme una botella de agua fresca y bebí con auténtico gozo, mientras notaba unas manos alrededor de las heridas formadas por las cadenas.
—Estoy bien —dije en un susurro y Tara pasó un pañuelo mojado por mi rostro—. Llévatela antes de que vuelvan.
Sus dedos gentiles recorrieron el pelo castaño que había nacido alrededor de la marca del pentáculo, subiendo por mi cuello hasta mi mandíbula. Ese toque reconfortaba mi pecho, daba calidez a todo mi ser.
—Nunca debí dejarte solo… —gimoteó, pegándose a mi pecho y maldije por no tener las manos libres.
—Creo que todo ha salido como debía salir —aseveré en tono tranquilizador depositando un beso en su coronilla—. He encontrado a Abby y a Meg…
—Lo sé.
—Son una especie de ofrenda… para mí.
Negó con la cabeza, sus ojos aguamarina se encontraban a la altura de los míos y, por un instante, me perdí en ellos.
—Son un reclamo para atraer a los dioses —musitó y, llevándose una mano al pecho, sonrió con tristeza—. Yo soy la doncella a la que van a sacrificar. Abriré el velo en ti, y… mi alma volverá a donde pertenece. Después, cruzarán el velo Declan Finnigan y Fiona. Son los que han organizado todo esto.
Fruncí el ceño, solo una cosa me quedaba clara.
—Tú…
Puso la mano sobre mi corazón y este latió frenético.
—Eres un dios, Adam, la sangre de Morrigan corre por tus venas —reveló, y Tara hizo un mohín con sus labios conteniendo las lágrimas—. Tienes un poder que mostrar al mundo. Mi tío dice que, con los dioses, hay que ser astuto. Esta noche, cada uno tiene un papel en esta macabra función.
Sus labios chocaron con los míos muy despacio, y disfruté de la suavidad y el aroma que desprendían.
—Siempre supe que había algo tenebroso en mí —confesé casi ido. Mis párpados pesaban mucho, el cansancio hacía mella tras tantas horas encadenado a un árbol.
—También hay algo brillante, puro, capaz de otorgar vida —respondió ella separándose, y enseguida sentí frío—. Seamos astutos, Adam.
Suspiré resignado. Hacía horas que había aceptado mi destino, pero no podía soportar que Brianna pereciera conmigo.





Capítulo 21 brianna
Kalen me prohibió comer a partir de las seis de la tarde, la hora justa en la que Gwen me llevó al baño. En la antigüedad, las mujeres casadas del clan lavaban a la doncella que sería entregada a los dioses. A las jóvenes en edad de casamiento las vestían con telas blancas y delicadas, y adornaban sus cabellos con flores, mientras las ancianas dibujaban en su cara, brazos y piernas intrincados adornos para atraer a los dioses.
En este caso, Gwendolyn y su madre, Brigid, serían las encargadas de realizar todas esas tareas. También trajeron el típico estofado que preparaba la abuela en Samhain y, con lágrimas en los ojos, se lo entregaron a Kalen.
El tío Angus me abrazó con fuerza antes de subir por las escaleras que conducían a mi dormitorio. Meneó su poblado bigote, disgustado con todo esto. No hizo falta explicárselo, él conocía los detalles.
—Aquel día… te recogí del colegio y vi la piedra. No era jade, pero lo parecía. Y a Morrigan no se le escapa una —lamentó con voz queda, mirando con temor los restos del colgante—. Tu abuela hizo lo que pudo…
Asentí, alejándome. No me apetecía seguir hablando de eso. Una parte de mí quería disfrutar de Samhain y la otra rendirse, precipitándose al final.
Mientras Gwen y la tía Brigid frotaban mi cabello con champú, me pregunté si dolería o si, por el contrario, abandonaría mi cuerpo y saltaría a través del velo buscando el descanso eterno.
Lo que más me preocupaba era el final de Adam. ¿Acabaría transformándose en un dios?, ¿o en un semidios cachas con la capacidad de aniquilar a toda la humanidad? ¿Ocuparía un lugar junto a su madre en el Inframundo?
Eran demasiadas preguntas como para formularlas en alto pues, de todas formas, todos los ojos estaban puestos en mí.
Ahora, saltaría de verdad, ya no habría nadie para volver a abrocharme el colgante.
Gwen rescató del desván un vestido de gasa blanca holgado con un pequeño cinturón de piel que parecía hecho a medida para mí. Y, dadas las circunstancias, no me extrañaba en absoluto. Sobre la cama dejó un trozo de pergamino, cuyos símbolos copiaba la tía Brigid sobre mis brazos, en mi frente y mejillas, en mi pecho y en mis piernas, pese a que estas estuvieran tapadas.
Me deshice de toda la plata que llevaba en mis orejas, incluyendo el piercing del ombligo y, de haber podido, me habrían arrancado el tatuaje del trébol de cuatro hojas que escondía bajo mi espalda.
Era un ejemplar puro, la doncella que saciaría el sanguinario apetito de los dioses.
Llegará una Saltadora que tendrá mi nombre y jamás quedará atrapada en tu Inframundo…
La maldición pronunciada por la joven Saltadora en 1774 se reproducía en bucle dentro de mi cabeza. ¿Y si yo era esa Saltadora? Quise agarrarme a la mínima posibilidad de salvación, aunque más aún a la de Adam. El tío Aidan hablaba de ser astutos con los dioses, y lo consideré una pista. Quizás encontrara el momento propicio a lo largo de ese ritual.
El aire abandonó mis pulmones al contemplarme en el espejo. Yo era el sacrificio para Adam, me entregarían a él para morir y no pude evitar que mi piel se erizara. No sería suya de forma íntima, sino de una que iba más allá de lo mundano y, aunque tuve miedo, resultaba un consuelo de cara a mi funesto destino.
Gwen seguía ahuecando mis rizos húmedos, apenas había usado el secador, y su madre los adornó con florecillas silvestres, ensimismada.
Sonreí, pasaría frío con mi atuendo y sin ropa interior.
—Ya no tendré que preocuparme por pillar una pulmonía —dije encogiéndome de hombros mientras bajábamos por las escaleras. Mi tía soltó un gritito, entre escandalizada y apenada—. Lo siento, no sé qué decir. Estoy muy nerviosa.
Y era cierto. Quería romper la extraña tensión de alguna manera, fingir que no sucedía nada fuera de lo común. Otro Samhain más. El primero sin la abuela. El último para mí.
—Yo sí sé algo que puedes decir —protestó Gwen a mi espalda, ayudándome con el vestido para que no me cayera—: Mamá, Bri se ha enrollado con Adam Finnigan.
—Conservo mi pureza, tranquila —dije antes de que mi tía preguntara. Casi podía verle la cara.
Al final de las escaleras, el tío Aidan me esperaba con la cornamenta de un ciervo en las manos. Había arreglado su barba castaña y la capa que llevaba sobre sus hombros era la de las ocasiones especiales.
Y esta, definitivamente, lo era.
Agachó la cabeza en señal de respeto unos segundos y, con solemnidad, acomodó la cornamenta sobre mi cabeza.
—No se caerá por mucho que te muevas —avisó en un susurro, leyéndome la mente.
Caminamos tras él sin decir nada. La casa estaba en penumbra, salvo por las decenas de velas que nos alumbraban. De pronto, sentí vértigo, una sensación de peligro constante acechándome.
¿Cómo estaría Adam? Lo imaginé en el bosque agotado y malherido, las cadenas quemando su piel…, y quise correr, terminar con ese festín para consolarlo con mis labios, pues, en aquellos momentos, era lo único que podía hacer.
En el comedor, Kalen, Patrick y el tío Angus esperaban de pie alrededor de la mesa, y el primero de ellos sofocó un grito. Mi atuendo diario de camisetas anchas, vestidos vaporosos y vaqueros bajos de cintura había pasado a la historia.
—Los dioses nos han maldecido y bendecido a la vez. Brianna de los O’Neill, la que está atada a la vida por un colgante, abrirá el velo y liberará al hijo de Morrigan en la Tierra —recitó el tío Aidan con la sobriedad de un druida antiguo, apartando la silla que presidía la mesa—. Honremos su sacrificio bebiendo hidromiel, disfrutando de este banquete.
Y eso hicieron, durante un tiempo que no contabilicé. Simplemente los contemplé dar bocados comedidos y servirse comida en los platos en el más absoluto silencio. Plantaron una jarra de hidromiel ante mí; al parecer, era lo único que se me dejaría tomar.
La Banshee entonó su fantasmagórica canción en el exterior y miré la piedra verde que reposaba sobre mi pecho, agrietada por completo.
El Inframundo me reclamaba, los dioses estaban impacientes.


***
Las luciérnagas se unieron a la comitiva que me flanqueaba cuando íbamos cerca de la orilla del río. Algunas revoloteaban a mi alrededor como si supieran que yo, vestida de blanco, con una cornamenta sobre mi cabeza, era un ser sagrado. Otras planearon sobre Kalen, Gwen, Patrick o el tío Aidan, que marcaba el paso delante de nosotros con un farol en la mano, iluminándonos el camino.
De soslayo vi una manada de lobos inclinarse a mi paso. Todos en el bosque conocían mi misión, sabían lo que acontecería en pocos minutos. Las ardillas nos regalaron nueces desde las alturas, y varios búhos ulularon a la vez, a los que se unieron pajarillos que ni siquiera tendrían que estar despiertos.
El vaho salió de mi boca con una breve exhalación. Las temperaturas habían bajado, sin embargo, antes de partir, el tío Angus puso sobre mis hombros unas pieles pesadas que me abrigaron más de lo que en un principio pensaba. Él y la tía Brigid se quedaron recogiendo los restos de la cena. Les di un beso en la frente, sin ningún tipo de rencor.
No, mi alma no podía albergar ningún mal sentimiento. Atravesaría el velo y descansaría para siempre, abandonando mi cuerpo terrenal. A mis veintitrés años todavía me quedaban muchas cosas por vivir, aunque para un druida o aprendiz el tiempo pasaba de forma diferente.
El simple hecho de que los labios de Adam y los míos hubieran chocado ya me hacía marchar en paz. Había adquirido una experiencia con la que ni siquiera contaba, con un hombre que tampoco esperaba.
Valía la pena irse por todo lo alto.
El sonido de unos tambores hizo que mi cuerpo se pusiera en guardia. Una flauta, una voz melodiosa a la par que siniestra, las llamas crepitando en una hoguera.
El tío Aidan entonó una antigua plegaria en gaélico, su voz masculina se alzaba sobre las demás.
Estábamos cerca.
Tragué saliva mientras enderezaba la espalda. Caminábamos desde hacía tanto que ya ni lo recordaba. Me habían despojado del reloj, mi teléfono móvil y de cualquier enser que pudiera recordar a una vida mortal.
La tierra retumbaba bajo mis pies descalzos, los sonidos se hacían más intensos en aquella parte del bosque que no estaba segura de conocer. Miré al cielo, parcialmente cubierto por las ramas de los árboles, buscando la luna.
—La luna es nueva, lo cual es de buen augurio —murmuró mi tío sin mirarme, al tiempo que el farolillo que nos iluminaba oscilaba en la oscuridad—. Una vida nueva. O dos.
Las luciérnagas comenzaron a inquietarse, su luz parpadeaba. A medida que nos acercábamos a nuestro destino, los animales que nos acompañaban daban media vuelta.
Hasta que distinguí unas luces azuladas a través de las ramas y algo tiró de mi estómago hacia abajo.
Era el Inframundo reclamándome como suya.
Las ramas se abrieron para dejarnos paso y reprimí un grito ante la dantesca escena: en el centro del claro se alzaba una hoguera de fuego fatuo, brillante y fría. Meg daba vueltas a su alrededor, con los ojos en blanco y una sonrisa tenebrosa en sus labios marchitos. Tocaba un tambor de piel envejecida y Abigail hacía sonar una flauta. En su cara pálida portaba la misma expresión que la de su compañera.
Notaron nuestra presencia y dejaron sus instrumentos en el suelo para hacer una profunda reverencia.
El gruñido de una bestia retumbó y mi estómago sufrió otra brutal sacudida.
Adam, de alguna forma, era el Inframundo, y me reclamaba como suya.
Di unos pasos vacilantes hasta él. Luchaba por desprenderse de las enormes cadenas que retenían su cuerpo magullado. Sus ojos ambarinos habían cambiado, me recordaban a los de un animal.
La marca del pentáculo cerca de su hombro había cicatrizado por completo, sin embargo, esa capa de pelo que la cubría se había extendido hasta su corazón.
Con manos tímidas, aparté unos mechones castaños de su frente y delineé el contorno de su mandíbula sin afeitar. Eso pareció tranquilizarlo, las cadenas dejaron de tintinear.
Acerqué a sus labios la botella de hidromiel que habíamos traído especialmente para él, y enrojecí cuando su mirada vagó por el escote de mi vestido, bajando hasta los pies. No llevaba nada debajo y, lejos de avergonzarme, me sentí orgullosa.
Era su ofrenda. Suya, sin haber sido de nadie antes.
Rocé su boca, desesperada porque el momento no terminara nunca, y Adam me correspondió con la furia de un animal. Trató de liberarse en vano y rodeé su cuello con mis brazos, para estar lo más unida posible a él.
El velo podía abrirse, el Inframundo podía absorberme, mi collar romperse.
Estaba preparada para cumplir mi cometido y marcharme.
Abby y Meg aullaron frenéticas y supe que teníamos compañía. Fiona y Declan Finnigan aparecieron en el claro, posicionándose junto a la hoguera, cerca de Gwen, Patrick y Kalen.
El vestido con el que debieron enterrarla lucía más limpio que el día anterior, cuando me guio por el cementerio hasta su tumba, llevándome a 1774. Le habían trenzado su larga cabellera negra y fue entonces cuando pude analizar mejor sus facciones, la palidez de su rostro, los pómulos altos y marcados, los labios violáceos que escondían terribles colmillos.
Su amado Declan arrugó el ceño al verme. Sin lugar a dudas, él también era un chupasangre, y yo le resultaba familiar.
—Empecemos antes de que Morrigan aparezca —ordenó Fiona, señalándome. Su voz tenía un acento que no pude descifrar—. Druida, apaga tu farol, ha llegado el momento.
Iluminados por las llamas azuladas del fuego fatuo, miré a Adam por última vez y este sonrió, abatido, esas cadenas con aleación de plata eran una tortura para él.
—Búscame en el Inframundo —musité contra sus labios, poniendo mi mano libre de tatuajes sobre su pecho, que se movía de forma irregular—, estaré esperándote.
Adam cerró los ojos. Un remolino de aire se formó a nuestro alrededor y los presentes se alejaron. Mi palma ardía, la piel se abriría de un momento a otro, como si alguien clavara la hoja de un cuchillo incandescente y fuera haciéndose hueco a través de ella.
Un grito salió de mi garganta, no podía ver lo que sucedía, un resplandor verde me cegaba, con toda seguridad eran los restos de mi collar.
Apreté los dientes. Mi alma, esa sustancia etérea, quería salir de mi cuerpo. La piedra se rompía, no quedaba mucho tiempo.
Hasta que unos gritos me alertaron. Las cadenas de Adam se hacían añicos y bajo mi mano su pecho se agrietaba, abriéndose. Las lágrimas me impedían ver con claridad, pero el cambio en él fue notable.
Claro, Adam Finnigan era un semidios.
Sus heridas se cerraban, los hilos con los que lo cosió el tío Aidan se desvanecían, a excepción de la marca del pentáculo y el pelo que la recubría. Sus ojos habían adquirido un matiz distinto, su cuerpo había aumentado de tamaño.
Sus brazos me sostuvieron y sonreí. El calor que desprendían era el impulso que necesitaba y, con un fuerte alarido, empleé mis últimas fuerzas en mi mano.
Sentí que el aire se ondulaba, una textura extraña contra mi palma ardiente y, con cautela, abrí los ojos, despacio. El pecho de Adam se cerraba, apenas podía verlo bien, pues nos separaba un fino velo.
A mi espalda, Fiona y Declan chillaban, maravillados, mientras Meg y Abby tocaban sus instrumentos.
Miré la palma de mi mano y solté un sollozo entrecortado. La triqueta, el símbolo de la vida, muerte y reencarnación humeaba las líneas recién hechas a fuego por los dioses.
Después de todo, era una Saltadora.
—Brianna… —me llamó Adam, sus ojos estaban fijos en donde se suponía que debía de estar la piedra verde que me sujetaba a la vida, la misma que él puso una vez ahí—. Se ha…
Asentí, llena de paz y gratitud, sin poder contener las lágrimas. Yo no pertenecía al mundo de los vivos y, una parte de mí estaba impaciente por descansar allí: en el Inframundo.
—No puede ser… —balbuceó, tomando en su puño la cuerdecita de cuero donde la piedra estaba engarzada. Ya no había nada—. No voy a dejar que te vayas.
Negué con la cabeza, sonriendo, el velo separándonos.
—Me alegra que hayas sobrevivido. Supongo que ahora sí estamos en paz —recalqué sonriendo débilmente. Mis pies se endurecían, algo subía por mis rodillas y preferí no mirar—. Si pudieras… me gustaría que cuidaras de mi familia —pedí y mi voz se quebró.
—Serán como la mía de ahora en adelante —corroboró acunando mi rostro con suma delicadeza.
Gwen se abrazó a mi cintura, sollozando sobre la piedra.
—¡No, Bri, no! Seré tu aprendiz, toleraré tus bromas, colaboraré en el consultorio… ¡No te vayas!
—Te vigilaré desde el jardín —susurré sonriendo, en pocos segundos no podría hablar ni gesticular.
Declan se acercó y, de un salto, entró por el velo a través de Adam y su cuerpo se convirtió en ceniza. Por lo menos la muerte de la joven Brianna no fue en vano.
Sin embargo, Fiona, que había visto el alma de su amado cruzar, no podía moverse. Aulló rabiosa. Sus pies permanecían atrapados en la tierra.
Morrigan y sus trucos poco me importaban en esos momentos.
—Me diste la vida, latido a latido. Y yo te regalo el último soplo de mi corazón —dije levantando la barbilla, la única parte de mí que aún no era piedra, y su cálido aliento fue lo único que sentí antes de saltar.





Capítulo 22 adam
Todo ocurrió muy rápido. La grieta en mi pecho, las cadenas que se desmoronaban dejándome libre, y una poderosa energía recorriendo todo mi ser.
La maldición se había roto, ya nada me contenía. Y no era ningún monstruo.
Su mano de piedra en mi pecho, la talla perfecta de su cara, su cintura, el contorno de su vestido…
Brianna O’Neill se había convertido en una estatua, abandonando nuestro mundo.
Un manto ondeaba sobre ambos. Intenté atraparlo, pero no hubo manera. Algo así no se podía tocar.
Revitalizado, había nacido de nuevo. Era yo y a la vez no.
Y acababa de perderla.
—Regresa a mí, Brianna… —murmuré con la mirada perdida, las lágrimas abrasándome.
El druida se acercó a su sobrina, todavía agarrada a su prima, llorando desconsolada.
—Han pasado tres minutos de las doce —informó dando una palmada en mi hombro—. ¿Estás dispuesto a vivir sin ella? Lo vi aquella noche en el pub de los Murphy con total claridad.
—Tú sabías que esto ocurriría.
—Esto debía ocurrir —puntualizó—. Es el momento de demostrar que eres un dios.
Abrí la boca, conmocionado.
—Fiona embrujó a tu padre para que Morrigan lo sedujera. Solo podría pasar al Inframundo a través de un descendiente de Finnigan. Es una nigromante muy hábil.
Eché un vistazo por encima de su hombro. La muchacha derramaba gruesas lágrimas de sangre que empapaban su cuello, bajando por su vestido. Sus pies estaban enterrados en la tierra, Declan cruzó al Inframundo y ella no.
De improviso, Meg y Abby cayeron en el suelo, y Patrick y Kalen corrieron a socorrerlas.
—Despertarán de su trance y no recordarán absolutamente nada —reveló el druida—. Será un misterio sin resolver para la policía de Dublín.
Al menos, algo había salido bien. Pero lo que más me importaba había quedado atrapada en el velo que nos unía.
—¡Ten el valor necesario y preséntate ante mí, Morrigan! —chilló enloquecida la nigromante que, por más que lo intentaba, no podía sacar los pies de la tierra.
Acaricié los rizos de piedra de Brianna. La que se suponía que era mi madre aparecería, la virgen oscura que una vez vi de cacería en el bosque.
—¡Adam! —dijo de pronto una voz. Era Tara, que cayó de rodillas al suelo, tapándose la boca al ver la estatua que tenía delante—. Cielo santo…
Llegó a mi altura, confusa, deslizando la mano por su espalda de piedra.
—Vete ahora, Tara… —ordené apartándola. Mis manos tenían mucha más fuerza que antes, hasta ella pareció darse cuenta.
—Vienen hacia aquí. Papá, Razvan, Cillian…
—Estarán un rato entretenidos en el río, Cazadora, pero gracias por la advertencia —intervino el druida con una sonrisilla.
De repente, una niebla negra cubrió nuestros pies, el fuego fatuo se apagó. Al principio, eran las plumas de un cuervo, luego, se formaron unas piernas torneadas y el plumaje se convirtió en seda, para terminar en un busto coronado por un cuello alto y una cabeza de mujer, tan hermosa, que no podía ser real.
El cabello oscuro le caía sobre los hombros y sus ojos de oro, exactamente iguales que los míos, centellearon al verme.
—Mi hijo ha renacido —dijo con voz metálica, y el druida apartó a Tara y a su sobrina, colocándose delante de ellas—. Larga vida al nuevo dios del panteón celta, el Guardián del Inframundo.
—Yo… ¿un dios?
—Siempre has sabido que no eras como los demás, Adam, tus instintos salían a la luz. Esa vieja te encerró en tu cuerpo y, ahora, eres libre.
Tragué con dificultad el nudo que oprimía mi garganta, todo me daba vueltas. Sus labios rojos esbozaron una sonrisa de desprecio dirigida a la estatua de Brianna.
—El equilibrio se ha restaurado. Ella nunca debió nacer y mucho menos tener la osadía de vivir.
—No. Ella tiene que volver —pronuncié con dificultad, invadido por una rabia desconocida.
Alzó una ceja, prorrumpiendo carcajadas capaces de helar la sangre.
—Ella no volverá. Ocuparás el lugar que te pertenece en el Inframundo, junto a mí. Quizás algún día encuentres su alma, aunque lo más probable es que ella no te reconozca. Después del amanecer, volverás a tu forma original.
—No —insistí entre espasmos, poniendo mi mano sobre el pecho de Brianna—. Renuncio a toda esa mierda. Yo no soy un dios, solo Adam.
—¿Vas a utilizar ese truco de hacer latir su corazón? —se burló cruzándose de brazos, lanzando una mirada al druida, atento a cada una de nuestras palabras—. Es imposible, ahora que has renacido. Tú no fuiste concebido para otorgar vida, hijo mío.
Cerré los ojos ante su disgusto y sonreí.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
BRIANNA
—¡Niña, despierta! —exclamó la voz de la abuela. ¿Acaso estaba de vuelta en mi habitación?
Abrí un ojo, despacio, y después el otro. Me rodeaban varias mujeres que ya conocía, pues me había criado jugando alrededor de sus estatuas.
Entonces, la abuela se abrió paso entre ellas, con su trenza blanca, bien peinada, y su vestido preferido de los domingos. Su rostro arrugado exhibió una sonrisa enorme y me apresuré a abrazarla.
—Querida, lo has hecho muy bien, estoy muy orgullosa de ti. Todas lo estamos.
Señaló mi mano izquierda. La triqueta, conocida como triquel, el símbolo de la vida, la muerte y la reencarnación, se había tatuado en mi mano. Los dioses me lo habían otorgado. Bueno, un dios.
—¿Soy… una Saltadora?
O al menos lo había sido durante un par de minutos.
La abuela asintió, enjugándose las lágrimas.
—Siento no haberte contado nada… no quise condicionar tu vida.
—Hiciste lo que tuviste que hacer —afirmé con una serenidad que nunca había tenido. Todavía vestía las ropas con las que fui sacrificada, hasta la cornamenta seguía sobre mi cabeza, como si fuera una parte más de mi ser y, por instinto, miré hacia abajo, en busca de la piedra verde.
—Los dioses pueden ser muy astutos, siempre acechando en las sombras a los mortales. No fue fácil esquivar a Morrigan veintitrés años.
Estiré el cuello por encima de las cabezas de las mujeres que me miraban con ternura buscando a una de ellas. Siempre había soñado en secreto con ese momento, encontrar a mi madre en el Inframundo.
Hasta que unos ojos azul cobalto me encontraron. Llevaba sus rizos rojos recogidos en una apretada trenza. Su nombre quedó atorado en mi garganta, sin embargo, ella se acercó y me refugié en sus brazos, llorando desconsolada.
—Mi pequeña —murmuró contra mi coronilla. Por fin sus brazos cálidos me rodeaban tras tanto tiempo—. Eres una Saltadora —dijo emocionada, besando la palma donde el tatuaje de la triqueta se encontraba fresco—. Dicen que nunca debiste nacer y… nada habría sido igual sin ti, mucho menos yo.
Una duda me asaltó, la misma de siempre.
—Quieres saber quién es tu padre, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa, acariciándome el cabello—. Sé que siempre has tenido esa duda, y que la abuela te contestaba que yo me llevé al Inframundo su nombre. Es un druida asentado en las Highlands, descendiente de Merlín.
Abrí la boca sorprendida. Teníamos toda la eternidad para hablar juntas de ese hombre, y de todo cuanto quisiéramos.
—¡Brianna! —llamó una voz tras de mí, justo cuando mi madre iba a revelarme el nombre de mi padre, y me giré al ver a mi antepasada. Sonreía, mostrando sus hoyuelos, y pasó los dedos por los símbolos blancos que adornaban mis brazos.
—Siento que… la maldición que pronunciaste contra Morrigan no se cumpliera.
Movió la mano, restándole importancia, y mi abuela puso un brazo sobre sus hombros.
—Gracias por hacer que Declan cruzara el velo. Siempre me he sentido muy culpable por lo que pasó esa noche… no era mi intención que Morrigan lo encerrara durante siglos en un ataúd con una chupasangre.
—Han dado muchos problemas esos dos —espetó mi abuela en tono sombrío—. Mis padres y los padres de mis padres fueron los encargados de aplacar su sed de sangre.
—No lo hemos leído en el grimorio —dije pensativa.
—Kalen sabe dónde se guarda ese libro. Se lo mostrará a Patrick, allí se habla de los chupasangres y de quién es Fiona en realidad.
Suspiré, cuánto echaría de menos la mansión, a mis primos…
—¿Adam estará bien?
Mi madre sonrió pellizcándome el mentón con ternura.
—Lo estará.
Sin previo aviso, algo retumbó en mi pecho. Una vez, después otra, y me toqué el tórax confundida. Justo del centro provenía ese extraño calambre.
—Abuela, mamá…
Y grité desgarrando mi garganta. Mi piel ardía, una punzada me atravesaba abriéndose paso entre hueso, piel y músculos.
¿Qué se suponía que era aquello?
El dolor se hizo insoportable y las mujeres que me rodeaban se apartaron, dejándome en el suelo, agonizante. Aquello no era la muerte, pero el sufrimiento era muy parecido.
Un latido, dos latidos, tres latidos…
Del centro de mi pecho brotó una piedra verde, idéntica a la que llevé colgada al cuello desde que era una niña. Con manos temblorosas la toqué. Era más bonita que antes y, de alguna forma, estaba adherida a mi piel.
—El regalo de un dios —reveló mi abuela, levantando los brazos con solemnidad—. Brianna de los O’Neill, emisaria de los vivos y los muertos, la que camina entre ambos mundos a placer…
Y las antiguas Saltadoras, incluidas mi madre y la joven Brianna, se arrodillaron ante mí.
Una oleada de calor invadió mi cuerpo. Mi corazón solo latía por él y gracias a él.
—He aquí, la Saltadora que nunca quedará atrapada en el Inframundo —pregonó una mujer desconocida, haciendo alusión a la maldición que lanzó nuestra antepasada a Morrigan.
Mi madre se acercó a besar mi frente y respiré su aroma afrutado por última vez, agradeciendo la oportunidad de haberla visto.
—Nuevos y viejos peligros acechan entre las sombras, deberéis permanecer unidos, sois un aquelarre —dijo orgullosa, acomodando un mechón rizado tras mi oreja—. Estáis amparados por un dios, aunque su presencia atraerá a seres indeseables.
Mi corazón rebosaba amor, sentía que podía flotar. El aire se onduló, el velo aparecía frente a mí e hice crujir mis tobillos.
—Vuestros destinos están conectados, sortead los obstáculos que aparezcan en el camino y amaos —prosiguió la abuela, pegando su frente a la mía—. Y, ahora… ¡salta!
Tomé impulso sonriendo y cerré los ojos.
El regalo de un dios…
Y tras ese último pensamiento, mi alma etérea saltó.


***
Mi cuerpo adormecido despertaba, la piedra se resquebrajaba, los pedazos que me mantuvieron cautiva caían al suelo.
Oí la voz metálica de la diosa Morrigan, estaba enfadada, pero no pude distinguir qué decía.
Mis nuevos ojos se abrieron y Adam levantó su mano. Comprobó que el símbolo de la triqueta —el mismo que el mío— se había tatuado en su palma. Alzó mi barbilla con dos dedos. Él también había cambiado, se le veía más maduro y sabio, y repartió pequeños besos por mi rostro.
—¡No mereces guardar el velo de otros, maldito bastardo! —gritó encolerizada Morrigan, sus facciones contraídas destilaban odio hacia nosotros.
—Genial, no quería hacerlo.
La diosa rio, el sonido más parecido a la muerte que había escuchado.
—Sigues siendo un dios, no lo olvides. Para lo bueno y lo malo —añadió con sorna y, con un movimiento de su mano, el cielo se volvió progresivamente más claro, y la expresión divertida de Adam cambió—. Quedan pocos minutos para el amanecer, ¿quieres decirle algo a tu amada antes de que te vea en tu forma original?
El tío Aidan dio un paso al frente, seguido de Patrick y Kalen.
—Brianna…
Los primeros rayos del sol nos alcanzaron y supe que ya nada sería igual. El cuerpo de Adam se contorsionó hasta hacerse cada vez más pequeño, desapareciendo entre sus raídos pantalones.
—¿Qué has hecho con él?
—Compruébalo tú misma, Saltadora.
Bajé la vista y de la cinturilla de sus vaqueros salió un hocico. Gwen gritó y yo caí de rodillas, devastada.
—Dudo que puedas disfrutar de tu amor con un zorro —se jactó mientras el animalito saltaba a mis brazos. Era Adam, era él. Temblaba, y lo apreté contra mi pecho.
—Pero él no es un dios —corrigió mi tío, cubriéndonos con la piel que llevé unas horas atrás—. Tiene sangre mortal. Será un zorro por el día y, en cuanto se esconda el sol, volverá a ser un hombre. Lo siento, mi señora, mi madre también poseía sus trucos —añadió guiñándole un ojo, y el grito de furia que salió de ella retumbó en todo el bosque.
Se envolvió en su propio vestido, convertido en bruma, y me dedicó una última mirada de asco antes de marcharse. Esto no había hecho más que empezar.
Tara se agachó junto a nosotros y acarició la cabeza peluda de su hermano, que soltó un quejido lastimero. Puede que los zorros lloraran así.
—Qué guay, tenemos una mascota —exclamó Gwen, y su hermano se aclaró la garganta para que no siguiera por esa línea.
Adam escondió su pequeña cara peluda en el hueco de mi cuello, no parecía contento por la situación.
—¿Podré visitarlo? —preguntó Tara.
—Por supuesto, en nuestra casa todo el mundo es bienvenido —aseveré, y sentí al zorro dar lametones cerca de mi oreja. Por el día aprendería a interpretar sus gestos.
Bajo el cielo violeta y naranja de Caragh abracé a Adam. Esa noche había conocido lo que era un sacrificio de verdad, junto al más puro de los amores. Aprendí que la confianza en mí misma era una parte esencial del juego, y que la familia podía contar intrincadas mentiras para encontrar soluciones.
—Eh, la chupasangre se ha largado —advirtió Kalen.
Solo quedaban sus botas. Puede que se hubiera cansado y huyera al cementerio. Contaba con tener noticias de ella, y me propuse averiguar toda la verdad acerca de Fiona, si es que ese era su auténtico nombre.
Con dificultad, Patrick me ayudó a ponerme de pie. Emprenderíamos el camino de vuelta a casa salvo que, en esta ocasión, seríamos uno más.
Respiré profundo con Adam en mis brazos. Era un ejemplar magnífico de pelo castaño y ojos dorados, con la cara pequeña y las orejas puntiagudas. Admiraba el paisaje, triste.
—Esta noche podríamos vernos en el invernadero y tomarnos una copa de hidromiel. Creo que tenemos una charla pendiente —añadí sonriendo, rascándole bajo la barbilla y cerró los ojos, disfrutando de las cosquillas.
El tío Aidan entonó una especie de oración en gaélico, propia de las tribus antiguas del norte. En realidad, era una canción de amor popular, y todos le acompañamos a coro.
Pasé la mano por la piedra verde que había brotado de mi pecho en el Inframundo y, antes de pensar qué iba a decirle a la gente de mi alrededor, Adam se quedó dormido.
Zorro de día y hombre de noche… El equilibrio se habría restablecido, sin embargo, para nosotros, se habían complicado ciertas cosas.
Y entonces, tuve un presentimiento: saltaríamos juntos esos obstáculos.





Capítulo 23 brianna
Tres semanas después…
—¡Qué modernidad! —decían la señora McGregor y su cuñada, casi al unísono—. Pero… ¿muerde?
Yo negaba con la cabeza, sonriendo, mientras el animalito jugaba con los cordones de mis zapatillas. Lo llamamos Sionnach, que significaba zorro en gaélico, una manera de llamarlo cuando hubiera gente delante.
De acuerdo, éramos pésimos para designar nombres.
Corrió hacia la cocina, donde Kalen le regañó por robar una galleta y, tras eso, se escabulló por la ventana. Sionnach se había ganado a la gente que visitaba la consulta, incluyendo a los que la habitaban.
En cuanto amanecía, Adam se convertía en un zorro. A veces traía entre los dientes alguna seta o un ramillete de florecillas silvestres, tomaba una siesta sobre mi regazo, se marchaba de nuevo al bosque y volvía vestido, convertido de nuevo en el hombre que era.
Por las noches, veíamos un partido de fútbol, las estrellas tumbados en la hierba del jardín junto a las estatuas de las Saltadoras o charlábamos en mi cama hasta que el sueño me vencía.
No dormíamos juntos, de hecho, él tenía su propia habitación, pero comprendía que no quería pasar las pocas horas que no era un zorro, dormido. Sus besos se habían convertido en algo básico e indispensable, sus manos recorriendo mi vientre hasta parar en mi ombligo.
De ahí para abajo estaba prohibido avanzar hasta nueva orden.
Era la primera vez que intimaba tanto con alguien, necesitaba mi espacio y, con mi familia entre las mismas cuatro paredes, era complicado.
El tío Aidan, un druida de los de antes, decidió establecerse por un tiempo y abandonar la vida en los bosques, lo que significó que el consultorio se llenó el doble. Sus predicciones eran las más deseadas y su talento para curar pequeñas dolencias era innegable, como la fractura de cadera de su antigua profesora de Historia.
Caroline sufrió otro desengaño amoroso y decidió dejar Dublín y volver a la tranquilidad de Caragh. Señaló la joya de mi pecho, la mostraba demasiadas veces con camisas amplias o de botones.
—¿Un piercing?
—Sí, es una técnica nueva, Carol. Hay gente que se las injerta bajo la piel y…
Esta enarcó una ceja. Definitivamente, tenía mucho que contarle.
Abigail y Meg aparecieron misteriosamente el uno de noviembre en el bosque, sucias y demacradas, sin signos de violencia. La noticia causó gran revuelo en el pueblo, pues la agente que dirigía la investigación se largó sin decir nada y, al parecer, nadie en el cuerpo de policía de Dublín la conocía. El caso quedó archivado, las chicas aparecieron sanas y salvas, no obstante, se desataron muchos rumores.
¿Las drogó una secta?, ¿participaron en un ritual satánico?, ¿planeaban fugarse y les salió mal?
Ambas se recuperaban en sus casas y pensé que tarde o temprano debía hablar con ellas.
No fue la única novedad en Caragh. Un nuevo párroco se había puesto al mando de la iglesia y, según nuestras clientas, era peor que el capullo del padre Thomas, el Cazador que respondía al nombre de Razvan. Este nos acechaba, podía verlo a lo lejos, montado en su coche, estudiando la casa y sus terrenos.
Y nosotros le haríamos frente.
Miré la hora en mi reloj. El sol se ocultaba, Adam vendría en cualquier momento y sonreí como una adolescente.
—¿Estás sorda, Bri? Te he dicho que tengo hambre, me largo —se quejó Gwen, sacudiéndose el cabello rubio. Llevábamos toda la tarde trabajando en el invernadero—, Kalen está cocinando algo que huele muy bien.
Puse los ojos en blanco y, con las manos manchadas de tierra, le dije adiós. No insistiría en que se quedara, a fin de cuentas, tenía una cita.
La noche anterior, Adam me había preguntado qué éramos y no supe responderle. Nunca había tenido un novio ni nada que se le pareciera, así que di por hecho que lo nuestro era más que un rollo otoñal, con los bellos paisajes de Irlanda de fondo.
Lo que nos unía estaba por encima del plano terrenal y miré los tatuajes de mis palmas: la triqueta que abría el velo del Inframundo y el pentáculo que me otorgaba la sabiduría de los druidas.
No podía negar el vértigo que sentía de vez en cuando al pensar en lo que sucedió en Samhain. Morí, renací y todo gracias a él.
De repente, alguien me agarró de la cintura y dejó un reguero de besos cálidos en mi cuello.
Oh, a este paso se apropiaría de todos mis puntos sensibles.
—No sabía que trabajarías hasta tan tarde —murmuró en mi oído con la voz ronca por la falta de uso.
Giré sobre mis talones, apoyando la cabeza sobre su pecho. El día había sido una locura, necesitaba una ducha caliente y muchos mimos.
—Estoy… nerviosa. Algo se aproxima hacia nosotros y todavía no sé qué es.
—Tenemos muchos enemigos, será alguno de ellos —contestó encogiéndose de hombros y mostrándome una flor que habría recogido siendo zorro.
Me puse de puntillas y, antes de que pudiera besarlo, mi tío Aidan apareció en la puerta del invernadero con unas latas de cerveza en las manos.
Interrumpidos en lo mejor, como de costumbre.
—Eh, tortolitos, hoy hay fútbol —anunció bastante emocionado. No lo imaginaba viviendo en completa soledad en el bosque. Ya no—. Kalen lleva toda la tarde rezando en tu altar para que el Derry City gane el partido.
—No sé si podré obrar tal proeza. Iremos en cinco minutos.
Mi tío se marchó cantando el himno del equipo y disfrutamos de un rato en soledad. Vivíamos en un ecosistema de druidas, inmortales, aprendices, emisarias de la muerte… La convivencia era bonita, divertida y, a ratos, asfixiante. Me gustaba perderme con Adam en el bosque y rodar por la hierba abrazados antes de que se transformara, cosa que aún no me había dejado presenciar.
—¿Puedo verlo? —preguntó en un susurro, apartando un rizo rebelde de mi rostro. Ya sabía a lo que se refería y asentí, dándole mi permiso.
Con dedos expertos, demasiado para mi gusto, desabrochó los dos primeros botones de mi camisa de cuadros. Bueno, de la suya, pero ya era mía. Fascinado, contempló la piedra verde que ataba mi alma a ese plano, la misma que me había devuelto a la vida.
Sonreímos. Cazador y presa, semidios y ofrenda, zorro y Saltadora… Juntos, haríamos frente a todos los peligros que acecharan entre las sombras.


CONTINUARÁ…









SI QUIERES SABER CÓMO JACOB EL CAZADOR CAYÓ EN LAS REDES DE MORRIGAN, ESCANEA ESTO…
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